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      Prólogo


       


      Selwyn Chancellor no estaba pasando por uno de sus mejores momentos. Se encontraba en su habitación, en la enorme cama de caoba, semiinconsciente, asaltado por los recuerdos. Sus fragmentados sueños acompañados de un agudo dolor que la morfina apenas atenuaba.


      Sabía que se estaba muriendo. No le importaba. La muerte le resultaba un alivio, a pesar de haber sido un hombre que siempre se había negado a enfrentarse al hecho de que algún día moriría como todo el mundo. Porque él no era como todo el mundo. Él era Selwyn Chancellor, multimillonario, un hombre de un gran poder, inmensamente rico. Era presidente de Chancellor Group, un conglomerado de empresas que incluían comercio mercantil, inmobiliaria, industria, servicios y transportes y seguros, con filiales por todo el mundo.


      Su padre, sir Edwin Chancellor, al que había adorado, siempre le había instado a destacar en todo. Su padre, en las puertas de la muerte, había profetizado un brillante futuro para él: «Sé que puedo contar contigo, Selwyn. Sé que dejo Chancellor Group en buenas manos».


      Por aquel entonces, las palabras de su padre habían sido de suma importancia para él. Pero ahora eso ya no contaba. Al final de sus días, se veía obligado a reconocer que apenas había contado con momentos felices en su vida. Era consciente de que algunos sinceramente sentirían su muerte, pero también sabía que, en el momento en que el médico le declarara muerto, los «buitres» atacarían.


      Los «buitres», así llamaba a los miembros de su familia. Su reservada mujer, Elaine, le había dado un hijo, Maurice. La mujer de su hijo, Dallas, se había estropeado mucho con los años. Al menos a su mujer, a Elaine, no le había pasado eso; sin embargo, Elaine, por su temperamento, no había sabido estar nunca a la altura de las circunstancias como esposa de un hombre sumamente poderoso. Y no le había ayudado la prematura muerte de su primogénito, Adam. Al final, Elaine se había quitado la vida, aunque oficialmente se había declarado muerte por accidente.


      Pero él sabía que no había sido así. La tragedia nunca le había abandonado. Quizá fuera él mismo el responsable.


      Era Adam quien debiera haberle sucedido, Adam quien había tenido los conocimientos y el carácter necesarios para ocupar su puesto. Maurice, por el contrario, se había criado a la sombra de Adam, siempre ineficaz, indolente y demasiado avaro. Y lo mismo podía decirse del hijo de Maurice, Troy, el que más placer sentía por verle morir, a pesar de disimularlo con gran maestría. Troy siempre necesitaba más dinero.


      En un momento de extraordinaria claridad, vio a la rolliza enfermera apartarse de la ventana y mirar el reloj. Otra inyección. Esa mujer era una obsesa de la puntualidad. La vio colocar la bandeja en la mesilla de noche y luego agarrar una jeringuilla.


      –Déjelo, enfermera. Déjeme. Váyase.


      La enfermera abrió la boca y la cerró, tragándose lo que iba a decir.


      –Vamos, dígame, ¿a qué está esperando? –gruñó él al ver que la enfermera no se había movido.


      –El doctor McDowell vendrá a eso de las dos –respondió la enfermera en tono de reproche.


      –¿Y eso tiene que hacerme sentir mejor?


      Un brillo hostil asomó a los ojos de ella.


      –Necesita otra inyección antes de que venga el médico, señor.


      –No me venga con impertinencias. Márchese. Y como deje que algún miembro de mi familia entre en esta habitación, quedará despedida al instante.


      Unas gotas de sudor aparecieron en la frente de la enfermera. Estaba sumamente bien pagada, residía ahí esos días y comía a la carta. Nadie quería cuidar al viejo.


      –¿Necesita algo antes de que me vaya?


      –No. Váyase ya.


      La enfermera, con expresión de agravio, se marchó.


      Selwyn escuchó su propia respiración. ¿Encontraría la libertad al morir? Ojalá. Ojalá pudiera reunirse con la gente a la que había querido y que había perdido. ¿Y si iban a buscarle? La idea le hizo sonreír. Y, mientras sonreía, tuvo otra visión...


       


       


      –Toma, son para ti, Poppy –una hermosa niña de cinco años y rizos cobrizos le dio un ramo de flores silvestres.


      –¡Son preciosas, cielo! –exclamó él, hundiendo la nariz entre las flores, consciente del riesgo de un ataque de estornudos–. Muchísimas gracias.


      –Te quiero, Poppy –le dijo la niña dando saltos a su alrededor.


      Carol nunca estaba quieta. La pequeña Carol, la única persona en el mundo que le quería sin reservas.


      –Yo también te quiero, cielo –respondió él con absoluta sinceridad.


      Él estaba sentado en la terraza de la parte posterior de la casa tomándose un café antes de irse a la oficina. Tras vaciar la taza de café, se puso en pie y tomó la mano de la niña.


      –¿Qué vas a hacer hoy? –preguntó a la pequeña.


      Era sábado y sabía que la madre de Carol, Roxanne, no se iba a molestar en llevar a la niña a ninguna parte. Roxanne era una madre pésima, pero él había contratado a una excelente niñera, una mujer encantadora de mediana edad y con gran experiencia con niños. La niñera y Carol se llevaban de maravilla.


      –¿Por qué papá y tú no os quedáis conmigo en casa hoy, Poppy? –preguntó la niña en tono de ruego.


      –No es posible, cielo –respondió él acariciándole los rizos–. Tu padre y yo tenemos trabajo. Un trabajo muy importante.


      –¿No puede esperar? –dijo ella con impaciencia.


      –Me temo que no. ¿Qué te parece si lo dejamos para mañana? Mañana podríamos ir a Beaumont. ¿De acuerdo?


      Tendría que hacer un hueco en su apretado calendario, pero su nieta se lo merecía.


      Carol se puso a aplaudir, mirándole con brillantes ojos azules.


      –¡Estupendo! Eres el mejor abuelo del mundo –declaró Carol agarrando su gran mano para besársela.


       


       


      Selwyn no pudo contener un sollozo. Los ojos se le llenaron de lágrimas. No hacía tanto tiempo que su querida nieta había desaparecido, al igual que su hijo Adam. Aunque había seguido al corriente de la vida de su nieta, a pesar de la distancia. La traicionera Roxanne se había vuelto a casar, con Jeff Emmett, un banquero, apenas dieciocho meses después de la muerte de Adam; no obstante, él había seguido encargándose de cubrir todos los gastos referentes a Carol. Había seguido todos los pasos de su nieta. La había observado a distancia, desde el asiento posterior de su Rolls. Y había contratado a su mejor y más discreto investigador privado para que no perdiera de vista a su nieta, y para que le tuviera informado sobre la madre de Carol y su padrastro.


      Un año atrás, cuando se enteró de que tenía cáncer, había llamado a su abogado. Pero no a Marcus Bradfield, de Bradfield Douglass, sino a uno de los jóvenes abogados del despacho, Damon Hunter, el hombre que le había dado nuevas ideas para ahorrar dinero a sus empresas. Era Hunter quien se había encargado del nuevo testamento.


      Tras investigar a fondo al joven abogado, sus dudas se habían disipado por completo. Hunter era un profesional y un hombre extraordinario, y por eso le había encargado que cuidara del dinero de Carol y velara por sus intereses hasta que su nieta cumpliera los veintiún años el próximo Agosto. Sí, a pesar de su juventud, Hunter era su hombre.


      Carol era la única de la familia a quien realmente quería. Carol era la hija de Adam.


      En sus últimos momentos, Selwyn Chancellor conjuró otra imagen de su nieta, la imagen de la última vez que la había visto: Carol había dirigido la mirada al otro lado de la calle y habría notado el lujoso coche de no ser por haber estado entretenida charlando con una de sus amigas, una de sus compañeras de universidad con quien la había visto en algunas ocasiones. Carol estaba guapa y llena de vida, y verla así le tranquilizó enormemente. Estaba seguro de que Damon Hunter velaría por los intereses de Carol, y eso que él no era proclive a fiarse de nadie.


      Debía de estar teniendo alucinaciones porque le pareció que su preciosa Elaine se había detenido a los pies de su cama.


      –¿Eres tú, Elaine? –susurró Selwyn tratando de incorporarse.


      Ella no habló, pero se le acercó más, como un espíritu listo para encargarse de su alma.


      La imagen se hizo más clara. Sí, era Elaine, resplandeciente.


      Y Selwyn no tuvo miedo, sino que quiso irse con ella.


      Selwyn Chancellor extendió la mano para tomar la de su esposa.


      Y se fue con ella.

    

  


  
    
      Capítulo 1


       


      Damon Hunter estaba metiendo unos papeles en la cartera cuando Marcus Bradfield entró en el despacho con expresión solemne. Marcus Bradfield tenía un bonito rostro de mediana edad al que el exceso de grasa en las mejillas le confería un aire angelical.


      –Malas noticias.


      Damon dejó lo que estaba haciendo y miró a su jefe a los ojos.


      –No me lo digas, Selwyn Chancellor ha muerto.


      –Eso es –Bradfield se dejó caer en uno de los sillones delante del escritorio de Damon.


      Bradfield era un hombre acaudalado, de familia rica, respetado, un miembro de la élite de la ciudad. Su abuelo, Patrick Bradfield, había sido uno de los fundadores de Bradfield Douglass.


      –Maurice me ha telefoneado –una leve sonrisa cruzó el rostro de Bradfield–. Ha fingido estar muy dolido, pero no le ha salido bien del todo.


      –No me extraña que le haya costado, teniendo en cuenta lo contento que debe estar –comentó Damon. No aguantaba a Maurice Chancellor ni a su hijo, Troy–. ¿Por qué no me ha llamado a mí también? Al fin y al cabo, soy yo el encargado del testamento.


      –Maurice prefiere hablar con los altos cargos, Damon –contestó Bradfield con una sonrisa cínica–. Selwyn Chancellor llevaba años como cliente de este despacho de abogados. Yo soy socio del despacho. Tú aún eres un empleado. ¿No es así?


      –Y, sin duda, se me ofrecerá ser socio de la empresa en el futuro –comentó Damon, consciente de que era verdad. Había conseguido clientes para la empresa. De hecho, su nombre se estaba haciendo conocido en el mundo de los negocios–. En cualquier caso, sigo pensando que, después de hablar contigo, debería haberme llamado. Habría sido lo correcto.


      –El pobre estaba destrozado –dijo Bradfield con una sonrisa irónica–. Le dije que te lo diría.


      –¡Sigue sin parecerme bien! ¿Te ha dicho si se ha puesto en contacto con Carol Emmett, su sobrina? Aunque lleven años sin ponerse en contacto, hay que informarle de la muerte de su abuelo.


      –No ha mencionado a Carol –Bradfield hizo un gesto con la mano de no darle importancia–. Además, ¿por qué iba a hacerlo? Hace años que ni se hablan. Y, hablando de Carol, vaya chica guapa. E indomable, por lo que he oído.


      –Simplemente joven –declaró Damon–. Y hay que decírselo.


      –¿Me equivoco al suponer que el viejo no se ha olvidado de ella en el testamento? –preguntó Bradfield mirando a Damon fijamente a los ojos.


      –No, no se ha olvidado de ella –respondió Damon con expresión neutral–. Era su nieta.


      –¡Nunca le hizo caso! –exclamó Bradfield con un brillo acusatorio en sus ojos azules. Marcus era un hombre de familia con tres hijas en edad de casarse.


      –Eso tú no lo sabes.


      Marcus le miró fija y prolongadamente.


      –Damon, sabes tan bien como yo que la familia prácticamente la abandonó, a ella y también a su madre. Y hablando de Roxanne... ¡esa sí que es de cuidado! Bastante ligera de cascos, nadie le tenía mucho aprecio. Deberías oír lo que dice mi mujer. Ah, y otra cosa, chico...


      –No soy un chico, Marcus.


      –Y otra cosa... Maurice no quiere que nadie se entere de la muerte de su padre hasta mañana, momento en el que informará a los medios de comunicación. Selwyn Chancellor era un hombre muy importante. Puede incluso que el primer ministro quiera un funeral de Estado.


      –¿En contra de la voluntad de Selwyn Chancellor? –Damon sacudió la cabeza–. Dejó claro que quería un funeral discreto, con su familia y los amigos más cercanos, nada más. Dejó estipulado que se le enterrara en el jardín de su casa de campo, Beaumont, donde supongo que ha muerto. Y dejó claro que quería que Carol asistiera al funeral.


      –¿Pero no Jeff ni Roxanne? –preguntó Bradfield, como si se hubieran violado las reglas sociales.


      –No, ellos no. Puede que Jeff Emmett sea uno de tus amigos de juventud, pero dejó claro que ni él ni Roxanne aparecieran en el funeral.


      –Así que nunca llegó a olvidar, ¿eh? Todo el mundo sabe que Selwyn y su mujer... ¿cómo se llamaba?


      –Elaine –respondió Damon.


      –Bien, que Selwyn y Elaine culparon a Roxanne por la muerte de Adam, su heredero. Aunque admito que su muerte fue algo sospechosa: mientras navegaban, Adam se da un golpe en la cabeza con la botavara y se cae por la borda, Roxanne trata de lanzarle boyas, pero están atadas; le echa los cojines que tiene a mano, cualquier cosa que flote. Entretanto, el barco sigue navegando a unos ocho nudos por hora.


      –Roxanne no sabía nadar, eso es verdad. Y la creyeron.


      –No todo el mundo –Bradfield suspiró–. Mi mujer, por ejemplo, nunca la creyó. El viejo Selwyn tampoco, y Elaine mucho menos. Elaine nunca aceptó lo de la muerte por accidente. Los dos somos aficionados a la vela, por lo tanto, sabemos que pueden ocurrir muchas cosas mientras se navega. Pero los padres de Adam Chancellor siempre consideraron a su nuera una homicida.


      –Quizá con razón –sugirió Damon–. Es innegable que se comportó de forma muy extraña justo después del accidente: ni una lágrima, siempre impecablemente vestida. Por supuesto, eso no la convierte en una asesina. Pero todo fue muy extraño, por lo que he visto después de leer todo lo que se escribió al respecto.


      Bradfield se miró las manos, como si en ellas pudiera encontrar la respuesta.


      –Lo único que podemos hacer es especular, y eso no nos conducirá a ninguna parte. Además, aquello pasó hace años, todo el mundo lo ha olvidado.


      –Eso no es verdad, Marcus.


      –No entiendo a qué viene tanto interés –dijo Bradfield, que quería olvidar el asunto–. El veredicto es lo que cuenta. Jeff Emmett hizo lo correcto: adoptó a la hija de Roxanne al poco tiempo de casarse con ella.


      –Estoy convencido de que Roxanne le obligó a ello –Damon agarró su cartera–. Bueno, creo que me voy ya. Ha sido un día de mucho trabajo.


      Hacía ya un tiempo que Damon era el primero en llegar a la oficina y el último en marcharse.


      Marcus se puso en pie trabajosamente. Había engordado mucho los últimos años.


      –Sí, yo también. En fin, ponte en contacto con tu cliente lo antes posible.


      Damon se encaminó hacia la puerta.


      –Eso pensaba hacer.


      Bradfield le puso una mano en el hombro, haciéndole detenerse.


      –¿Vas a venir el sábado por la noche?


      –No me lo perdería por nada del mundo –respondió Damon aparentando más entusiasmo del que sentía. En realidad, no tenía ninguna gana de ir a la fiesta de cumpleaños de Julie Bradfield, que cumplía treinta.


      –No hago más que rezar para que mi Julie encuentre un buen marido –le confió Marcus.


      Damon sabía que Marcus le tenía echado el ojo a él.


      –Estoy seguro de que lo encontrará –Damon dedicó a su jefe una sonrisa.


      «Siempre y cuando no sea yo».


       


       


      Sabía su dirección, en las afueras. Se había marchado de la casa de su madre y su padrastro al entrar en la universidad. También sabía que estudiaba Derecho, que era buena estudiante y que podía ser mejor si se aplicaba. Y lo sabía porque contaba con buenas fuentes de información en la facultad donde se había graduado con sobresalientes. Las mismas fuentes le habían contado que Carol Emmett era muy «famosa». No había fiesta a la que asistiera sin que la persiguieran los paparazzi. Por las fotos en la prensa, sabía que era increíblemente bonita, aunque diminuta, con una gloriosa cabellera de rizos rojizos, piel de porcelana y ojos azules.


      Y, por su trabajo, debía encontrarla lo antes posible.


      El piso que Carol Emmett compartía con dos amigas se encontraba en un edificio con una veintena de apartamentos alquilados en su mayoría por estudiantes universitarios. El edificio estaba en buenas condiciones, en una zona principalmente residencial y con un pequeño parque al lado.


      Damon se detuvo delante de la puerta número ocho e iba a pulsar el timbre cuando dos chicas salieron del ascensor. A juzgar por su indumentaria, y una de ellas llevaba una minifalda que mostraba bastante más que sus rollizas rodillas, iban de fiesta.


      Las chicas, entre risas, le miraron de arriba abajo. Nada de extrañar, ya que era un hombre de un metro ochenta y ocho de estatura, guapo y próspero.


      –¿A quién buscas, guapo? –le preguntó la más descarada de las dos, la de las rodillas rollizas.


      –A Carol Emmett –respondió él con tranquilidad, pero con autoridad.


      –¡No es posible que seas policía! –la atrevida se fijó en su traje de corte italiano, en la camisa, en la corbata e incluso en los zapatos.


      –No, claro que no. Mis intenciones son amistosas.


      –¡Vaya suerte que tiene Caro! –la chica lanzó un silbido–. Un poco mayor para ella, ¿no? Los chicos con los que sale Caro son de nuestra edad.


      ¿Treinta años era ser viejo? Deprimente.


      –¿La conocéis?


      –Claro –respondió la otra chica, de aspecto normal y corriente, con un mechón de cabello teñido de rosa, sin duda para desviar la atención de su pronunciada nariz–. Es nuestra compañera de piso. Pero no está en casa, ha salido a buscar a Trace.


      –¿Y quién es Trace?


      –Una amiga –respondió la más atrevida–. Trace siempre está metida en líos y Caro se encarga de ayudarla a salir de apuros.


      –¿Tenéis idea de adónde ha ido? Necesito hablar con ella urgentemente. Es muy importante.


      Las dos chicas se miraron antes de decidir si se merecía una contestación.


      –Supongo que en el agujero en el que vive Trace –contestó la atrevida–. No vive aquí, no puede permitírselo. Ni nosotras, de no ser por Caro. Caro nos ayuda económicamente. No se ha metido en un lío, ¿verdad? –de repente, las dos chicas parecieron preocupadas.


      –No, en absoluto. Es solo que tengo que hablar con ella. ¿Dónde... vive Trace?


      La atrevida le dio una dirección, en una de las zonas poco recomendables de la ciudad.


       


       


      Damon aparcó detrás de un coche con matrícula personalizada que, poco más o menos, anunciaba a Carol Emmett. Las sospechas de sus compañeras de piso se veían confirmadas, Carol estaba en casa de Trace. Y a él no le gustó. A pesar de haber adoptado el apellido de su padrastro, todo el mundo sabía que era la nieta de Selwyn Chancellor. A las puertas de la muerte, su abuelo había expresado el deseo de que adoptara de nuevo el apellido de su padre. De ahora en adelante, Carol Chancellor necesitaría un guardaespaldas.


      Damon salió del coche, lo cerró y miró hacia la casa victoriana dividida en apartamentos. Debía de haber sido impresionante en sus buenos tiempos; aún lo era, a pesar de estar tan descuidada. No había ningún tipo de seguridad, la puerta delantera incluso estaba entreabierta. La empujó suavemente, se adentró en el vestíbulo y leyó los nombres de los inquilinos listados en un panel en la pared: a pesar de no ser necesario, las chicas le habían dicho que Trace vivía en el apartamento número seis con su novio. Por cómo habían hablado de él, no creía que a las chicas les gustara el novio de Trace, que no era estudiante universitario.


      –Dice que es chef –le había dicho la avispada con un bufido–, y trabaja en un bar de bocadillos.


      –Era chef, Amanda, pero le despidieron –había explicado la otra.


      Damon estaba subiendo las escaleras cuando oyó gritos y palabras malsonantes. Subió el resto de las escaleras rápidamente, se acercó a la puerta de la que procedía el ruido y llamó con los nudillos.


      Le abrió un joven de unos veinticinco o veintiséis años, musculoso y no muy alto. Llevaba camiseta.


      –¿Qué quieres?


      –Quiero hablar con la señorita Emmett. Está aquí, ¿verdad?


      –¿Y si ella no quiere hablar contigo? –al joven se le hincharon las venas del cuello.


      –¿Y usted... cómo se llama? –preguntó Damon en tono seco.


      –¿Y a ti qué te importa?


      Damon le miró de arriba abajo.


      –Apártese, por favor. Quiero ver a la señorita Emmett y a su amiga, Tracey. ¿Es usted el novio de Tracey?


      –Márchate ahora mismo –gritó el joven–. Tú no eres policía.


      El joven fue a cerrar la puerta, pero Damon le dio un empujón y abrió la puerta del todo. Fue entonces cuando vio a una joven de cabello oscuro en una silla, tenía el pómulo amoratado y un ojo casi cerrado.


      Damon no soportaba la violencia de género. El daño era tanto físico como moral. Algunas víctimas se consideraban culpables.


      Otra joven, que tenía que ser Carol Emmett, apareció con una bolsa de hielo en las manos. Era infinitamente más guapa que en las fotos: una melena preciosa de rizos rojos, piel resplandeciente y unos ojos azul brillante. Llevaba un vestido corto de seda que dejaba ver unas bonitas piernas delgadas. Tenía el cuerpo de una bailarina de ballet.


      –¿Qué pasa aquí? –preguntó ella en tono imperioso con voz clara, a pesar de su poca estatura: como mucho, un metro cincuenta y ocho o cincuenta y nueve–. ¿Quién es usted?


      Damon casi se echó a reír. Fue entonces cuando el joven aprovechó la oportunidad y, tras agarrar las llaves de la puerta, cerró el puño y se abalanzó hacia él.


      En ese momento, Carol Emmett lanzó la bolsa con hielo a la cabeza del novio, aunque no consiguió atinar porque él había logrado pararle y, con una llave, le tenía de rodillas.


      –Estás acabado, amigo –le amenazó el novio tratando de liberarse.


      –Vaya, qué miedo me das –contestó Damon antes de poner en pie al novio, llevarle a una silla, que la señorita Emmett había levantado del suelo, y hacerle sentarse.


      –A esto se le llama trabajo de equipo –ella le miró, su encantadora boca sonriente.


      –A propósito, soy su nuevo abogado. Y estoy dispuesto a representar también a Tracey. ¿Es este el tipo que la ha atacado?


      –¡Por favor! –exclamó el novio al instante–. Apenas la he tocado. Y a ella le gusta.


      Tracey no dijo nada, pero Carol Emmett estalló:


      –¡Menos mal que he llegado a tiempo! –exclamó mirando directamente a Damon–. Si no, no sé qué podría haber pasado. Y no es la primera vez, ¿verdad, Tarik?


      –Tú no eres amiga de Tracey –gritó el novio–. ¡Tú tienes la culpa! Deberías dejar de meterte donde no te llaman. Lo vas a pagar caro, de eso puedes estar segura.


      Enfadado por la amenaza, Damon, que seguía teniéndole agarrado, apretó.


      –Eh, me vas a romper el brazo –protestó Tarik.


      –Es posible –respondió Damon con voz fría–. Carol, llame a la policía.


      Damon miró a Carol, no estaba seguro del todo de que ella no fuera a agarrar el pisapapeles de cristal que tenía a mano y fuera a tirárselo a la cabeza del novio.


      –¡No, no! –gritó Tracey, que por fin parecía haber recuperado la voz.


      El tono de voz de Tracey le provocó un escalofrío. ¿Cuántas veces había oído esa clase de tono de voz?


      Carol, con expresión de no dar crédito, se acercó a su amiga.


      –¿Qué demonios te pasa, Trace? ¿Es que no te das cuenta de lo que es capaz este hombre?


      –¿Por qué no se sienta, señorita Emmett? –le aconsejó Damon, tratando de calmar la situación–. Deje que yo haga las preguntas.


      Carol arqueó las cejas.


      –Adelante –dijo Carol con voz seca–. Usted es mi nuevo abogado, ¿no? Aunque eso es una novedad, ya que yo no tengo abogado.


      El novio de Tracey lanzó una carcajada desdeñosa.


      –¡Te han pillado, amigo!


      –Bradfield Douglass –Damon le dio su tarjeta de visita a Carol Emmett–. Damon Hunter a su servicio. Y también al de esta joven, ya que es evidente que necesita ayuda.


      En ese momento, Tracey se enderezó y volvió la cabeza, y fue cuando Damon pudo ver el alcance de las lesiones, que incluía magulladuras alrededor del cuello.


      –¡Dios mío! –exclamó él en tono bajo–. Carol, haga lo que le he dicho. Llame a la policía.


      –Ahora mismo –se acercó al teléfono del piso sin mirar a su amiga.


      Después de que Carol hiciera la llamada, Tracey pareció salir de su trance.


      –¡Menos mal! –Tracey suspiró, tenía la voz ronca por las lesiones del cuello–. He sido una estúpida.


      –¡Y que lo digas! –contestó Carol–. Pero no te preocupes, Trace, saldremos de esta. Voy a meter tus cosas en una bolsa y luego te llevaré a casa. Aquí ya no puedes seguir.


      Entonces, mirando a Damon, añadió:


      –Puede conseguir una orden de alejamiento contra él, ¿verdad? Es imperativo que Tarik no pueda acercarse a ella.


      Damon asintió.


      –Me encargaré de ello.


      Entonces se oyeron fuertes pisadas en las escaleras y todos volvieron la cabeza.


      –Debe de ser la policía –anunció Carol con una mezcla de alivio y satisfacción.


      Tarik lanzó un gruñido.


      –Voy a denunciarte por agresión –dijo Tarik a Damon.


      Damon lanzó una carcajada.


      –Adelante.


      –Tengo testigos.


      Carol lanzó un silbido.


      –No digas estupideces, Tarik. Eres tú quien ha agredido a Tracey.


      –Policía –anunció una voz delante de la puerta.


      Carol Emmett sonrió ampliamente.


      –¡Vaya, qué rapidez!


       


       


      Al final, después de que les tomaran sus declaraciones, Damon siguió a Carol, en su pequeño coche plateado, hasta la casa de ella. Tracey, tras negarse a ir al hospital para que la examinaran, iba en el asiento posterior del vehículo.


      –¡Estoy bien! –había insistido Tracey, como si tuviera miedo de ir al hospital.


      –¿Y eso cómo lo sabes? –le había preguntado Carol.


      –Lo sé.


      Fin de la discusión.


      Casi una hora más tarde, después de una ducha, ropa limpia y analgésicos, Tracey se dejó acompañar a la cama de Carol, donde se acostó. Carol le había asegurado que no le importaba pasar la noche en el sofá del cuarto de estar.


      Cuando Carol, por fin, volvió al cuarto de estar, encontró a Damon mirando unas fotos con las que ella había hecho un collage, lo había enmarcado y lo había colgado de la pared.


      El piso de tres dormitorios, cuarto de estar y cocina americana había sorprendido a Damon por el buen gusto con que estaba decorado. El tresillo de cuero color crema era muy bonito, lo mismo que la mesa de cristal de comedor con cuatro sillas de caña. Había una estantería de madera en un rincón con libros variopintos. Una pintura abstracta china colgaba de la pared encima de una consola también china. Unas cortinas amarillas adornaban las puertas de cristal que daban a una pequeña terraza en la que se veían cuatro maceteros amarillos cada uno con un ave del paraíso.


      –Parece interesarle mucho –dijo ella con un tono casi burlón.


      –Apreciaba el gusto en la decoración. Me encanta la consola china.


      –Sí, a mí también. En cuanto a la decoración... merece la pena hacer un poco de esfuerzo. Y costearla.


      –Estoy seguro de que sus amigas se lo agradecen.


      –Bueno... –Carol dejó pasar el comentario–. ¿Le apetece un café? ¿Una copa de vino? ¿Una ensalada? Podría cenar conmigo, llevo el día entero sin probar bocado.


      De repente, Damon se dio cuenta de que tenía hambre.


      –Te lo agradezco, Carol. ¿Puedo tutearte?


      –Llámame Caro –respondió ella.


      –Carol es un nombre precioso.


      –¿A qué has venido exactamente, Damon? –Carol se colocó detrás del mostrador de granito–. ¿Se trata de algo relacionado con la familia?


      Carol no parecía preocupada, así que decidió no andarse con rodeos.


      –Tu abuelo ha fallecido este mediodía, Carol. En Beaumont, en su casa de campo.


      Los maravillosos ojos azules de Carol se clavaron en los suyos.


      –¿Estás seguro?


      –Sí –respondió Damon.


      –Entonces... se acabó –comentó ella, y se volvió para sacar unos platos.


      –No, Carol, te equivocas –declaró él con seriedad–. Tu abuelo te dejó una importante herencia.


      Carol le miró con expresión perpleja.


      –¡Debes estar bromeando!


      –No, en absoluto. Y soy tu abogado.


      Carol le clavó la mirada. Ese hombre no podía tener más de treinta años, aunque su comportamiento demostraba madurez. Se notaba que era inteligente y muy atractivo. Lo tenía todo: alto, moreno y guapo. De rasgos clásicos, cabello ondulado negro azabache, y ojos oscuros y profundos.


      De repente, tuvo la impresión de conocerle. ¿Lo había visto en alguna parte? No era posible. ¿Habría visto su foto en alguna revista? Y el nombre también le sonaba. Damon Hunter... Damon Hunter... ¡Claro, el alumno aventajado del profesor Deakin!


      Al verla algo ensimismada, Damon preguntó con una nota de humor:


      –¿Qué, he pasado la prueba?


      –Das la impresión de ganar mucho dinero –respondió ella con voz tensa, tratando de disimular una instantánea excitación sexual. Al fin y al cabo, ¿cómo iba a interesarle a ese hombre una joven estudiante de veinte años?


      –¿Qué importancia tiene eso?


      Carol sacudió la cabeza y sus rizos se balancearon.


      –Ninguna. Pero yo creía que el abogado de mi abuelo era Marcus Bradfield.


      –Lo fue durante muchos años –respondió Damon–. Pero tu abuelo me designó para que velara por tus intereses. Quería darte la noticia de su muerte personalmente, antes de que pudiera decírtelo alguna otra persona o lo vieras por televisión.


      –El gran hombre ha muerto, viva el gran hombre –Carol se estremeció–. No quiero ni pensar que el sustituto sea el tío Maurice.


      –Tenemos que esperar a ver qué pasa. ¿Te importa si me quito la chaqueta?


      –No, adelante.


      Como había sospechado, Carol vio que él tenía un magnífico cuerpo; además, se movía con la gracia de un atleta. Bien, abogado y hombre de acción, pensó mientras le veía colgar la chaqueta del respaldo de una silla y aflojarse la corbata.


      –No necesito ningún dinero –declaró ella, desviando la mirada para continuar con la preparación de la ensalada–. Tanto él como el resto de la familia me trataron muy mal.


      –Lo sé, Carol, pero no he venido aquí a presentarte las disculpas de nadie. El testamento habla por sí solo. Es evidente que tu abuelo quería recompensarte.


      –¡Mi abuelo no tenía sentimientos! –exclamó ella claramente dolida–. ¿Y el resto, saben lo del testamento? Me refiero al tío Maurice, a Dallas y a ese horrible primo mío. Troy. Lo veo de vez en cuando. Incluso ha tratado de ligar conmigo. ¡Qué estupidez!


      –¿En serio?


      –Sí. Pero no le soporto. Bueno, vamos a comer algo antes de seguir; de lo contrario, se me va a quitar el apetito. Dime, ¿qué prefieres, vino tinto o blanco?


      –Si tienes, tinto.


      –Sí, creo que sí. Mira ahí –Carol señaló uno de los muebles chinos.


      Damon, en vez de abrirlo, se quedó examinando el mueble.


      –¿Sabes qué tienes aquí?


      –Sí, claro que lo sé –respondió ella en tono burlón–. Y en el dormitorio tengo un par de mesillas de noche en forma de pagoda, pero no voy a dejarte entrar en mi cuarto.


      –¿Te gusta el mobiliario oriental? –aunque la pregunta sobraba, sabía que Selwyn Chancellor había sido un gran coleccionista.


      –¿A quién no? Si llegamos a hacer amistad, te enseñaré mi celadón de jade. Qianlong.


      –Vaya, otra coleccionista.


      –Me han dicho que tengo buen ojo para las antigüedades.


      –No me cabe duda de ello. Igual que tu abuelo. Él era un gran coleccionista de objetos antiguos –Damon abrió una de las puertas del mueble y sacó una botella de vino tinto.


      –Lo sé –respondió ella.


      De repente, Carol conjuró la imagen de su abuelo, tomándola de la mano y enseñándole el largo corredor lleno de retratos con marcos dorados colgando de las paredes. También recordó la colección de copas de jade, las porcelanas chinas... ¿Y ese Damon Hunter le preguntaba si sabía lo que tenía?


      Damon le estaba hablando en ese momento, pero ella apenas podía oírle. Tenía miedo de echarse a llorar, cosa que no hacía nunca. ¿Cómo su abuelo, que tanto la había querido, le había dado la espalda de esa manera? Y también recordó el odio y el resentimiento de su madre hacia su abuelo y su abuela.


      –¿Te pasa algo?


      Carol parpadeó, asustada por haber estado a punto de llorar.


      –No, nada en absoluto –respondió ella malhumorada–. ¿Qué vino has encontrado?


      –Un pinot noir de Tasmania –Damon le enseñó la botella–. Es muy bueno. ¿Vas a beber tú también o vas a decirme que no bebes?


      –Sabes perfectamente que sí –contestó Carol.


      En más de una ocasión la habían fotografiado a la salida de un club. ¡Le gustaba tomar una copa de vino de vez en cuando! Pero no tocaba las drogas, al contrario que algunas de las personas de su círculo de amigos.


      Damon se acercó al mostrador de la cocina, tan alto que tan solo le llegaba al... corazón. Tomó aire, abrió un cajón y sacó el sacacorchos; después, se lo pasó a él. Sus dedos se rozaron.


      El contacto casi la dejó sin respiración. Agarró un trapo de cocina y se limpió la mano, como si así pudiera anular el efecto.


      –Las copas están en el mueble justo detrás de ti –dijo ella, y aderezó la ensalada. En los platos ya había servido un delicioso jamón.


      –Vaya, la cena tiene muy buena pinta –declaró Damon con sinceridad.


      –Es muy sencilla. Lo importante es que los ingredientes sean frescos. Mis compañeras de piso se alimentarían de comida precocinada si yo no estuviera aquí. Pero yo no aguanto esa comida.


      –Lo entiendo. Teniendo en cuenta que sabes preparar algo delicioso en quince o veinte minutos.


      Carol, a pesar suyo, olió el sutil aroma de la colonia de él.


      –¿Y tú de qué te alimentas... o hay una mujer en tu vida? –preguntó ella.


      –Comida sencilla, Carol, pero buenos y frescos ingredientes –respondió Damon mientras servía vino–. A mí tampoco me gustan los alimentos precocinados ni la comida basura.


      –No has contestado a mi pregunta.


      –No... No tengo novia, si es a eso a lo que te refieres.


      Carol se sintió avergonzada.


      –Te he dicho que me llames Caro, ¿o es que no te acuerdas?


      –Quizá sea que esté acostumbrado a como te llamaba tu abuelo: Carol –respondió él con suavidad.


       


       


      A Damon parecía haberle gustado la cena. Ella, por el contrario, no conseguía sacarle sabor a nada, por eso se sirvió una segunda copa de vino. Sabía lo que estaba haciendo: trataba de ignorar la crisis emocional. Tendría que esperar a otro momento para dar rienda suelta a sus emociones. Había aprendido a controlarse. Su madre no era una persona cariñosa, y menos con ella. Su padrastro, Jeff, había sido cariñoso, pero quizá demasiado después de que ella cumpliera los dieciséis. Se había marchado de la casa encantada, su madre también había parecido alegrarse. Su madre había llegado a considerarla una rival.


      No quería pensar en eso. Tampoco contaba con nadie a quien pudiera contarle esas cosas. Sus amigas no sabían lo que era ser la nieta de Selwyn Chancellor, no sabían la tortura que era ser fotografiada constantemente. Para ella, era una especie de violación.


      –¿En qué estás pensando? –le preguntó Damon, que había estado observándola.


      Damon sabía que la ausencia de lágrimas no significaba que no hubiera sufrimiento. Se había enterado de muchas cosas referentes a la madre y al padrastro de Carol, y la mayoría no eran buenas.


      No quería ni pensar en qué había obligado a Carol a marcharse de casa. Era sumamente bonita, como una figura de porcelana. Había oído decir que la madre de Carol era una mujer «muy dura y sumamente sagaz». Al parecer, no podía soportar vivir con una hija que, al empezar a hacerse mayor, comenzaba a eclipsarla.


      Damon se preguntó a quién recurría Carol Emmett cuando necesitaba apoyo.


      Después de la cena, Damon le ayudó a limpiar la mesa. Carol preparó café.


      –Bueno, ¿qué se supone que tengo que hacer? –preguntó ella, ya sobrepuesta a ese momento de debilidad.


      –Mañana, Carol, la noticia de la muerte de tu abuelo ocupará la primera página de todos los periódicos. Tu abuelo ha muerto en su casa de campo y es ahí donde quería que le enterraran.


      –Lo sé. En el jardín, al lado de mi abuela, Elaine. Solíamos dar paseos por allí. Es un jardín precioso y tan grande... Yo creía que era un bosque encantado y yo una princesa. Cuando solo tenía cuatro años, mi abuelo me enseñó el sitio donde quería ser enterrado. Por aquel entonces, mi abuelo me quería mucho.


      –Nunca dejó de quererte, Carol. Me dijo incluso que se peleó con tu madre por tu custodia.


      –¡Eso no es verdad! –exclamó ella furiosa.


      –Sí lo es. Como abogados velando por sus intereses, le dijimos que jamás conseguiría que le concedieran tu custodia. Tú tenías a tu madre y ella estaba decidida a criarte. Fue ella quien se opuso.


      –Por despecho, seguro –Carol se sorprendió por su propia respuesta, más aún porque era la verdad. Que su abuelo hubiera querido criarla era nuevo para ella. Desde luego, iba a hablar con su madre del asunto–. Mi madre odiaba a su familia, odiaba al tío Maurice y a su mujer, Dallas; pero, sobre todo, odiaba a mi abuelo. Con los años, me enteré de que mi abuelo, prácticamente, la había acusado de asesinar a mi padre. Pero estoy segura de que mi madre no lo hizo. ¿Qué motivo podía haber tenido para ello?


      –Tus abuelos no pudieron acusarla de nada.


      –Sí, lo sé –Carol estaba convencida de que su madre no podía haber querido deshacerse de su padre.


      Sin embargo, a su madre se le daba muy bien engañar. Con cuarenta y tantos años, Roxanne seguía siendo una mujer hermosa y sensual, una seductora innata. ¿Pero tan inteligente como para planificar un asesinato...? No, demasiado difícil para realizarlo en el puerto. De hecho, un ferri la había rescatado. Y, aunque habían recuperado los cojines que flotaban en el agua, jamás habían encontrado el cuerpo de su padre.


      Las palabras de Damon Hunter la sacaron de su tétrico ensimismamiento:


      –Permíteme ser el primero en felicitarte, Carol. Tú eres la heredera de Selwyn Chancellor.


      Carol lanzó una débil carcajada.


      –En ese caso, recuperaré el apellido de mi padre. Nunca me gustó apellidarme Emmett –Carol suspiró–. Esto no le va a gustar a la familia, espero que todos hayan heredado... ¿O me espera una larga lucha en los juzgados?


      –No, nada de luchas. Tu abuelo sabía muy bien lo que se hacía. Yo mismo redacté el testamento. No hay ningún cabo suelto. Y, otra cosa, debes saber que el control de tu herencia estará en mis manos hasta que cumplas los veintiún años, que será el ocho de Agosto del año que viene, ¿me equivoco?


      Ella le dedicó una sonrisa burlona.


      –Así que controlas mi monedero, ¿eh?


      –No te preocupes, no voy a ponértelo difícil. Estoy aquí para proteger tus intereses, Carol.


      «Y para protegerte a ti también», pensó Damon, incómodo por la instantánea atracción hacia ella.


      –Me parece que voy a necesitarlo –comentó ella irónicamente–. Tengo intención de emplear bien el dinero. En mi opinión, la gente rica tiene una responsabilidad respecto a la comunidad en la que vive.


      –Eso fue lo que hizo tu abuelo.


      –Me van a odiar por heredar –declaró Carol–. La verdad es que el dinero no me importa mucho, pero sí me alegro de enterarme de que mi abuelo me quería y de que quería mi custodia. Ojalá lo hubiera sabido antes, me habría servido de mucho.


      Carol no quiso confesar lo poco que ella parecía importarle a su madre. Pero ahora, con la herencia de su abuelo, ya no dependería de nadie, ya no dependería de su madre para nada. La relación entre ambas no era buena. No obstante, al menos su madre había sido siempre generosa con ella en el aspecto económico. Incluso le había comprado un coche deportivo.


      –Aún no me has preguntado a cuánto asciende la cuantía de tu herencia –Damon se preguntó si Caro tenía la menor idea de lo que iba a recibir.


      Ella encogió un delicado hombro.


      –No quiero saberlo... todavía. Y tampoco quiero asistir a la lectura del testamento –declaró ella, y se estremeció.


      –No tiene por qué preocuparte, Carol, yo estaré allí también –le aseguró Damon–. Imagino que tendré que ir a la casa de campo de tu abuelo pasado mañana, quizá antes. Me gustaría que me acompañaras. Debes estar ahí. La casa es tuya.


      Carol arqueó las cejas al instante.


      –¿En serio?


      –Completamente en serio. Un testamento es algo muy serio.


      –Ya lo sé –Carol se sonrojó–. Vaya, así que ahora podré echar de la casa a Maurice y a Dallas, y a Troy... No, Troy vive en un piso en Point Piper, aunque el piso era del abuelo.


      –Sí, y el piso se lo queda la familia –dijo Damon–. ¿Quieres echarles de Beaumont?


      Carol le miró fijamente a los ojos.


      –Todavía no lo sé con seguridad, tendré que pensarlo –Carol suspiró–. Supongo que sabrás que todavía no he acabado mis estudios. Al parecer, soy lista, pero no estudio lo suficiente.


      –El año que viene empezarás una nueva vida –comentó él a modo de sugerencia–. Te sentirás mejor y podrás dedicar más tiempo a los estudios.


      –¿Cómo es que tú estudiabas tanto? –Carol sentía una sincera curiosidad–. Todos hemos oído al profesor Deakin deshacerse en halagos contigo.


      Una leve sombra cruzó la expresión de Damon.


      –Yo no gozaba de las ventajas que tú tienes, Carol. Además, siempre quise ser abogado. Y era ambicioso. A los doce años perdí a mi padre, que era geólogo.


      Al parecer, los dos habían perdido a sus padres siendo aún muy jóvenes. Él a los doce y ella a los cinco. Un punto en común.


      –Mi madre y yo nos quedamos solos –continuó Damon–. Después de la muerte de mi padre, decidí que era mi obligación cuidar de ella, a pesar de que mi madre sabía perfectamente cómo cuidar de los dos. Mi madre tenía un negocio de catering que vendió hace un año. En la actualidad, está viajando por todo el mundo con su hermana, mi tía Terri.


      –Qué bien. Una buena idea –Carol vaciló unos momentos antes de preguntar–: ¿De qué murió tu padre? Debía ser bastante joven, ¿no?


      Damon le contestó, aunque no solía hablar de la prematura muerte de su progenitor.


      –Murió en una explosión dentro una mina en Chile. La empresa le había enviado a examinar unos yacimientos de cobre en ese país. Ayudó a muchos a salir de la mina, pero él no tuvo la misma suerte. Tenía cuarenta y un años.


      –Lo siento mucho, Damon.


      Él vio compasión en el rostro de Carol y contuvo las ganas de estrecharla contra sí.


      «¡Contrólate!».


      El contacto físico de ese tipo, del tipo en el que estaba pensando, era imposible. Y extraño. No había imaginado que sentiría una atracción tan potente por nadie.


      –Las vacaciones de verano están a punto de empezar –declaró ella con el ceño fruncido–. Mi tío Maurice no se puso en contacto conmigo ni una sola vez en todos estos años.


      –Cierto –reconoció Damon, consciente de que Carol no había contado con el apoyo de la familia.


      –Tener mucho dinero es una carga muy pesada –observó ella con gravedad.


      –Sí, lo es. Además, el dinero también puede enfrentar a los miembros de una familia.


      –¿Ha dejado mi abuelo instrucciones para mí? –preguntó Carol, con la esperanza de que así fuera.


      –Me alegro de que lo preguntes, Carol. Sí, sí lo ha hecho –respondió él en tono suave–. Quería que estuvieras al tanto de la situación. También ha dejado explicaciones respecto a por qué se tomaron ciertas decisiones. Supongo que quería tu perdón.


      –Lo ha conseguido –respondió Carol con voz queda–. Nunca odié a mi abuelo, a pesar de que mi madre no dejara de hablarme mal de él. Yo era una niña muy rebelde, pero nunca odié a nadie, todo lo contrario que mi madre.

    

  


  
    
      Capítulo 2


       


      Al día siguiente por la mañana, el fallecimiento de Selwyn Chancellor era la principal noticia de las cadenas de televisión y también se hablaba de ello en Internet.


      Cansada, Carol dejó de contestar el teléfono y dejó que la gente dejara mensajes. Incluso Tracey se olvidó de sus problemas y se sentó a desayunar; quizá un error, ya que tuvo que someterse a las exclamaciones de horror de Amanda y Emma al verle el rostro y la garganta, y oír los virulentos comentarios respecto a la personalidad de su exnovio y de lo que debería hacérsele.


      Por fin, Carol les pidió callar.


      –¡De acuerdo, nos callamos! –Amanda se puso a untar su tostada con mantequilla.


      Cuando acabó con la mantequilla, untó extracto de levadura encima.


      –Dios mío, Caro, es increíble –añadió Amanda tras morder la tostada–. Vas a heredar. Si alguien se lo merece, ese alguien eres tú. Pero... ¿qué vas a hacer ahora? Me refiero a que supongo que no querrás seguir viviendo aquí. Nosotras tampoco. Sin ti, no vamos a seguir aquí, no podemos permitírnoslo.


      Entonces, tras quedarse pensativa un segundo, dijo:


      –¿Y Trace? Tiene que marcharse de su casa. Ese bestia de novio podría volver.


      Carol sacudió la cabeza.


      –Tracey va a conseguir una orden de alejamiento dentro de uno o dos días. Y nadie tiene que marcharse de aquí. Yo me encargaré de pagar el alquiler; vosotras del teléfono y la electricidad, por supuesto. Eso os va a enseñar a hacer economías.


      Carol lanzó una significativa mirada a Amanda, que nunca tenía dinero y siempre estaba pidiendo prestado.


      –¡Esa sí que es buena! –exclamó Amanda–. Mientras nosotras hacemos economías tú a derrochar millones.


      –Lo sé, pero así son las cosas. La suerte es la suerte. Además, voy a hacer buen uso del dinero –declaró Carol con fervor–. Pero, bueno, ¿aceptáis la oferta o no? Conozco a más de una persona que daría saltos de alegría. Tracey puede quedarse con mi habitación. ¿Te apetece, Trace?


      La expresión de Tracey mostró un inmenso alivio.


      –Eres una buena amiga, Caro –declaró Tracey con sinceridad–. Y, otra cosa, ¿crees que Damon se acordará de mí?


      –No lo dudes –respondió Carol poniéndole una mano en el hombro–. No te va a defraudar.


      –¿En serio es tu abogado? No sabes la envidia que me das.


      –Sí, lo es.


      –¡Qué emocionante! –exclamó Emma con ingenuidad–. ¡Está para comérselo!


      Entonces, Emma se tocó la prominente nariz y añadió:


      –No se ven hombres así todos los días. ¡Es el hombre de mis sueños! Me encantan los tipos así: morenos y taciturnos. Tienes mucha, mucha suerte, Caro.


      Carol lo sabía, pero no iba a admitirlo.


      –No te entusiasmes, Em. No tengo intención de enamorarme de él y, por supuesto, él tampoco se va a enamorar de mí.


      –No te creo, Caro –Amanda se chupó la mantequilla de un dedo–. Es imposible que ese hombre no te inmute.


      –¡Desde luego! –exclamó Emma con entusiasmo–. Yo daría cualquier cosa por un tipo así. Incluso me dejaría esclavizar.


      Amanda casi se ahogó.


      –Todas esas novelas románticas que lees se te han subido a la cabeza, Em. Son solo cuentos de hadas. Deberían tener escrito en la portada: «Todo esto es ficticio».


      Por fin, acabaron de desayunar. A Amanda se le encomendó la tarea de llamar a un par de compañeras de la universidad para ayudar a Tracey a mudarse al piso. Carol, por su parte, firmó un cheque para zanjar el alquiler de Tracey.


      Tracey se echó a llorar.


       


       


      La conversación telefónica de Carol con su madre fue breve. Sabía que no podía fiarse de ella.


      –¿Por qué no me dijiste que el abuelo quería tener mi custodia? –preguntó Carol con una profunda tristeza.


      –Eso no es verdad –contestó Roxanne, que llevaba ya tiempo preguntándose cuándo saldría la verdad a relucir–. Tu abuelo era un miserable.


      –Mientes, Roxanne –a insistencia de su madre, llevaba años llamándola por su nombre de pila. «Mamá», al parecer, la hacía envejecer.


      –Piensa lo que quieras –Roxanne esbozó sonoramente desde el otro lado de la línea–. No vas a ir al funeral, ¿verdad? No comprendo cómo puede haber alguien que quiera ir.


      –El funeral se va a celebrar en Beaumont –declaró Carol–. Yo voy a ir con mi abogado. Al parecer, el abuelo me ha incluido en su testamento.


      Se hizo un breve silencio. Después, Roxanne graznó:


      –¿Qué?


      –Vaya, te ha sorprendido, ¿eh? –comentó Carol con gusto–. Sí, parece ser que pensó en mí al final de sus días. Y de siempre, según me han dicho hace poco. Apuesto a que pagó mis estudios y también el coche, ¿me equivoco?


      La intuición no solía fallarle.


      –Pero tú no estás invitada, madre. Ni tampoco Jeff. Algo que me parece perfecto. Pasaste años tratando de ponerme en contra de mi abuelo.


      Roxanne lanzó una queda y desdeñosa carcajada.


      –El hecho de que se haya acordado de ti en su testamento no significa que te haya dejado gran cosa. Tu abuelo era un excéntrico. El fracasado de Maurice y esa mujer que tiene con cara en forma de luna serán los que se lleven la tajada del león. Y Troy se llevará el resto. Y tú, con suerte, heredarás esos horribles cacharros chinos –Roxanne volvió a reír, esta vez con ganas–. Esto no te lo había dicho, pero cuando me fui, rompí uno adrede. Al cruzar el vestíbulo sentí unas ganas enormes de destrozar algo. Tú ya estabas en el coche. Tenía bastante valor, según creo.


      –¿El jarrón meiping azul y blanco? –Carol no podía creerlo.


      Aquel jarrón había estado en lo alto de un pedestal de madera de palo de rosa en el recibidor.


      –¿Y qué? Tu abuelo se negó a aceptarme como alumna, así que no lo sé, pero sí que noté que se le puso la cara blanca como la cera al ver los trozos del jarrón en el suelo de mármol. Ese hombre tenía muchas obsesiones, y también demasiados jarrones y demasiados cacharros. ¿Quién se creía que era, Alí Babá? ¿Cuándo es el funeral? ¿Cuándo te vas?


      –¿Tan importante es para ti saberlo?


      –No te pases de lista conmigo –le advirtió Roxanne.


      –Siempre lo he sido. Pero respondiendo a tu pregunta... no lo sé, estoy esperando una llamada de teléfono.


      –¿Estás triste?


      –Sí, aunque no lo creas. Aunque para ti eso es desconocido, ya que solo te preocupes por ti misma.


      –No sé por qué dices eso –Roxanne reaccionó con enfado a la crítica–. Lo que sí sé es que, de pequeña, te pasabas la vida intentando hacerme rabiar. En fin, dale recuerdos al querido Maurice, que jamás tuvo el valor de deshacerse de Dallas –añadió Roxanne con amargura.


      Eso era algo nuevo para Carol.


      –¿Quería deshacerse de ella? –preguntó Carol con perplejidad.


      –¡Naturalmente!


      –Vaya, vaya... –Carol trató de asimilar el significado de la información–. A propósito, mi abogado no es Marcus Bradfield, sino otro abogado de la empresa. Se llama Damon Hunter.


      Roxanne lanzó un grito.


      –No es posible. ¿Damon Hunter?


      –¿Lo conoces?


      –De vista –contestó su madre–. Todavía no nos han presentado, pero le he visto en algún que otro acto social. Imposible no notar su presencia. En la actualidad está saliendo con Amber Coleman. Se comenta que Amber va a ser la que le lleve al altar. Un hombre guapísimo. Se parece a una pantera negra. Ni por un segundo se interesaría por ti, querida. Amber es magnífica, una auténtica belleza.


      –Que tuvo que dejar los estudios universitarios por ser una nulidad.


      Roxanne se echó a reír.


      –Es una estupidez por tu parte pensar que una mujer hermosa necesita estudios universitarios.


      –Sí, supongo que a una cabeza hueca como ella le puede resultar fácil conseguir un marido, pero conservarlo le va a ser imposible –contestó Carol–. Adiós, madre.


      –Bueno, ya me contarás qué pasa.


      –Sí, ya te contaré.


      A Roxanne no le pasó desapercibido el sarcasmo.


      –Jovencita, no olvides lo buena que he sido contigo. Has tenido lo mejor de lo mejor: una educación, el coche...


      –No voy a darte las gracias porque sospecho que debió de ser el abuelo.


      –¡Vete al infierno! –exclamó Roxanne.


       


       


      Carol estaba nerviosa. Ahora que iban de camino a Beaumont, el pánico parecía haberse apoderado de ella. La familia la odiaría más aún después de que se leyera el testamento.


      Su padre sí la había querido, y ahora se daba cuenta de que su madre debía haber tenido celos de ella. Su padre la había mimado de pequeña... ¿hasta el punto de descuidar a su esposa? Roxanne era una de esas personas que siempre tenían que ser el centro de atención.


      Carol no sabía si sus padres habían sido felices juntos alguna vez, pero sí recordaba las peleas. Su madre era una mujer muy volátil e insatisfecha, nada le parecía suficiente. Ahora, el pensar en el pasado, le parecía un milagro que sus padres hubieran permanecido casados tanto tiempo.


      Llevaban ya cuarenta minutos de viaje en el coche, así que no les quedaba mucho para llegar a su destino. La finca de su abuelo estaba situada en la zona denominada Tierras Altas del estado de Nueva Gales del Sur, a unos mil metros sobre el nivel del mar. Era una región de extraordinaria belleza a menos de setenta kilómetros al sudoeste de Sídney. La región tenía fama por el bello paisaje, y por los parques y jardines de las mansiones en las que antaño la gente adinerada pasaba las vacaciones estivales. El parque nacional, con sus cascadas y cuevas, era un lugar frecuentado por los senderistas.


      Posiblemente, el pueblo más bonito de la zona era Bowral, no lejos de la finca de su abuelo. El pueblo contaba con el museo Bradman, cuya entrada se veía adornada con la estatua de sir Donald Bradman. En una ocasión, su padre le sacó una foto sentada a los pies de sir Donald, un gran jugador de críquet. También se acordaba de Tulip Time, un festival que duraba dos semanas durante las cuales se veían miles y miles de tulipanes en flor con sus exquisitos colores.


      –Estás muy callada –comentó Damon al cabo de un rato.


      Carol volvió la cabeza hacia él. Damon tenía un perfil magnífico: nariz recta y afilada, mandíbula firme y pronunciada, y... qué boca.


      Tuvo que apartar los ojos de él. Ese hombre le atraía demasiado. Se preguntó si a Damon le ocurría lo mismo respecto a ella. No, no lo creía, ella debía de ser demasiado joven para su gusto.


      Bajó los ojos y se miró las manos.


      –Pensaba en el pasado. Suele pasarme. Tengo que admitir que siento como si se me hubiera hecho un nudo en el estómago. Sé que la familia se va a poner en mi contra. El consejo de Amanda al despedirnos ha sido «ten cuidado». Confieso que estoy algo asustada.


      –Carol, el testamento es incontestable. Se pongan como se pongan, tu abuelo te ha dejado a ti la mayor parte de su fortuna. Aunque, por supuesto, ni a tu tío ni a tu primo va a faltarles de nada con lo que tu abuelo les ha dejado. Al fin y al cabo, tu abuelo era muy rico.


      –¿Y Dallas? ¿Ella no va a heredar nada? –Carol pensó en la atractiva esposa de su tío, una mujer de cabello oscuro, pero nada amable; al menos, con ella. La niña de los ojos de Dallas era Troy, seis años mayor que ella.


      –No, nada –le contestó Damon–. Lo que significa que Dallas no se va a divorciar de tu tío.


      –Entonces... ¿quién va a dirigir las empresas del abuelo ahora que él ya no está? ¿Quién va a ocupar su puesto? Yo no podría hacerlo, no sabría cómo.


      –Nadie espera que lo hagas –respondió Damon con voz suave–. Pero, antes o después, tendrás que asumir la responsabilidad como miembro de la junta directiva. Lew Hoffman, la mano derecha de tu abuelo, será quien se encargue de ocupar el lugar de él. Es un hombre perfectamente capacitado para ello y todo el mundo le respecta. Con el tiempo, la junta directiva votará para elegir presidente y director ejecutivo. Yo supongo que Hoffman seguirá en su puesto; al menos, durante un tiempo.


      –¿Y qué crees que opinará el tío Maurice al respecto?


      –Supongo que se sentirá aliviado –contestó Damon en tono burlón.


      En el mundo de los negocios era sabido que Maurice Chancellor no era un genio.


      Por fin llegaron a Beaumont, la finca del difunto Selwyn Chancellor.


      –Esta finca la compró mi bisabuelo a finales de la década de los cuarenta del siglo pasado –declaró Carol.


      –Sí, lo sabía.


      –Bueno, claro, debes saberlo todo respecto a mi familia. Mi bisabuelo restauró la mansión victoriana, que estaba muy abandonada debido a la pérdida, por parte de los dueños, de sus dos hijos, que habían muerto en las dos guerras mundiales.


      –Sí, la familia Wickham, que también perdió su fortuna –añadió Damon.


      –Qué pena. En fin, al menos mi bisabuelo salvó la casa.


      –Al parecer, en su día se dijo que tu bisabuelo pagó a Wickham más del dinero que le había pedido.


      –Me alegro de que así fuera. ¿Y... a ti quién te ha contado eso?


      Damon le dedicó una mirada llena de humor.


      –Es algo que se ha comentado, Carol; al menos, en el mundo de la abogacía –¡Cielos, cómo le gustaba mirarla! No podía negarlo. De haber sido algo mayor, de no haber sido la nieta de Selwyn Chancellor y tampoco su cliente, se habría lanzado a conquistarla.


      Carol llevaba un bonito vestido de tirantes en un estampado de flores rosas y blancas, muy femenino, y sandalias blancas. Ella entera representaba el mundo de las flores. Se había recogido el pelo en un moño, que dejaba a la vista sus delicados rasgos y la esbeltez de su cuello.


      –La verdad es que no lo sabía –estaba diciendo Carol–. Pero es normal, hay muchas cosas que no sé. Mi bisabuelo contrató al mejor arquitecto de la época para que se encargara de la restauración de la casa y para que construyera dos más.


      Él asintió.


      –Lo que confirió al edificio original un aspecto más regio.


      –Pero yo conseguía no perderme –declaró Carol con orgullo, viéndose a sí misma de pequeña–. Según me han contado, en tiempos de mi bisabuelo y en los primeros tiempos de que mi abuelo fuera el dueño, era una casa muy alegre. Pero la alegría pareció disiparse poco a poco. A pesar de ser pequeña, me daba cuenta de que mi abuela, que era muy tierna, tenía problemas. Ahora, con el tiempo, he llegado a la conclusión de que mi abuela era una mujer extremadamente tímida. Quizá incluso fuera algo autista. El autismo es algo que me interesa y me preocupa; y ahora que puedo, quiero hacer algo por ayudar a gente autista, quizá a través de alguna organización.


      A Damon le pareció admirable.


      –Como esposa de un hombre tan importante como tu abuelo, eso debió ser un problema –observó él.


      Carol lanzó un suspiro.


      –Mi abuela siempre vivió en Beaumont. No iba a la ciudad a menos que fuera imprescindible o que mi abuelo insistiera en que le acompañara. El golpe de gracia fue la muerte de mi padre. Después de esto, mi abuela evitó a todo el mundo, incluida yo. Finalmente, decidió acabar con su vida.


      –En todas las familias hay tragedias, Carol –declaró él con los ojos fijos en la carretera–. Pero tú lo superarás. Tú tienes un brillante futuro. Vas a estudiar y vas a licenciarte con buenas notas. Ya lo verás, lo sé de buena tinta. Es decir, si te esfuerzas, claro. Y debes hacerlo porque vas a necesitar saber de leyes, Carol. No olvides que vas a ocupar una posición de poder.


       


       


      Se encontraron delante de unas enormes puertas de hierro forjado. Cerradas. Carol lanzó una seca carcajada.


      –Es como si no quisieran que entráramos. En fin, da igual. Voy a abrir... –Carol tenía una mano en la manija de la puerta del coche.


      –No, Carol, no es necesario –dijo Damon, deteniéndola–. Deja que llame.


      –Eh, eso es nuevo –dijo Carol, con los ojos fijos en el panel donde estaba el interfono. El panel estaba empotrado en una columna de piedra.


      Damon bajó la ventanilla y tecleó los cinco dígitos, que pronunció en alto para que Carol los memorizara.


      –No se me olvidarán. Se me dan muy bien los números.


      –Eres muy lista.


      –No me queda más remedio, Damon Hunter.


      –Esta casa debería tener más seguridad –declaró él con seriedad–. Hay sitios por los que cualquiera...


      Damon se interrumpió cuando la voz de una mujer dijo por el altavoz:


      –¿Quién es?


      –Identifícate, Damon –dijo Carol medio en broma.


      Él le dedicó una sonrisa ladeada.


      –Soy Damon Hunter, vengo con mi cliente, Carol Emmett. Llamé para avisar que veníamos.


      La mujer no respondió, pero las gigantescas puertas comenzaron a abrirse.


      –Esa no era Dallas, ¿verdad, Damon?


      –No, era el ama de llaves, Amy Hoskins. No es la señora Danvers, pero se le parece.


      Carol reconoció el nombre de la intimidante ama de llaves en Rebeca, la famosa novela de Daphne du Maurier.


      –Supongo que podría echarla, si se da el caso; parece que está en mi contra, y eso que no me conoce. A propósito, he leído Rebeca dos veces, pero no he conseguido ver la película –Carol había hablado de corrido, los nervios.


      –En ese caso, como bien has dicho, puedes echarla. Esta casa es tuya, Carol. La finca entera es tuya. También te quedas con la casa de Point Piper, aunque el piso de Point Piper en el que vive tu primo lo hereda tu tío.


      –¿La casa de Point Piper? –dijo Carol con consternación–. ¿Qué voy a hacer yo con esa casa? No quiero tanto dinero ni tantas propiedades. La casa de Point Piper es todo un símbolo de la ciudad, debe valer...


      –Unos cincuenta millones de dólares –declaró Damon.


      –Esa cantidad de dinero es una obscenidad –comentó Carol–. ¿Cómo puede una casa valer tanto dinero?


      –Para empezar, tiene magníficas vistas al puerto de Sídney –explicó Damon en tono irónico.


       


       


      Carol no podía creer haber vuelto, no podía creer que todo aquello fuera suyo... Jardines del tamaño de un parque, un lago artificial con preciosos helechos arborescentes en sus orillas, lirios de agua e irises.


      La casa se erguía delante de ellos, imponente. A pesar del tiempo transcurrido, seguía igual. El camino de grava describía un trayecto circular; en el centro, una hermosa fuente victoriana. Una banda de césped de unos sesenta centímetros de ancho bordeaba la zona de grava y servía de separación con una rosaleda. Ahí, en esa parte de los jardines, delante de la casa, todas las flores eran de color rosa en distintos tonos, haciendo juego con el enladrillado de la fachada y en contraste con las contraventanas de madera pintadas en azul.


       


       


      –No veo la alfombra roja por ninguna parte, pero no me extraña. En fin, y ahora... ¿qué? –preguntó Carol.


      Los dos habían salido del coche y estaban mirando la fachada de la casa. La ancha puerta delantera estaba cerrada.


      –Ahora haremos lo que tenemos que hacer –Damon, alto e imponente, le agarró la mano.


      Carol se sintió segura con él. Damon había tomado las riendas de la situación.


      Mientras ascendían por la pequeña escalinata de la entrada, se abrió la puerta y, a la vista, apareció una mujer alta, de anchas caderas y uniforme color azul oscuro. La expresión de la mujer era neutral, ni una leve sonrisa.


      –Buenas tardes, señora Hoskins –dijo Damon.


      –Buenas tardes, señor Hunter. Señorita Emmett –el ama de llaves miró a Carol de pies a cabeza, deteniéndose en el cabello rojizo, como si encontrara ese color ofensivo.


      –Dígame, ¿está reunida la familia? –preguntó Damon.


      La mujer, de repente, se sonrojó.


      –El señor Maurice está en la biblioteca. El señor Troy todavía no ha llegado. La señora Chancellor bajará pronto.


      –En ese caso, condúzcanos a la biblioteca –dijo Damon–. No puedo perder el tiempo.


      –Desde luego, señor Hunter –el ama de llaves enderezó los hombros–. ¿Puedo ofrecerles un café o un té?


      –¿Carol? –Damon se volvió a ella, que estaba pálida como la cera. Al parecer, era un momento muy traumático para Carol.


      –Un café. Gracias, señora Hoskins –respondió Carol con educación, pero con autoridad–. Y no se preocupe, conozco muy bien el camino a la biblioteca, así que no hace falta que nos acompañe.


      El ama de llaves alzó la cabeza, como si la pelirroja la hubiera ofendido.


      –Es mi obligación anunciarles.


      –Nos anunciaremos nosotros mismos –contestó Carol sin titubeos.


      Damon no abrió la boca y el ama de llaves, llevándose una mano a la frente, se dio media vuelta y se alejó.


      –Supongo que has empezado en la misma tónica en la que pretendes seguir, ¿no? –preguntó Damon con una sonrisa.


      –No tengo alternativa, ¿no crees? –respondió ella mirándole a los ojos–. Si creen que van a intimidarme, no saben lo equivocados que están.


      –Tranquila, Carol –le aconsejó él.


      Encontraron a Maurice Chancellor en la biblioteca, el centro de la casa. Maurice estaba sentado en un magnífico sillón ruso estilo imperio con patas delanteras doradas talladas en forma de garras y cabeza de león. Ella recordó que su abuelo, en una ocasión, le dijo que el león era símbolo de poder. Al parecer, su tío quería dejar clara su posición.


      La biblioteca era muy grande, las estanterías de caoba. Había un par de globos terráqueos de principios del siglo XIX, a ambos lados de la puerta, cerca de donde estaban ellos. Una magnífica alfombra de Agra, en la India, con estampado floral en rojo oscuro y bordes color verde, cubría prácticamente todo el suelo. También destacaban un escritorio de madera de palo de rosa estilo Jorge IV y una espléndida araña de bronce y cristal de Baccarat colgando del techo.


      En el momento en que les vio entrar, Maurice se puso en pie.


      Su tío. El hermano menor de su padre.


      Carol le habría reconocido en cualquier parte, se parecía mucho a su padre: alto, guapo, de espeso cabello rojizo y cejas oscuras, igual que ella. Por supuesto, había envejecido y había engordado, pero seguía siendo un hombre muy atractivo.


      Maurice se acercó a ellos con una sonrisa, quizá demasiado relajada.


      A Damon, acostumbrado a gente que se creía con poder, se le antojó una actitud calculada. El poder solía propiciar arrogancia y esnobismo. Al instante, se puso en guardia.


      –¡Querida, bienvenida! –exclamó Maurice con voz profunda–. Hunter.


      Carol, que debería haberse relajado, se vio presa del pánico. Su tío le sonreía y, sin embargo, ella sentía terror. El terror de una niña.


      Interpretando correctamente la reacción de ella, Damon se colocó a su lado, lo suficientemente cerca como para sentirla temblar. La reacción de Carol le pareció algo extraña. Era como si ella se hubiera quedado de piedra. Quizá fuera comprensible, pero ciertamente inesperado. Carol era una joven valiente, lo había demostrado al enfrentarse al exnovio de Tracey.


      En el momento en que empezaba a preocuparse, Carol pareció salir de su trance. Le miró momentáneamente, como si quisiera decirle que ya se encontraba bien. Después, se movió hacia delante, hacia su tío, con la gracia de una bailarina de ballet.


      –Tío Maurice... cuánto tiempo. ¿Quince años? Ha tenido que fallecer el abuelo para que nos veamos. Por favor, acepta mi más sentido pésame.


      Maurice Chancellor la miró fijamente.


      –Sí, un momento muy triste –reconoció Maurice–. Muy triste.


      –Lo único que puedo decir es lo mucho que eché de menos no haber podido ver a mi abuelo –contestó Carol, consciente de que la responsable de ello era su propia madre.


      Como Carol había temido, Maurice le puso las manos en los hombros y se inclinó para besarla en ambas mejillas. Olía a cigarro puro y a agua de colonia.


      –Venid, sentaos –el amable anfitrión, incluyendo a Damon–. ¿Habéis tenido un buen viaje?


      –Sí, muy bueno, gracias –respondió Damon, tratando de interpretar correctamente lo que estaba pasando.


      Maurice Chancellor estaba representando un papel, de eso no le cabía la menor duda. El comportamiento de Carol le enorgullecía, y él estaba completamente de su parte, lo había estado desde el principio. Con el tiempo, Carol se convertiría en una mujer excepcional. No le quedaba otro remedio, iba a tener enormes responsabilidades.


      –Voy a llamar a la señora Hoskins para que os traiga... ¿qué queréis, café, té...? –Maurice Chancellor miró a uno y a otro al tiempo que les indicaba dos impresionantes sillones.


      –Ya le he pedido café a la señora Hoskins, tío Maurice –dijo Carol–. ¿Cuánto crees que van a tardar Dallas y Troy en reunirse con nosotros? Nosotros tenemos que volver a Sídney después de la lectura del testamento. El señor Hunter, como puedes imaginar, está muy ocupado –había una nota de censura en el tono de voz de ella.


      –Sí, claro, claro –la indulgente sonrisa de Maurice se disipó.


      En el mundo de Maurice Chancellor, nadie le censuraba ni le trataba como a un igual. Su sobrina lo estaba haciendo en ese momento, aunque con educación. Pero él se había dado cuenta, igual que se había dado cuenta de que ella era más lista que su hijo.


      Maurice se volvió a Damon Hunter, que cada vez se reconocía más su valía en el mundo de los negocios. Marcus Bradfield se deshacía en elogios respecto a él, a pesar de que aún no le había hecho socio del estudio de abogados. Aún era joven, pero Hunter representaba todo lo que su hijo Troy no era. Vio a Hunter esperar a que Carol se sentara para ocupar el asiento contiguo al de ella.


      –¿Por qué no me dijo mi padre que tú te encargaste de redactar el último testamento y no Marcus Bradfield? –preguntó Maurice arrugando el ceño.


      –Supongo que fue porque demostré serle útil con otros asuntos –contestó Damon a modo de explicación.


      –Mi padre siempre hacía cosas inesperadas –comentó Maurice con cierta nota de preocupación en su voz–. ¡Ah, Dallas, por fin!


      Una mujer de mediana edad acababa de entrar en la biblioteca. Tanto Carol como Damon se pusieron en pie.


      Nada más verla, Carol se dio cuenta de lo estropeada que estaba su tía, a pesar de haber sido una mujer atractiva. Una pena que no se hubiera cuidado un poco más.


      Dallas Chancellor les miró fríamente y asintió.


      –Buenas tardes –dijo, dando la impresión de no querer pronunciar una palabra más.


      «¡Vaya, qué interesante! Al menos sé a qué atenerme con Dallas», pensó Carol.


      Carol y Damon le saludaron.


      –¿Aún no ha llegado Troy? –preguntó Dallas a su marido.


      –Querida, ¿cuándo ha sido Troy puntual? –respondió Maurice en tono burlón y hostil al mismo tiempo.


      Justo en el momento en que Dallas iba a decir algo, el ama de llaves entró en la biblioteca con un carrito. Dallas, que se había sentado al escritorio, le hizo un gesto indicándole que entrara. Al mover el brazo, tiró accidentalmente uno de los libros encuadernados en piel que había encima del escritorio.


      Cuando Damon se agachó para recogerlo, vio que una foto, que se había salido del libro, había quedado tirada debajo del escritorio. La foto era de una bonita chica, quizá de unos dieciséis años, vestida con el uniforme de un conocido colegio. ¿Quién había tomado la foto y la había metido en el libro? Pensó que a Carol le gustaría saberlo.


      Carol había visto caer la foto, pero solo había visto el reverso. Le lanzó una rápida mirada y él respondió con un imperceptible movimiento de cabeza.


       


       


      Mientras tomaban café y unas deliciosas pastas, Dallas Chancellor hizo un esfuerzo por asumir, a medias, el papel de anfitriona.


      –Te has quedado bastante bajita, Carol.


      Carol pensó que podía hacer un comentario respecto a los kilos que Dallas había acumulado con los años, pero era demasiado educada.


      –Querida, Carol está preciosa –declaró Maurice Chancellor al instante, como avergonzado del comentario de su esposa–. No es alta, mi madre tampoco lo era.


      –Esperemos que no acabe como ella –observó Dallas, siempre empeñada en tener la última palabra.


      El ama de llaves había vuelto para recoger y se estaba marchando con el carrito cuando entró Troy.


      Después de saludar a sus padres, se acercó a Carol, bajó su oscura cabeza y la besó en la mejilla.


      –Estás guapísima, como de costumbre, Caro –entonces, se volvió a Damon–. Hola, Damon, ¿qué tal? Vaya, parece que el éxito profesional te persigue.


      –No me va mal –a Damon no le había gustado el beso que Troy le había dado a Carol–. Bueno, y ahora que ya estamos todos, me gustaría realizar la lectura del testamento.


      Los ojos de todos se volvieron hacia él.


      –No te preocupes, no vamos a impedírtelo –dijo Troy guasonamente.


      Troy se había sentado al otro lado de Carol y la había tomado del brazo, y no exactamente como primo.


      –Vaya, el viejo por fin se acordó de ti, Caro –murmuró Troy inclinándose sobre ella.


      –¿Por qué no te callas, Troy? –respondió Caro.


      Damon decidió asumir plenamente su papel como abogado y dijo en tono profesional:


      –Les voy a pedir que guarden silencio mientras leo el testamento. Y ahora, si me lo permiten...


       


       


      Fue una tragedia. Carol, la persona a la que la familia había dado la espalda, era la principal beneficiaria.


      –Te quedas con todo prácticamente –Troy, al igual que sus padres, se mostró estupefacto.


      –¡Esto es horrible, horrible! –Dallas se puso en pie bruscamente, parecía un volcán a punto de entrar en erupción–. Es una pesadilla, una auténtica pesadilla. ¿En serio Selwyn ha dejado el grueso de su fortuna a Carol? Pero si Carol no sabe nada de nada –Dallas dio un puñetazo en el escritorio–. Maurice, no te quedes ahí sentado con la boca abierta, di algo. Tenemos que luchar. Es evidente que Selwyn no estaba en su sano juicio.


      –Mi padre tenía la cabeza perfectamente –declaró Maurice con amargura.


      Su padre nunca le había hecho caso, nunca le había tenido en cuenta. Sin embargo, le había dejado en herencia una considerable fortuna. No le extrañaba que a Dallas no le hubiera dejado nada, ni él compartiría nada con ella de poder borrarla de su lista. Pero Dallas sabía muchas cosas sobre él. Ni su hermano Adam ni él habían sabido elegir a las mujeres. Y su hijo Troy, que se daba tantos aires, ahora tenía que agachar la cabeza... aunque también iba a recibir una considerable herencia.


      Pero Troy no lo creía así.


      –Esto es inconcebible, es un insulto –Troy estuvo de acuerdo con su madre, para variar–. El viejo era un miserable. ¿Sabéis por qué lo ha hecho? Por despecho. ¡Y nosotros que creíamos que íbamos a heredar de la forma normal, como todo el mundo! El viejo nunca quiso a mamá. No, el viejo no se fiaba de mamá, igual que no se fiaba de esa bruja, de Roxanne.


      –Te agradecería que no hablaras así de mi madre, Troy –declaró Carol, aún atónita por la magnitud de su herencia y de las responsabilidades que aquello conllevaba.


      –¿Quieres saber la verdad? –gritó Troy.


      –Troy, será mejor que te sientes. Usted también, señora Chancellor –dijo Damon en tono de autoridad–. Durante los últimos años, Selwyn Chancellor estaba muy preocupado por cómo se había tratado a su nieta. Sin entrar en el hecho en sí, tras la muerte del padre de Carol, el señor Chancellor manifestó su voluntad de hacerse con la custodia de Carol, pero nosotros le hicimos ver que ningún tribunal le daría a él preferencia sobre la madre.


      –¡No tenía ni idea de eso! –declaró Maurice–. Todos sabemos el papel que mi cuñada jugó en la muerte de mi hermano.


      Damon notó la mueca de Carol.


      –Señor Chancellor, debo recordarle que el juez declaró el fallecimiento de su hermano como muerte accidental.


      –¡Querrá decir que no lograron demostrar que fue ella! –gritó Dallas, que sentía una envidia enfermiza por su cuñada.


      –La difamación es un delito, señora Chancellor –le recordó Damon–. Se aceptó la versión de los hechos de Roxanne Chancellor. Los accidentes de barco son algo corriente.


      –Mi marido tiene razón –dijo Dallas con malicia–, Roxanne nunca ha sido de fiar.


      Troy se dejó caer en su asiento, se le veía perplejo. Aunque no iba a pasar apuros económicos de ningún tipo, el asunto se le antojaba injusto. Sospechaba que su padre aceptaría la nueva situación con relativa facilidad; en realidad, la única ambición de su padre era escribir un libro. Llevaba años queriendo hacerlo. Quería escribir ficción y obtener éxito y reconocimiento internacional. Lo único que no iba a perdonar era perder Beaumont, siempre había considerado aquella casa su hogar.


      También se vieron beneficiadas en el testamento algunas organizaciones dedicadas a la defensa de los animales, investigaciones médicas, las artes, museos y universidades. Selwyn Chancellor también había testado en favor de la Asociación de Productores de Lácteos.


      –¡Eso, viva las vacas! –gritó Troy–. Deben estar encantadas.


      –¿Cuánto tiempo tenemos para abandonar la casa? –preguntó Dallas apenas conteniendo la ira.


      Caro tardó unos segundos en contestar:


      –No hay prisa. Tengo intención de terminar mis estudios universitarios, y eso será a finales del año que viene. La casa es lo suficientemente grande para que podamos estar todos... si es que yo decidiera pasar algún tiempo aquí, cosa más que probable. Supongo que vendré a pasar algunos fines de semana, vacaciones y esas cosas. Y antes de que me lo preguntéis, también podéis seguir utilizando la casa de Point Piper hasta que la venda.


      –¿Que la vas a vender? –dijo Dallas con incredulidad–. ¡Qué valor tienes! ¿Es que no respetas nada?


      Troy lanzó una maldición.


      –Sí, eso es lo que pretendo hacer –continuó Carol con calma.


      –Carol no está aquí para responder vuestras preguntas –declaró Damon en tono de advertencia.


      –¡Esto es una pesadilla! –repitió Dallas–. ¿Qué voy a decirles a mis amigas?


      –¿Qué amigas, mamá? –preguntó Troy con malicia.


      –Troy, no le hables así a tu madre –interpuso Maurice, que estaba harto tanto de su mujer como de su hijo. Ninguno de los dos le respetaba ni le tenía afecto.


      Damon comenzó a guardar los papeles de testamentaría en la cartera.


      –No serviría de nada que trataran de impugnar el testamento –dijo él con voz queda–. Mi cliente es la nieta de Selwyn Chancellor, la hija de su hijo mayor, el heredero.


      Damon se interrumpió unos segundos y, tras pasear la mirada por todos los presentes, añadió:


      –Gracias por el café, pero ahora Carol y yo tenemos que irnos. Cualquier duda que tengan o consulta que quieran hacerme durante los próximos días, les aseguró que haré lo posible por contestarles. El sepelio va a tener lugar el viernes a las dos de la tarde, solo la familia y unos amigos íntimos asistirán. Ya se les ha avisado. La misa de difuntos tendrá lugar el miércoles de la semana que viene en Sídney, en la catedral de Santa María, como ya saben. Una empresa de catering se va a encargar de la pequeña recepción después del entierro. Mi cliente, el señor Selwyn, quería librar a la familia de las molestias de la preparación de la recepción.


      Los ojos grises de Dallas echaron chispas. Pero antes de que pudiera abrir la boca, Maurice dijo:


      –Os acompañaré a la puerta.


      –Gracias, tío Maurice –repuso Carol.

    

  


  
    
      Capítulo 3


       


      Para Carol, el funeral fue una experiencia dolorosa. Revivió momentos del pasado, momentos felices con su abuelo. Rememoró escenas recogiendo flores con él o dando paseos con su tierna abuela.


      Damon le había dado una fotografía de ella misma con el uniforme del colegio. Le habían sacado la foto a las puertas de la escuela. Debía haber sido su abuelo quien había tomado la foto, ¿quién si no? Era la fotografía que Damon había recogido de debajo del escritorio de la biblioteca tras la lectura del testamento. Damon había estado en lo cierto al pensar que a ella le gustaría tener esa foto. Quizá hubiera más. Iba a ponerse a buscar.


      «Que sepas que te quería, abuelo. Y a ti también, abuela. Y a ti, papá».


      Su madre y su esposo, Jeff, también estaban allí, a pesar de no haber sido invitados. Jeff, elegantemente vestido, le dio un abrazo excesivamente íntimo, aplastándola contra sí. ¿Qué era lo que Jeff sentía por ella?


      –Suéltame, Jeff –dijo Carol, que quería darle una patada en la espinilla.


      –Cielo, es que tenía muchas ganas de verte. Nunca vienes a vernos y tampoco nos llamas.


      –¿Te extraña?


      Fue entonces cuando su madre, siempre considerándose una incomprendida, decidió intervenir.


      –Tu padre era mi marido, Carol –lo que explicaba, según ella, su presencia allí.


      –Marido número uno –contestó Carol.


      –¿Por qué siempre tienes que darme malas contestaciones? –dijo Roxanne malhumorada–. Tenía que venir, Carol. Soy tu madre.


      Con un esfuerzo, Carol mantuvo la calma. Había demasiadas personas observándoles. Para empezar, la mujer de Marcus Bradfield. Valerie Bradfield parecía muy atenta en ellos. Carol sabía de buena fuente que Valerie detestaba a su madre.


      –En ese caso, ¿te parece bien que te llame mamá?


      Roxanne no estaba dispuesta a aceptar eso.


      –No te mereces que sea tu madre –declaró Roxanne–. ¡No te mereces nada de esto!


      Tras esas palabras, Roxanne hizo un gesto expansivo con los brazos.


      –Cuidado, mamá –dijo Carol en tono de advertencia–. Puede que rompas otro jarrón chino y te advierto que, a partir de este momento, lo que rompas lo pagas.


      –¡Déjate de bromas! No es el día más adecuado para ello.


      –Como sigas molestándome, mamá, haré que alguien os acompañe a ti y a Jeff a la puerta –declaró Carol con voz queda.


      –Vaya, aprendes rápido, ¿eh? –dijo Roxanne con amargura–. Eres igual que...


      –Cállate, mamá. Damon Hunter se está acercando.


      Roxanne paseó la mirada por el salón y no le resultó difícil ver al joven alto y guapo con un impecable traje de chaqueta oscuro. Vaya hombre.


      –Damon Hunter no va a poder encargarse de todo, Carol. Vas a necesitar a alguien de confianza. Me vas a necesitar a mí. No lo olvides.


      –Y tú no olvides recordarme que lo recuerde –contestó Carol cínicamente.


      –Ya estás otra vez con tus cosas.


      –Sí, con mis cosas, mamá. Como, por ejemplo, el abrazo que Jeff me ha dado. ¿No lo has notado? Ese fue uno de los motivos por los que me marché de vuestra casa.


      –Que Dios te perdone –dijo Roxanne con expresión piadosa–. Jeff ha sido un padrastro excelente.


      –Enfréntate a la realidad aunque solo sea por una vez, mamá.


      En el momento en que Damon llegó junto a ellas, Roxanne esbozó una encantadora sonrisa. Roxanne era un anzuelo para cualquier hombre: una morena con piel de magnolia y ojos azules, guapísima vestida de negro.


       


       


      Cuando llegó el momento de marcharse, su tío le dio un abrazo. Y a Carol le sobrevino de nuevo una sensación de temor. ¿Acaso su tío la había asustado de pequeña? De ser así, no se acordaba. Pero no creía que lo hubiera hecho, no se habría atrevido, era la princesa de su abuelo.


      –Llámame cuando quieras venir a Beaumont –dijo Maurice como si nada hubiera cambiado–. No consigo hacerme a la idea de que mi padre te dejara la finca a ti, Carol. Pero, por favor, no creas que te culpo de ello. Fue idea de mi padre, que quería vengarse.


      –No creo que ese haya sido el motivo, tío Maurice, no olvides que soy la hija de mi padre. Sé lo mucho que significa Beaumont para ti, dispones de mucho tiempo para buscarte otra casa de campo. Según he oído, van a poner a la venta Mayfield.


      Maurice la miró con ojos resplandecientes.


      –Querida, no podría vivir en ninguna otra finca que no sea esta, la casa de mi familia. De todos modos, te agradezco la consideración.


      –No es necesario, tío.


       


       


      Carol se había esforzado en estudiar y sacó muy buenas notas en los exámenes de su segundo año universitario. Damon, que la había ayudado continuamente y en todo, le dio dinero para comprarse un piso en la zona del puerto con seguridad garantizada. Incluso la había acompañado a verlo.


      Se estaba acostumbrando a Damon. Quizá demasiado. Damon siempre se mostraba correcto con ella.


      Uno de los motivos por los que había estudiado tanto para los exámenes era porque había querido impresionar a Damon. Quería su aprobación en todo. Incluso le había pedido ayuda en un par de ocasiones; al final, se lo había confesado al profesor Deakin y este se había echado a reír. El profesor estaba encantado con ella. Todos sus profesores estaban muy satisfechos de su trabajo.


      Damon había decidido que debían verse al menos una vez por semana: «para ver cómo iban las cosas», según él. A veces quedaban para tomar un café, pero eso era todo.


      Damon era encantador, trabajador, la ayudaba en lo que podía... pero ella, para él, era su cliente y punto. Su cliente más importante, por cierto. De vez en cuando, veía fotos de él en alguna revista, siempre acompañado de una belleza.


      De todos modos, no creía que la relación de Damon con Amber Coleman fuera seria. Amber era muy guapa, pero se rumoreaba que tenía muchos pájaros en la cabeza. Quizá los rumores fueran infundados, quizá Amber fuese una intelectual. A lo largo de la historia, las mujeres, disimulando su inteligencia, se habían hecho pasar por tontas con los hombres. Pero la mujer moderna debía hacer todo lo contrario.


      Aquella tarde Carol estaba de suerte, Damon la había invitado a cenar al, supuestamente, mejor restaurante de la ciudad. Ella nunca había ido a ese restaurante, no era un lugar que frecuentaran los estudiantes universitarios.


      Carol continuaba viendo a sus amigas y ayudándolas, aunque con cuidado de no excederse. Sobre todo con Amanda, que había empezado a comportarse como si ahora que era rica tuviera la obligación de hacerse cargo de ellas. No le había importado pagar la operación de nariz de Emma, que ahora parecía otra. Le alegraba ver a Em mucho más segura de sí misma.


      Eligió una ropa que la hacía parecer más mayor, más madura; no obstante, sabía que no podía competir con las bellezas con las que él acostumbraba a salir, y menos en estatura. Por eso se calzó unas sandalias color fucsia de tacón altísimo que hacían juego con el vestido. Se había cortado el pelo a capas, que ahora le llegaba solo a los hombros, pero lo suficientemente largo como para recogérselo en un moño o coleta cuando quisiera.


      No tenía joyas. Al menos, todavía no las tenía. Su madre tenía montones, pero no se había ofrecido a prestarle ninguna:


      –Por el amor de Dios, Carol, ¿es que no puedes ir a comprarte algo tú sola? –le había dicho Roxanne.


      Su madre apenas podía disimular la envidia que le producía su buena suerte.


      –Te van a detestar más que nunca, Carol. Yo que tú me andaría con cuidado. Puede incluso que intenten asesinarte –había añadido Roxanne.


      –Bueno, mamá, me rindo a tu mayor experiencia. Tú sabes bastante de esas cosas –le había contestado ella con frialdad.


      Al final, había pedido consejo a la madre de una compañera de universidad, una mujer encantadora. La madre de su amiga la había acompañado a una boutique de moda en la que se había probado unos cuantos trajes de noche aptos para su diminuta figura. Al final, se habían decidido por un precioso vestido de satén color fucsia, con un hombro desnudo y una especie de lazo cubriéndole el otro. El vestido se le ceñía al cuerpo, pero sin apretarla.


      Además del vestido, habían comprado una serie de atuendos que iba a necesitar en un futuro próximo. Después, había llamado por teléfono a una floristería para pedir que enviaran un ramo de flores a su consejero.


      El escote no precisaba collar, pero sí un par de pendientes. Tenía unos pendientes que, aunque parecían de zafiros y brillantes, eran zirconios y topacios azules. Le servirían.


      Ya lista, se quedó a esperar la llegada de Damon. Cada vez más nerviosa. Lo que sentía por él era profundo, pero... Damon era su amigo, no su amante. No obstante, había incluso soñado con él. Y no una sola vez. No, no podía engañarse a sí misma, Damon la tenía atontada. ¿Y quién podía culparla?


       


       


      Carol se quedó casi petrificada al entrar en el restaurante. Mientras el maître les acompañaba a la mesa, el interés que despertó su presencia fue evidente. Algunos comensales incluso les saludaron. En una ocasión, una mujer tomó la mano de Damon murmurando unas palabras que ella no acabó de oír. Varios volvieron la cabeza para ver quién era la acompañante de Damon Hunter. Las expresiones eran amables, quizá alguna apenas podía disimular la envidia.


      De repente, a Carol se le ocurrió que, si algún día, por difícil que fuera, llegara a enamorar a Damon, jamás se lo perdonarían.


      Pero esas mujeres no tenían nada que temer, la invitación a cenar era su recompensa por haber estudiado mucho y sacar buenas notas.


      –Es como si tuviera monos en la cara –comentó Carol una vez sentados a la mesa y después de que Damon hubiera pedido champán.


      –Tendrás que acostumbrarte, Carol. Vas a ser siempre el centro de atención.


      –¡Eso sí que tiene gracia! Yo creía que todos te miraban a ti; sobre todo, las mujeres. ¿Alguna novia presente?


      –Sí, alguna que otra –reconoció Damon con una leve sonrisa–. ¡Estás preciosa!


      Se le había escapado, pero aún no se había recuperado del impacto que le había causado verla al abrirle la puerta. Carol estaba más guapa que nunca. No solo guapa, sino también sumamente atractiva e incluso parecía haber madurado. Carol era una mujer de la que podía enamorarse con facilidad; una mujer sensual y vivaz. Una mujer única.


      Pero debía evitar por todos los medios enamorarse de Carol. Ni siquiera se había atrevido a darle un beso en la mejilla. No podía permitirse ese lujo. Solo tocarle la piel desnuda del brazo le había dejado casi sin respiración. Carol tenía una piel maravillosa... No, debía pensar en otra cosa, olvidarse de la piel de Carol y de su atractivo.


      –Me alegro de que lo digas. ¿Crees que parezco mayor?


      Damon no pudo evitar echarse a reír.


      –¿Era eso lo que pretendías conseguir?


      –Supongo que habrás notado que no voy vestida como suelo hacerlo cuando salgo con mis amigas a tomar unas copas por la noche –le dijo ella, inclinándose hacia delante y en tono de confidencia–. Quería parecer más elegante.


      «Por ti», añadió Carol en silencio.


      –Lo estás, te lo aseguro –respondió Damon con una sonrisa burlona.


      Ella le miró con esos enormes ojos del azul más azul.


      –Dime, ¿te parece que las intrigas amorosas son la sal de la vida?


      –¿Insinúas que esta es una ocasión amorosa? –Damon arqueó una ceja.


      –No digas tonterías, Damon. Vas a hacer que me sonroje. Me refiero a tus «amiguitas». No nos impide nadie hablar de ellas, ¿no? Resulta que me he enterado de que has investigado con qué chicos salgo.


      –¿Cómo puedes saber tú eso? –la mirada de Damon se tornó más aguda.


      –¡Te he pillado!


      –Está bien, lo reconozco –Damon alzó las manos–. Tengo como misión protegerte, Carol. Protegerte a ti y tus intereses. Ahora estás en el punto de mira de todos, así que no me queda más remedio. Pero no tienes por qué preocuparte, he logrado formar un equipo para velar por tus intereses.


      –¿Cuánto tiempo va a funcionar este equipo del que hablas?


      –El tiempo que sea necesario. Y ahora, a celebrar tu éxito en los estudios; como sabes, nos sentimos muy orgullosos de ti, Carol. Bueno, ¿qué vas a cenar? El pescado y el marisco son excelentes aquí.


      –Sí, eso he oído. Y, Damon, gracias por preocuparte por mí. Somos amigos, ¿verdad?


      Los oscuros ojos de Damon le sostuvieron la mirada.


      –Sí, Carol, somos amigos –Damon se permitió tocarle la bonita mano. La sensación le sorprendió por su intensidad.


      –Eso es lo único que me importa –Carol también sintió el impacto. Durante unos segundos, le pareció que el corazón iba a salírsele del pecho.


      Carol siempre se había considerado independiente; sin embargo, le aliviaba saber que Damon estaba de su parte, a su lado. Y le ocurría desde que le conoció. Tenía la sensación de que era algo más que una simple cliente para Damon.


      El champán llegó y Damon chocó su copa con la de ella.


      –Felicidades, Carol.


      Mientras tomaban una copa, charlaron de muchas cosas. Damon le confesó que siempre había querido ser abogado, también le habló de su madre, a la que debía de querer mucho por cómo hablaba de ella. Damon había viajado por todo el mundo, había ido incluso al Polo Norte.


      –Fui con un amigo de universidad, Zac Murria. Los dos queríamos ver la aurora boreal.


      –¿La visteis? Tengo entendido que se ve solo a veces, dependiendo del tiempo.


      Los ojos negros de Damon se iluminaron.


      –Tuvimos mucha suerte y sí, la vimos. Pasamos como una hora tumbados en el suelo mirando al cielo. Al final, estábamos congelados. Fue una aurora preciosa, de luces verdes. Al contrario que la aurora austral que vi en South Island, Nueva Zelanda, esta era roja y azul.


      –En la Edad Media, la aurora se consideraba una señal divina –recordó Carol.


      Carol leía mucho, al contrario que sus amigas, a quienes les bastaban los libros de texto e Internet.


      Terminaron el primer plato: cangrejo de mar con berenjena ahumada. Superior. Igual que el emperador al vapor servido en una hoja de plátano con salsa picante de papaya y leche de coco. Los cocineros australianos se contaban entre los mejores del mundo, pensó Carol. Los productos australianos eran fabulosos.


      Estaban decidiendo los postres cuando una alta y bella morena se acercó a su mesa.


      Damon se puso en pie para saludar a Amber Coleman.


      –Buenas tardes, Amber.


      –Buenas tardes, cariño –Amber alzó un brazo en pública demostración de intimidad y luego le besó ambas mejillas. Amber llevaba un vestido corto rojo que le sentaba maravillosamente–. Te he visto de refilón.


      Entonces, se volvió a Carol y añadió:


      –¿Y esta es la joven Carol Chancellor? –Amber dedicó a Carol una radiante sonrisa; entretanto, tomó nota de su aspecto físico, incluyendo maquillaje, peinado, vestido y los enormes tacones.


      Carol le devolvió la sonrisa.


      –Encantada de conocerla, señora Coleman. Y voy a cumplir veintiún años en Agosto.


      –¡Qué edad tan maravillosa! –exclamó Amber–. Y qué suerte tienes de salir con un hombre así.


      Aunque Amber sonreía y su tono de voz era jovial, Carol no se dejó engañar, sabía que Amber Coleman estaba furiosa.


      –Sí, pero ya va siendo hora de que nos vayamos –Carol lanzó un suspiro de fingido pesar–. A las nueve tengo que estar en la cama –Carol se miró el reloj–. ¡Cielos, Damon, no vamos a llegar a tiempo!


      La sonrisa de Amber Coleman se desvaneció un instante, pero rápidamente recuperó la compostura.


      –Solo quería saludar. Damon, vas a venir a casa de los Burton mañana por la noche, ¿verdad?


      Damon arrugó el ceño.


      –No sabía que me hubieran invitado, Amber.


      –Claro que sí, cariño. En fin... –Amber lanzó una rápida mirada a Carol antes de volver a clavar los ojos en Damon–. Supongo que estás muy ocupado.


      –Sí, lo está. Me tiene muy preocupada –interpuso Carol con aparente preocupación–. Pero no debe culparme, señora Coleman, Damon tiene otros clientes importantes a parte de mí.


      –Has sido muy pilla –le echó en cara Damon después de que Amber se hubo alejado.


      –Siempre lo he sido, Damon, es parte de mí. Lo que pasa es que contigo trato de portarme bien, pero no sé por cuánto tiempo. Siempre fui una niña traviesa. Suele ocurrirles a los niños que se ven abandonados por su familia.


      –Tú tenías a tu madre.


      Carol sonrió enigmáticamente.


      –Sí, tenía a mi madre. Y, ahora dime, ¿vas a ir a casa de los Burton? Como ha dicho la señora Coleman, estás invitado.


      Damon ignoró la pregunta y se concentró en la carta con los postres.


      –No sé si pedir seis alfajores pequeños de distintos sabores o pastelitos turcos.


      Carol se dejó distraer.


      –¿Por qué no pides los dos y compartimos los postres? Es difícil hacer buenos alfajores –declaró Carol en tono serio.


      –¿Te gusta cocinar? –Damon arqueó una ceja.


      –¿Por qué te sorprende? –Carol le miró desafiante.


      –Bueno...


      –Sí, ya lo sé. Creías que era una inútil en la cocina. Pues no, cocino bastante bien. Me encantan los libros de recetas de cocina y también veo programas de televisión sobre cocina. La tarta de chocolate con trufas me sale buenísima. Cuando vivía con mis amigas cocinaba mucho. A Jeff le encantaba mi tarta de queso. Mi madre, por supuesto, no probaba el dulce; ya sabes, por eso de no engordar. Por supuesto, ella jamás cocinaba. Casi todas las noches cenan fuera. De hecho, Roxanne es anoréxica, juguetea con la comida en el plato pero prácticamente no la prueba.


      –¿Qué tal te llevas con tu padrastro? –preguntó Damon tratando de interpretar su expresión.


      Carol le miró a los ojos.


      –Damon, no quiero hablar de Jeff. Ni siquiera contigo –declaró Carol, zanjando el tema.


       


       


      Se acercaron caminando a la entrada del edificio de apartamentos donde vivía Carol. Damon decidido a acompañarla hasta la puerta de su piso, consciente de que Carol era una de las mujeres más ricas de la ciudad y el foco de atención de muchos.


      –No es necesario que subas, Damon –dijo ella.


      –Digas lo que digas, voy a hacerlo –respondió él mirando a un lado y a otro de la calle.


      Tampoco había nadie acechando desde el interior de un coche. Le preocupaba que la seguridad de Carol, como heredera de la fortuna Chancellor. Imposible no fijarse en ella, con su cabello rojo, piel de porcelana y cuerpo de bailarina de ballet. Carol le había dicho que había ido a clases de ballet desde los seis a los dieciséis años.


      –¿Cómo es posible que mi vida haya cambiado hasta este extremo, Damon? –le preguntó ella.


      Damon le puso la mano en el codo.


      –Tu abuelo creía en ti, estaba seguro de que podrías hacerte con la situación.


      –Con ayuda.


      –La tienes, Carol –Damon pulsó las teclas de los dos ascensores.


      –Pero...


      –Nada de peros. Voy a acompañarte hasta la misma puerta de tu casa.


      Después de unos momentos, uno de los ascensores se abrió; pero al entrar, un joven desgarbado de unos diecinueve o veinte años, vestido con vaqueros y camiseta azul, y con un móvil pegado al oído, se dispuso a salir. Tenía el rostro enrojecido de ira.


      –¡Eh, cuidado! –exclamó Carol.


      –Lo siento, nena, una urgencia.


      El chico levantó la cabeza en el momento en que, inintencionadamente, le había dado un golpe a Carol en el hombro. Ella, debido a los tacones, dio un traspiés, pero Damon, agarrándola por la cintura con el brazo, la sujetó y evitó que se cayera.


      Carol tragó saliva, el cuerpo entero pareció encendérsele. Nunca había sentido nada igual como lo que estaba sintiendo pegada al cuerpo de Damon. Se quedó muy quieta. Se había quedado sin fuerza en las piernas, pero él la sujetaba. Era una locura, pero quería seguir ahí, en los brazos de él, el resto de la vida.


      Sí, una locura.


      –¿Vas a pedirle disculpas? –preguntó Damon al joven.


      –¡Eh, tío, déjame en paz! –pero al mirar a Damon a los ojos, se lo pensó mejor y la exigencia se convirtió en un ruego.


      –Haré algo más que eso –Damon soltó a Carol para agarrar al joven.


      –Eh, tío, lo siento, ¿vale? Además, no le he hecho daño.


      –Quiero que eso se lo digas a ella. ¿Cómo te llamas?


      El joven miró a Carol con más detenimiento y su interés se despertó. Después, lanzó un silbido.


      –¡Vaya, la heredera! Eres Carol Chancellor, ¿verdad?


      –Eso parece –con la gente de su misma edad, Carol se mostraba muy segura de sí misma.


      Pero Damon estaba cada vez más furioso.


      –¿Y tú qué haces aquí? Dímelo o llamo a la policía ahora mismo.


      El joven apartó los ojos de Carol.


      –¿Qué? ¿Estás bromeando?


      –¿Eso es lo que crees? –le espetó Damon.


      –Escucha, mi padre y su novia viven aquí, cosa que a mí no me gusta mucho. Mi padre es Steve Prescott, el urbanista. Gana montones de dinero. Puedo darte dinero si quieres. Yo me llamo Gary.


      –No me gustan mucho tus modales, Gary.


      De repente, Carol reconoció al joven.


      –Déjalo, Damon. He visto a Gary alguna vez que otra, su padre es propietario de uno de los áticos.


      La expresión de Gary se animó y le ofreció la mano a Carol.


      –Encantado de conocerte.


      –¿Qué tal? –respondió Carol, estrechándole la mano.


      –Eres más guapa en la vida real que en las fotos.


      –Cuánto me alegro.


      El chico se volvió a Damon.


      –Y, ahora que sabes quien soy, ¿te importa si me marcho? Tengo que volver a casa. Había venido para darle un paquete a mi padre de parte de mi madre. Espero que le estalle en la cara.


      –Tómatelo con calma, Gary –le aconsejó Damon–. Decir cosas así podría acarrearte problemas.


      –Así que mi padre le hace daño a mi madre, pero todo bien, no pasa nada, ¿eh?


      Carol, gran experta en familias disfuncionales, decidió intervenir.


      –Dale tiempo al tiempo, Gary. Te garantizo que la separación de tus padres no durará mucho.


      Gary la miró con expresión de perplejidad.


      –¿Eso crees?


      Carol había visto a la novia al menos una docena de veces: una cabeza hueca interesada en el dinero que pudiera sacarle al padre.


      –Esa es mi opinión. Confía en el sexto sentido de una mujer.


      –Sí, lo sé –declaró Gary con fervor–. Mi madre fue la primera en darse cuenta de que mi padre estaba con otra.


      Gary le sonrió y sugirió:


      –Oye, ¿por qué no quedamos un día de estos para tomar un café? Es raro que no te haya visto antes. Claro que ahora me he ido a vivir con mi madre. Pero nuestro teléfono está en la guía.


      Gary le dio el nombre de una calle y un barrio muy elegantes.


      –Lo pensaré –contestó Carol.


      –Estupendo. En serio, me encantaría. Y, ahora, jefe, ¿me permites que me vaya? –Gary lanzó una mirada a Damon.


      –Esta vez te has escapado –comentó Damon medio en broma.


      Una vez delante de la puerta de Carol, Damon preguntó:


      –¿Quieres que eche un vistazo? Solo me llevará un minuto.


      Carol se lo quedó mirando, casi sin respiración de repente.


      –Sabes que no corro ningún riesgo, Damon.


      A Damon le pareció que Carol había perdido algo de color en el rostro. No debería haberle pasado la yema del dedo por la mejilla, pero no había podido evitarlo.


      –Ya que estoy aquí...


      –Bueno –respondió Carol sin poder contener la excitación.


      Casi podía oír los latidos de su corazón, y todo porque Damon le había tocado la mejilla. Era una locura. Era una vergüenza. No quería que Damon notara lo excitada que estaba. No quería hacer el ridículo. No quería hacer que Damon se sintiera incómodo. Damon era muy distinto a los chicos que ella conocía.


      Carol se quedó inmóvil en el cuarto de estar mientras Damon echaba un vistazo por la casa, incluida la terraza posterior.


      –Todo bien. Te sientes segura aquí, en este piso, ¿verdad, Carol? –preguntó él mirándola a los ojos.


      Carol quiso decir: «Me siento segura contigo». Pero lo que dijo fue:


      –Sí. Aunque a todos nos ha afectado que ese tipo que acosaba a Anne Nesbitt, mi vecina, consiguiera burlar a los de seguridad y colarse en el edificio.


      Damon, que estaba enterado del hecho, asintió.


      –Por suerte, le han atrapado –tras una pausa, añadió–: No salgas a ningún sitio con el hijo de Prescott. No dejes que se haga ilusiones.


      –¿Qué es eso, Damon? ¿Vas a decirme lo que puedo y no puedo hacer? –dijo ella en tono burlón.


      –No, jamás haría eso. Pero hagas lo que hagas, ten cuidado. Muchos podrían intentar aprovecharse de cualquier debilidad tuya. Lo sabes perfectamente –Carol era una mujer con recursos e inteligente, pero muy joven–. No quiero que te veas involucrada en el problema de la familia Prescott. Por mi trabajo, sé que la separación ha sido muy desagradable. ¿Por qué le has dicho a Gary que la relación de su padre con su novia no va a durar mucho?


      Carol se encogió de hombros.


      –No sé por qué, pero es lo que creo. He visto a la novia de Steven Prescott. Sexy y poco inteligente. Puede que a él le lleve tiempo reconocerlo, pero me han dicho que no es tonto.


      –La típica crisis de la mediana edad –declaró Damon–. A los hombres no les gusta hacerse mayores.


      –¿Engañarías tú a tu mujer, Damon?


      Damon la miró unos segundos antes de responder:


      –Primero, tengo que casarme, Carol. Pero me gusta pensar que soy un hombre que respetaría a su mujer y no la engañaría.


      –¿Y todavía no has encontrado a una mujer con la que quieras pasar tu vida?


      ¿Era su imaginación o se había creado cierta tensión en el ambiente?


      –¿Te gustaría saber que quizá la haya encontrado? –los oscuros ojos de Damon inescrutables.


      –Espero que no sea Amber Coleman.


      –Carol, por favor... –había un brillo burlón en la mirada de él.


      –Perdona, no debería haber dicho eso –Carol se mordió el labio inferior.


      –Amber y yo somos amigos. Y, en cualquier caso, no tengo prisa por casarme.


      –Pero ella sí.


      Damon caminó hacia la puerta. Sí, un hombre absolutamente guapo.


      –Tengo que irme. Lo he pasado muy bien, Carol. Espero que tú también.


      Ella le siguió.


      –Sabes que sí. Muchas gracias, Damon.


      –Ha sido un placer –Damon bajó la cabeza y la besó en la mejilla–. Buenas noches. Te llamaré cuando acabe de examinar los papeles de tu abuelo. Lew Hoffman, un hombre en quien tu abuelo tenía absoluta confianza quiere conocerte. Como sabes, es el nuevo presidente y el director ejecutivo. Cuando cumplas los veintiún años, tendrás que asumir tus responsabilidades en las reuniones. Marion Ellory está encargándose de la fundación dedicada a las artes. También tendrás que conocerla, pero no hay prisa.


      –Tengo mucho que aprender.


      –Por suerte, eres inteligente, estás informada y cuentas con un buen olfato. Yo diría que es bastante.


      El halago la enorgulleció.


      –Quiero emplear bien la fortuna Chancellor, Damon. Quiero ayudar a la gente. Quiero continuar el trabajo de mi abuelo.


      Damon notó la seriedad de la expresión de Carol.


      –No veo problema.


      –No quiero cruzarme de brazos y llevar una vida sin sentido –le dijo ella–. No quiero ser como mi madre, que vive para las fiestas, las funciones sociales y todas esas cosas.


      –Tú también vas a tener que ir a fiestas, Carol. No podrías evitarlas ni tampoco podrás llevar una vida normal. Eres joven, hermosa, inteligente y muy rica. Algunos dirían que lo tienes todo.


      –Pero yo no –declaró Carol con sinceridad–. Me gustaría llevar una vida normal. Desgraciadamente, el dinero cambia a la gente. Y luego está mi familia. Tú, que los conoces, sabes cómo me trataron. Dios sabe cómo me tratarán a partir de ahora. Troy me ha dejado mensajes, pero no le he contestado.


      –¿Qué es lo que quiere? –preguntó Damon súbitamente alertado.


      –No sé. No quiero saber nada de él. Me horrorizó la forma en que quiso coquetear conmigo. ¡Somos primos carnales!


      –Si te causa problemas, llámame.


      –Creo que podré arreglármelas con él, Damon, tú estás muy ocupado. Confía en mí igual que yo confío en ti. Es importante para mí.


      Involuntariamente, Damon clavó los ojos en la boca de ella. Al cabo de unos segundos, desvió la mirada.


      –Para mí también, Carol. Me alegro de lo que has dicho. Pero no lo olvides, si tienes algún problema, alguna duda, temores... Llámame para lo que sea, da igual la hora.


      –¿Y si es en mitad de la noche?


      –Da igual, llámame de todos modos –contestó Damon.

    

  



  

    

      Capítulo 4


       


      Según se acercaba la Navidad, Carol tenía más y más cosas que hacer. Mantuvo prolongadas conversaciones con los consejeros de las empresas de su abuelo alrededor de la mesa de la sala de conferencias, tomando café, bocadillos y pastas. Lo mismo que se había esforzado con los exámenes se esforzaba ahora por comprender el entramado y funcionamiento de Chancellor Group.


      Damon, con el fin de aliviar la presión a la que estaba sometida, le sugirió acompañarle al gimnasio al que él iba. El propietario, un antiguo boxeador de pesos pesados, Bill Keegan, era amigo suyo. Él cuidaría de ella.


      –Es un tipo estupendo.


      –Sí, he oído hablar de él –dijo Carol. Jeff era un forofo del boxeo–. No esperarás que me ponga a boxear, ¿verdad?


      –Creo que todas las mujeres deberían hacer cursos de defensa personal, Carol –respondió Damon con absoluta seriedad.


      Carol, que estaba en el ojo de los medios de comunicación, podía ser víctima de cualquier loco. Cierto que tenía guardaespaldas, ya se había encargado él de eso, pero a Carol le gustaba sentirse libre, era joven y podía arriesgarse. Ya lo había hecho, según le habían dicho, lo que no le había tomado por sorpresa.


      Carol, a regañadientes, aceptó ir con él a conocer a Bill Keegan, que la recibió con una amplia sonrisa.


      –No se ría de mí –le dijo ella cuando Bill la miró de arriba abajo frunciendo el ceño.


      –Ni se me ocurriría. Escuche, señorita Chancellor...


      –Tuteémonos. Mi nombre es Carol.


      –Esta bien, Carol. Voy a ayudarte –respondió Bill–. Voy a enseñarte incluso a tirar al suelo a un hombre, cosa que no es tan difícil. Aquí tienes a Damon, por ejemplo, que es un boxeador estupendo y a quien nadie le ha roto la nariz todavía. Empezaremos con movimientos fáciles; después, según vayas progresando, cosas más difíciles. Eres menuda, pero eso no significa que no puedas ser una peligrosa contrincante.


      Bill hizo una pausa y sonrió antes de continuar.


      –Hace poco vino a verme una mujer también menuda, como tú. Su marido le pegaba. Al final, decidió aprender a devolverle los palos. Acabaron separándose, de lo cual me alegro, pero fue después de que ella le diera una buena paliza –Bill se echó a reír.


      Al final, Carol se quedó más de una hora hablando con Bill mientras Damon se entrenaba. Con solo los calzones de boxeo y la piel bañada en sudor, estaba irresistible.


      Carol se apuntó a clases de boxeo, dos veces por semana, coincidiendo con Damon. Bill y Damon tenían razón, necesitaba aprender a defenderse por si se diera el caso de que le atacaran. Sabía que el garaje de su edificio tenía todo tipo de medidas de seguridad; no obstante, había zonas oscuras en las que alguien podía esconderse.


      Gary Prescott le había dejado una veintena de mensajes en el cajetín del correo. En todos los mensajes le preguntaba si quería ir a tomar café con él. En el primer mensaje, le aseguraba que él era completamente inofensivo; en el décimo, que la novia de su padre se había marchado; después, en otra nota, le contaba que su padre no había vuelto todavía con su madre, pero que él tenía esperanza de que sus padres volvieran a vivir juntos. Su padre, en el fondo, no era un mal tipo, la mayoría de los hombres casados tenían relaciones extramaritales.


      ¿Significaba eso que una mujer casada debía esperar ser engañada por su marido?, se preguntó Carol.


       


       


      Carol empezó a darse cuenta de que ser la heredera Chancellor era como vivir en otro planeta. Ella no quería cambiar, quería seguir llevando una vida normal.


      –¿Cómo es que tienes mi número de teléfono, Amber? –preguntó Carol al contestar una llamada y descubrir que era Amber Coleman.


      Su teléfono no estaba en la guía telefónica.


      –Damon, por supuesto –respondió Amber, como si la pregunta fuera una estupidez–. Damon sabe que puede fiarse de mí. Y tú también, Carol. Me gustaría ser tu amiga. Sé que eres unos años más joven que yo, pero no me cabe duda de que tenemos cosas en común. Yo podría aconsejarte en lo referente a la ropa, a qué ponerte dependiendo de las circunstancias, ese tipo de cosas. Un pajarito me contó que compraste en Laura G. ese bonito vestido fucsia que llevabas en el restaurante donde te vi con Damon. Laura G. tiene cosas fabulosas.


      A la gente le encantaba cotillear. No obstante, le dolía que Damon le hubiera dado a Amber su número de teléfono, a lo mejor también le había dicho que había sido una invitación a cenar como recompensa por haber sacado buenas notas.


      No conocía bien a Damon Hunter. ¿La tendría cegada el amor? Debía madurar antes de enamorarse. De repente, dudas y sospechas le asaltaron. Quizá se convirtiera en algo crónico.


      Amber Coleman le había llamado para quedar y tomar un café juntas. Y esperaba que ella no se negara.


      Carol se sintió traicionada por Damon y rechazó la invitación, alegando estar muy ocupada.


      –No es posible que no tengas un rato libre –Amber no pudo ocultar estar molesta–. Lo he hablado con Damon.


      «¿No estará Amber intentando disgustarte?»


      –Damon no es mi secretaria, Amber. Es más, tengo que colgar ya; de lo contrario, voy a llegar tarde a una cita. Gracias por llamar, Amber. Ah, y me gustaría conocer el nombre de tu pajarito; si ha sido Laura G., no creo que vuelva a verme.


      –No, no, no, no ha sido Laura, aunque una sabe qué ropa ha salido de su tienda. Tiene un gusto exquisito. Ha sido Damon, me lo cuenta todo. Estamos muy unidos, por si no lo sabías.


      –No, no lo sabía, Amber. Gracias por decírmelo.


       


       


      Unos días después, a las puertas de la Navidad, Carol recibió una llamada telefónica de su tío Maurice.


      –Vas a venir a Beaumont a pasar la Navidad, ¿no, querida? –preguntó Maurice con su típica voz aterciopelada y perfectamente modulada–. Tenemos que recuperar el pasado. Fue mi padre, como sabrás, quien lo controlaba todo. Todos queremos que vengas. Al fin y al cabo, es tu casa y te agradecemos que nos hayas permitido seguir aquí. Esta Navidad no sería una Navidad sin ti.


      Por algún motivo que se le escapaba, su tío realmente quería que fuera.


      «Ten cuidado».


       


       


      –¿Estás loca? –gritó Amanda cuando ella se lo dijo–. ¿Y si quisieran deshacerse de ti? ¿No heredaría todo tu tío?


      –Sí.


      –¿Lo ves? –Amanda no necesitaba más pruebas.


      –¿Quieres venir conmigo a Beaumont? Tus padres siguen en Escocia.


      –¿Lo dices en serio? –Amanda pareció entusiasmada de repente.


      –Claro que lo digo en serio. Hay montones y montones de habitaciones. Además, tú podrías...


      –Sí, ya lo sé, vigilar, hacer de guardaespaldas. Vaya, Caro, esto es genial. Creo que Em iba a invitarme a pasar la Navidad con su familia, pero esto... ¡Beaumont!


      Bien, asunto solucionado. Un tiempo atrás había pensado en invitar a Damon, pero ahora...


      No, no podía invitarle después de su traición.


      Le dolía mucho. Había momentos en los que se sentía sumamente triste.


      «Será mejor que te acostumbres».


       


       


      En el momento en que le vio entrar en la sala de reuniones sintió como si, súbitamente, la sangre le corriera hirviendo por las venas. Toda ella clamaba su atención.


      «Patético. Eres una chica patética».


      Le sorprendía cómo había empezado todo. Damon Hunter le había cambiado la vida.


      –¡Carol! –Damon le saludó con una maravillosa sonrisa.


      Entonces, Damon se acercó a ella y bajó la cabeza para darle un beso en la mejilla. Y, al parecer, ninguno de los presentes vio nada extraño en el gesto. Al fin y al cabo, ella solo tenía veinte años y su pequeña estatura la hacía parecer aún más joven. Incluso tenía la sensación de despertar sentimientos paternales en la gente que la rodeaba en esos momentos, tanto si eran hombres como mujeres. No comprendía que el equipo con el que trabajaba no solo la apreciaba, sino que la admiraba por su inteligencia y por los esfuerzos que estaba haciendo.


      Se habían reunido para hablar de una zona a urbanizar, alrededor de la mesa había arquitectos e ingenieros. Al final de la reunión, Lew Hoffman tuvo la última palabra y dio el visto bueno a una excelente sugerencia de Damon, y se llegó a un acuerdo.


      Carol se despidió y se estaba dirigiendo a los ascensores cuando Damon la alcanzó.


      –¿A qué viene tanta prisa? –Damon había notado la actitud fría de Carol y estaba sorprendido.


      Carol ladeó la cabeza y contestó:


      –Perdona, Damon. ¿Querías hablar conmigo de algo en particular?


      Damon se la quedó mirando y notó el sonrojo de sus mejillas. Carol llevaba un vestido sin mangas de seda color cobalto que hacía juego con sus ojos.


      –¿Qué te pasa?


      –¿Crees que soy un libro abierto? –fue la inesperada y extraña respuesta de ella.


      –Carol, vamos, dime qué te pasa.


      –Nada. Estoy bien, Damon –Carol le dedicó una sonrisa.


      Pero él no se dejó engañar.


      –Sé que te pasa algo, deberías decírmelo.


      Uno de los ascensores llegó. La puerta se abrió. Damon la tomó por el codo y ambos entraron. Él pulsó el botón y el ascensor comenzó a descender.


      Carol no tenía intención de confesarle el motivo de su disgusto. Pero la adrenalina la traicionó.


      –¿Por qué le has dado mi número de teléfono a Amber Coleman?


      –¿Te importaría repetir lo que has dicho?


      –Amber Coleman, tu amiga íntima –dijo ella con énfasis–. Me ha llamado por teléfono para tomar un café conmigo y charlar.


      –¿Lo dices en serio? –la expresión de él se tornó sombría.


      –Sí. Puede que sea tu amiga, pero a mí no me cae bien.


      –Eso ya lo sé, Carol.


      –Razón de más para que no le dieras mi teléfono.


      –Así que estás convencida de que he hecho eso, ¿eh?


      Salieron del ascensor y se dirigieron hacia la calle. Una vez fuera, Damon la hizo detenerse.


      –¿Estás diciendo que Amber te ha dicho que yo le he dado tu número de teléfono?


      –Y lo ha subrayado –contestó Carol.


      –¿Y tú la has creído? –preguntó Damon con brusquedad.


      «Nuestra primera discusión».


      –Bueno... Sí...


      –Ya –Damon hizo una pausa, como si estuviera haciendo un esfuerzo por calmarse–. ¿Te acuerdas de lo que me dijiste de la confianza mutua?


      –No se te ocurra aleccionarme, Damon –declaró ella enfurecida.


      Damon vio la tensión de ella reflejada en su rostro y dijo con voz queda:


      –Sigamos andando. Me sorprende que Amber te haya dicho eso.


      Carol le obedeció, también necesitaba calmarse.


      –¿Insinúas que es mentira, que me dijo eso por fastidiar?


      –Digamos que Amber estaba equivocada –contestó Damon diplomáticamente.


      –¿Y eso te parece a ti una respuesta?


      Entraron en el edificio Queen Victoria. Iban a pasar por una de las más famosas joyerías de la arcada cuando Damon la hizo volverse, como si estuvieran viendo el escaparate.


      –No, Carol, es un hecho –respondió Damon con absoluta sinceridad–. Yo no le he dado tu número de teléfono a Amber. Jamás le daría a nadie tu número de teléfono sin tu permiso.


      –Entonces, ¿quién ha sido?


      –En este momento no lo sé. A Amber se le da de maravilla sonsacar a la gente. Se lo preguntaré.


      Carol, avergonzada, bajó la cabeza.


      –No, Damon, déjalo. Además, rechacé la invitación. Pero... le contaste que me habías invitado a cenar para celebrar mis buenas notas, ¿no? –decidió no contarle que Amber sabía dónde se había comprado el vestido que había llevado en el restaurante. Era muy importante para ella que Damon estuviera de su parte, y tenía miedo de haberle disgustado.


      –¿En serio crees que yo haría eso?


      –Lo siento, Damon, pero para mí es importante estar segura –contestó ella.


      –Y para mí.


      –Perdona, perdona. Damon, no sé por qué, pero creo que Amber quiere separarnos.


      –Es posible –admitió Damon, consciente de los celos de Amber y de su tendencia a manipular–. Me aseguraré de que no vuelva a molestarte.


      –No, Damon, déjalo, por favor –dijo Carol agitada–. En realidad, es culpa mía. Soy demasiado ingenua y la creí. Te pido disculpas.


      –Y yo acepto tus disculpas.


      Damon sabía que los celos eran la causa del problema: había visto a Amber en un par de fiestas y, en ambas ocasiones, le había acompañado una compañera de trabajo, Rennie Marston, una buena amiga seis años mayor que él y con la educación, el ingenio y la inteligencia de los que Amber carecía. Rennie no debía haber despertado los celos de Amber ya que, en opinión de esta, Rennie era casi anciana. Pero Carol Chancellor era sumamente joven y, a pesar de que él había creído que disimulaba muy bien su atracción por ella, Amber debía de haberlo notado.


      A sus espaldas, alguien dijo en tono de superioridad:


      –Cualquiera que os viera pensaría que sois una pareja a punto de comprar los anillos de boda.


      Carol se dio media vuelta y se encontró delante de su primo.


      –Ves demasiada televisión, Troy. Estamos hablando de trabajo.


      –Sí, ya.


      Troy bajó la cabeza con clara intención de dar un beso a Carol, pero ella, inmediatamente, volvió el rostro.


      Sin embargo, Troy no se amedrentó.


      –Papá me ha dicho que vas a venir a Beaumont a pasar las Navidades.


      –El tío Maurice se ha vuelto muy sociable –comentó Carol en tono burlón.


      –Esto se está poniendo muy interesante –declaró Troy–. Ya lo verás, vamos a pasarlo de maravilla.


      A Damon no le gustó el comentario. Y tampoco que Carol no le hubiera dicho que tenía pensado pasar las Navidades en Beaumont. Por supuesto, no tenía por qué hacerlo, pero había pensado... No, había dado por supuestas demasiadas cosas.


      –Invita a algún amigo si quieres, Troy –comentó Carol en tono de no darle importancia, pero sabía por qué lo decía–. Yo he invitado a una amiga y a Damon. Damon va a pasar unos días con nosotros, ¿verdad, Damon?


      Carol le sonrió como sonreiría a un viejo amigo.


      Durante un instante, Troy no pudo disimular su enojo... y su ira.


      –A pesar de lo ocupado que está, Damon me ha prometido que vendrá –Carol clavó los ojos en él, consciente de que no se atrevería a contradecirle.


      Damon disimuló su alegría y, poniendo cara neutral, declaró:


      –Claro, no me lo perdería por nada del mundo. Y, ahora, Carol, deberíamos irnos ya.


      –¿Adónde? –quiso saber Troy.


      Troy odiaba a Damon Hunter y no se molestaba en ocultarlo. Y tampoco podía disimular lo celoso que estaba.


      –Trabajo, trabajo, trabajo –repitió Carol.


      –Dinero, dinero, dinero –le espetó Troy–. Un dinero que te ha caído del cielo.


      –Un dinero que le dejó tu abuelo en herencia –interpuso Damon–. Y yo te aconsejaría que no hagas ese tipo de comentarios ni que te enfrentes a tu prima. Y, como abogado de Carol, ten cuidado también conmigo.


      Troy se dio cuenta de que se estaba metiendo en un terreno peligroso y retrocedió.


      –¿No te parece que es comprensible que estemos disgustados por lo que hizo el viejo? –se quejó Troy–. Mi madre tiene razón, lo hizo por venganza, es así de sencillo.


      –La venganza nunca es sencilla –le advirtió Damon–. Sería una equivocación por vuestra parte buscar venganza.


      –Troy, te aconsejo que aceptes la decisión de nuestro abuelo –interpuso Carol–. Sé que te has criado creyendo que te lo mereces todo en este mundo y, como sabes, nuestro abuelo nos ha dejado a todos una cantidad de dinero indecente. Yo pretendo hacer buen uso de lo que me corresponde por herencia.


      –No era mi intención atacarte ni hacer que te disgustes, Carol –respondió Troy en tono de disculpa–. Me alegra volver a verte. Siempre fuiste muy lista. Eres muy, muy especial.


      La mirada que Troy Chancellor dedicó a su prima fue innegablemente sexual.


      Lo que era peligroso, pensó Damon. El instinto le decía que Troy podría causarles problemas.


       


       


      Damon la llevó a David Jones, los grandes almacenes preferidos de Carol. Se había quedado sin maquillaje y lo necesitaba con urgencia.


      –Siento lo que he dicho ahí, cuando estábamos hablando con mi primo –declaró Carol avergonzada–. Pero es que no soporto a Troy, está muy pegajoso conmigo, por eso le he dicho que ibas a venir a Beaumont a pasar unos días.


      –Así que... ¿voy a ir a Beaumont para protegerte?


      –Más o menos.


      –Mmmmmm. Eh, ¿por qué no me dijiste que tenías pensado pasar la Navidad con tu tío y su familia? Aunque me cuesta creer que son familia tuya.


      –Eso no puedo evitarlo –Carol se encogió de hombros–. Iba a decírtelo, pero luego se me pasó. De todos modos, me encantaría que vinieras, Damon, aunque es posible que tengas otros planes.


      Así era. Pero, al menos, uno la había incluido a ella. ¡Y ahora Beaumont!


      –Ningún plan que no pueda cancelar... o posponer –respondió él en tono ligero.


      –Entonces, ¿vienes?


      La alegría de ella era contagiosa.


      –Sí, Carol, iré porque tú me lo pides. ¿Cuándo piensas ir y cuántos días quieres pasar allí?


      –Tenía pensado ir el día de Nochebuena –contestó Carol sin ocultar su entusiasmo–. Quien me invitó fue el tío Maurice. Cuando habló conmigo, parecía sincero al decir que quería que pasáramos unos días juntos.


      Los ojos de Damon brillaron.


      –¿Y tú le has creído?


      Carol parpadeó por la sequedad del tono de él.


      –¿Cómo voy a creerlo? Mi tío me habló como si me hiciera un favor invitándome a mi propia casa. Va a ser muy difícil echar a Maurice y a Dallas de Beaumont. El testamento del abuelo les ha dejado destrozados. Creo que todavía no lo han asimilado.


      Para ser tan joven, Carol era una persona muy madura.


      –Ah, también he invitado a una de mis amigas de la universidad, Amanda Gregson. No sé si te acordarás, pero la conoces.


      –¿La descarada?


      –Sí, esa es Amanda. Por cierto, es muy inteligente. No deja de decirme que tenga cuidado con mi familia, que no me fíe de ellos. Amanda va a venir conmigo. Tú no vas a poder venir a pasar el día de Navidad, ¿verdad?


      –¿Qué me darías a cambio si fuera? –Damon le dedicó una abierta sonrisa.


      –La mejor comida navideña de tu vida.


      –De acuerdo, iré. Pero no saldré hasta primeras horas de la tarde, me sería imposible hacerlo antes.


      –¡Maravilloso! –exclamó Carol sin poder disimular su entusiasmo.


      –Y, ahora dime, Carol, ¿por qué vas a ir a Beaumont? –preguntó Damon con seriedad–. Sabes que la envidia les corroe. Y, otra cosa, tu tío no es de fiar.


      –Lo sé, pero no sé por qué –contestó Carol–. Tengo una vaga sensación, como debida a un recuerdo, pero no sé qué es. ¿Crees que mi tío se atrevería a hacerme daño?


      –Maurice Chancellor no es tan tonto como para hacer semejante cosa –Chancellor se aseguraría de que jamás se le pudiera acusar de nada. Pero un hombre con los recursos que él tenía podía recurrir a otros, pagándoles, para conseguir sus objetivos.


      También le preocupaba ese momento en la infancia de Carol que a ella le perturbaba y del que no lograba acordarse.


      –No, él no, pero podría encargarle a otro que hiciera el trabajo sucio –Carol suspiró–. Los ricos no se manchan las manos.


      Era evidente que Carol conocía bien a su tío.


      –No pienses en esas cosas, Carol.


      –En fin, supongo que hay peleas en la mayoría de las familias –comentó ella.


      Sobre todo, las familias ricas.


      –Dime de verdad por qué vas a ir –Damon estaba convencido de que Carol iba por algún motivo que no le había contado.


      –Quiero registrar la casa para ver si encuentro más fotos como la que encontraste tú en el libro, fotos que me hizo el abuelo –respondió Carol–. Y también quiero ver si puedo descubrir algo más sobre lo que le pasó a mi padre. Sabes muy bien que algunos piensan que mi madre le dejó ahogarse intencionadamente.


      –A la gente le encanta chismorrear, Carol. Lo de tu padre fue un accidente.


      –Quizá fueron las habladurías las que hicieron que mi madre se volviera tan... tan egoísta –sugirió Carol.


      –Es posible –aunque Damon no lo creía así.


    


  



  
    
      Capítulo 5


       


      La inauguración de la exposición de cuadros hacía tiempo que había empezado cuando Damon llegó. Le había prometido a un cliente, a título de favor, pasarse por allí. El pintor era el hijo del cliente.


      Se estaba acercando a su cliente, que le había visto y le estaba haciendo señas para que se reuniera con ella, cuando Amber Coleman le salió al paso.


      –¡Ah, justo la persona a la que quería ver! –exclamó Amber, deslumbrante como de costumbre.


      Aquella tarde le acompañaba James Brooks, un amigo de ambos. Cuando no tenía con quién salir, recurría a James.


      –Estás muy solicitado últimamente, Damon –dijo Amber en tono acusatorio–. No te dejas ver.


      Damon no sabía si reír o enfadarse. Decidió estrecharle la mano a James.


      –Amber, sabes que tengo mucho trabajo. He venido porque Sandra Milton es cliente mía y me lo ha pedido.


      –Sí, lo sé –le espetó ella con dura expresión–. Me ha dicho un pajarito que vas a pasar la Navidad con la familia Chancellor.


      –¿Otro pajarito? ¿No será Troy Chancellor ese pajarito por casualidad, Amber?


      Amber no podía fruncir el ceño, por el Botox que acababan de inyectarle.


      –¿Qué quieres decir con eso de «otro pajarito»?


      –Los pajaritos te tienen muy bien informada, ¿verdad, Amber? Eres una mina de información.


      –¡Ah, bueno! –Amber sintió alivio. Le había tenido muy preocupada que la pequeña heredera hubiera acudido a él para quejarse–. La gente me cuenta cosas que no le cuenta a otros.


      Amber le miró fijamente y añadió:


      –Troy me ha dicho que, en su opinión, estás intimando demasiado con su prima.


      Amber le vio endurecer la expresión. Damon Hunter era un hombre guapísimo y carismático. Cada día se le respetaba más profesionalmente, quizá tuviera algo que ver con ello que fuera el abogado de Carol Chancellor. Su enemiga. Toda mujer que mostrara interés por Damon se convertía automáticamente en su enemiga.


      –Troy Chancellor debería mantener la boca cerrada –dijo Damon–. Los ricos pueden dar muchos problemas.


      Amber alzó una mano, sus largas uñas con un esmalte plateado, haciendo juego con el corto vestido.


      –¿Qué quieres decir?


      –Nada de particular, Amber. Solo que... tú tienes una habilidad especial para crear problemas. ¿Te acuerdas del matrimonio Todd? Puedes ser muy indiscreta –Amber y sus chismorreos habían contribuido a la ruptura de aquel matrimonio.


      Amber se ruborizó visiblemente.


      –¡Mira quién fue a hablar! Resulta que, esta tarde, estaba con Troy cuando os vimos a ti y a Carol en la arcada –pero Amber no mencionó haber estado a punto de que le diera un ataque al verles mirándose a los ojos. Había incluso llegado a pensar que estaban buscando anillos de compromiso.


      –Oye, Amber, ¿qué es lo que quieres? –preguntó Damon–. Hemos salido juntos en muchas ocasiones y lo hemos pasado bien, pero nada más. Por otro lado, Carol Chancellor es mi cliente. Yo cuido a mis clientes.


      –¡Con ella te portas de forma distinta! –el tono de voz de Amber se había tornado estridente. Le había agarrado a Damon el brazo y se lo apretó–. Te gusta Carol, ¿verdad?


      Damon, con suavidad, le apartó la mano.


      –En primer lugar, Amber, eso no es asunto tuyo. En segundo lugar, como hagas correr falsos rumores, te vas a meter en un buen lío. En tercer lugar, Carol todavía no ha cumplido los veintiún años.


      –¿Y qué? –la ira le hizo temblar la voz–. Está en edad de casarse. Resulta que tengo la habilidad de darme cuenta de lo que pasa antes de que pase. Llámalo intuición femenina.


      –Yo lo llamaría paranoia –respondió Damon. Y añadió en voz queda–: Estás celosa, Amber, de eso no me cabe la menor duda. Pero te lo advierto, no des un paso en falso. Ya has dado demasiados.


      Amber se inclinó sobre él y dijo:


      –Creo que tu pequeña Carol me creerá cuando le diga que somos amantes desde hace mucho y que has prometido casarte conmigo. ¿Qué te parece?


      –¿Crees que te va a creer a ti y no a mí? –Damon la miró sin poder ocultar su desprecio.


      –Solo quiero que sepa que no debe fiarse de ti, Damon. Te resultaría muy fácil romperle el corazón. Carol está medio enamorada de ti.


      –Vuelve con James, Amber –le aconsejó él–. Conmigo solo vas a perder el tiempo.


       


       


      Carol se enteró de que su tío Maurice, sin consultarle a ella, había invitado a tres amigos suyos y a sus respectivas parejas, dos de ellas esposas; la tercera era la novia de Manny Bishop, un empresario de gran éxito, aunque con negocios turbios, casado cuatro veces. Evidentemente, su tío parecía pensar que podía hacer lo que quisiera en la casa.


      –Sabía que no te importaría, querida –le dijo al tiempo que le daba una palmada en el hombro–. Tenemos habitaciones de sobra. De hecho, es agradable volver a ver la casa llena de gente. Por cierto, ¿te gustaría venir con nosotros a una pequeña cacería que he organizado? Perfectamente legal, querida, por si eso te preocupa. Solo vamos a cazar unas codornices.


      Carol sabía que a su tío le encantaba representar el papel de señor de la gran hacienda.


      –No me gustan las armas de fuego y no me gusta disparar, tío Maurice. Y, por supuesto, no tengo ningún interés en cazar codornices.


      –Pero no te importa comprar codorniz y otras aves en el supermercado, ¿verdad? Los de la ciudad estáis llenos de contradicciones –declaró Maurice–. Te aseguro que disparo bien, lo mismo que mis amigos. Matamos a los animales limpiamente, sin hacerlos sufrir. Respetamos la vida de los animales silvestres y no ponemos en peligro a ninguna especie.


      Maurice se interrumpió para tomar aire y continuó:


      –Además, matar algunos animales es incluso beneficioso. El país está atestado de canguros, emúes, jabalíes, zorros y conejos que hacen estragos en muchas zonas. Espero que no nos estropees la fiesta. Tu amiga Amanda y tú deberías venir, aunque solo fuera por el paseo.


      –¿Y cuándo va a tener lugar la cacería, tío? –preguntó Carol.


      –El veintiséis, el día de Boxing Day, querida. Dime, ¿sabes lo que hacemos el día de Boxing Day?


      Carol, consciente de que iba a lanzarse a una larga explicación, se le adelantó:


      –Sí, la abuela me contó que fue ella quien estableció la costumbre de dar cajas con regalos a los empleados el día de después de Navidad. Y es una costumbre que yo quiero mantener. De hecho, me alegro de que hayas sacado el tema, tío. Supongo que entregaremos los regalos antes de la partida de caza, ¿no?


      –Este año tendremos que dar dinero, querida –respondió Maurice–. Con la muerte de mi padre no hemos tenido ni tiempo ni ganas de comprar regalos.


      Carol asintió.


      –Supongo que, de todos modos, a los empleados les viene mejor el dinero. No te preocupes, yo pondré el dinero, es responsabilidad mía –Carol no quería favores.


       


       


      Fue Carol quien le abrió la puerta, con cara de alegrarse de verle. Y en vez de esperar a que él le diera el beso en la mejilla de rigor, se puso de puntillas y se le adelantó.


      –No sabes lo que me alegro de que estés aquí –le susurró Carol al oído.


      –¿Qué pasa? ¿Has tenido problemas?


      Carol se estremeció ligeramente.


      –Yo quería poner un árbol de Navidad, que sé que tenemos, pero Dallas se ha negado. Se está haciendo la triste. ¡La muy hipócrita! No le tenía ningún cariño a mi abuelo. Dime, Damon, ¿crees que deberíamos poner un árbol de Navidad? –la opinión de Damon era muy importante para ella.


      –No veo por qué no.


      Carol le miró y le dedicó una deslumbrante sonrisa.


      –Estupendo. Lo vamos a hacer tú y yo. El árbol debe estar en el ático. Pero primero te llevaré a tu habitación. Estoy encantada de que hayas venido, Damon.


      Damon la siguió. Carol llevaba unos pantalones pirata azules y una blusa de seda a rayas blancas y azules. Llevaba un cinturón rojo que hacía juego con las sandalias. Un atuendo sencillo, pero estaba encantadora.


      La habitación era muy agradable. Se encontraba en un anexo de la casa construido a base de madera y acero con vistas al campo. Era por la tarde y una luz dorada bañaba la estancia. Alguien había puesto unas hortensias azules en un florero en una mesilla de noche.


      –Una habitación muy agradable, Carol –dijo él.


      –Estás de suerte, la habitación tiene baño –Carol le sonrió–. Te dejo para que te pongas cómodo. Baja cuando estés listo.


      Carol suspiró y añadió:


      –Mi tío Maurice ha invitado a unos amigos con sus parejas. Troy ha venido con la novia de turno, Summer, que se ha hecho bastante amiga de Amanda. Lo que es estupendo, así podrán estar entretenidas mientras nosotros vamos a examinar el ático. Lo que quiero es buscar todo lo que tenga que ver conmigo y con mi padre. Aunque... supongo que con mi madre también. Hace podo oí a alguien decir que fue por la influencia y el poder de mi abuelo por lo que mi madre no acabó en la cárcel.


      –Eso lo ha dicho ya mucha gente, pero no es verdad. Ya te lo he advertido, Carol, la gente habla por hablar. Se inventan las cosas.


      Los ojos azules de Carol le parecieron implorarle.


      –¿Y si descubrimos algo?


      –¿Como qué?


      –Perdona por meterte en esto. Pero, a pesar de ser una niña, me daba cuenta de que mis padres no se llevaban bien.


      –Carol, no te puedes ni imaginar la cantidad de matrimonios que no son felices. Sin embargo, eso no significa que se maten los unos a los otros.


      –Sí, ya lo sé, Damon –Carol sacudió la cabeza–. Pero no puedo evitar las dudas y los temores. No me sorprendería que, de repente, mi madre y Jeff aparecieran aquí. Le he llamado, pero no contesta. Y mi madre sabe que estoy aquí. Puede incluso saber que tú también has venido. He oído que a tu amiga, Amber, se le da muy bien crear problemas.


      –Vamos, dime qué es lo que te han dicho exactamente.


      –No mucho. Venga, dejemos el asunto. La cena es a las ocho y las copas a las siete y media. Así que disponemos de un montón de tiempo para examinar el ático. Después de cenar, si quieres, podrías ayudarme a decorar el árbol.


      –Carol, te ayudaré en lo que quieras –respondió Damon.


       


       


      Solo atenta a sus propios deseos, Roxanne Emmett le dijo a su marido que iban a pasar la Navidad en Beaumont.


      –¡Qué! –Roxanne no dejaba de sorprenderle.


      –He dicho que nos vamos a Beaumont. Carol es la única hija que tengo, no soportaría pasar la Navidad sin mí.


      –¿Cuántas veces has soñado tú con pasar la Navidad sin ella? –le atacó Jeff–. Vamos, Roxy, tengamos la fiesta en paz. Esa familia te odia y nadie nos ha invitado. Eres la mujer que permitió que Adam Chancellor se ahogara.


      –Eso ya no puede perjudicarme, Jeff. Las insinuaciones no hacen mella en mí. Y no permití que Adam se ahogara... como no permitiría que tú te ahogaras.


      –Vale –contestó Jeff–. En ese caso, no me subiré a un barco.


       


       


      Como era de esperar, tanto Amanda como la novia rubia de Troy, Summer Horton, saludaron a Damon con entusiasmo.


      Maurice Chancellor desplegó sus dotes de anfitrión a la perfección. Sus tres amigos, a quienes Damon conocía de oídas, eran agradables. Troy protestó por esto o aquello, como de costumbre. Dallas, tan propio de ella, se negó a relajarse y repitió sus objeciones a que se pusiera árbol de Navidad; pero Carol, con educación, impuso su voluntad.


      –Mi abuelo no se habría opuesto. A mi abuela le habría encantado. Así que vamos a poner árbol. Damon y yo vamos a subir al ático a ver qué encontramos para decorarlo.


      Un amigo de Maurice se ofreció voluntario para ayudar a bajar el árbol.


      –¿Es grande?


      –Es enorme –contestó Dallas, con aspecto de seguir llorando la muerte de su suegro.


      –¿Te apetece ir a dar un paseo? –le preguntó Amanda a Summer, sintiéndose como en un país de ensueños.


      –¡Sí, estupendo! –exclamó Summer, cansada de que Troy Chancellor se estuviera comportando como un perfecto imbécil.


       


       


      El ático era inmenso. Damon encendió las luces mientras Carol, desde la puerta, paseaba la mirada por la estancia. Le pareció que ella estaba algo nerviosa y asustada.


      –¿Qué te pasa, Carol?


      –Este sitio me da repelús –respondió ella en voz baja.


      Carol se acercó a él y le tomó la mano.


      Damon, perplejo, miró en derredor suyo. A pesar de la extensión del ático y de la cantidad de objetos que allí había, estaba ordenado. Vio sillas, burós, mesas, muebles de todo tipo, bustos de bronce y mármol, cuadros, muebles de cajones, baúles, muebles de madera tallada, muebles pintados, muebles de todo tipo, lámparas de todas clases y objetos variopintos. Pero no había ni telarañas ni mucho polvo.


      Carol miraba a su alrededor y, a pesar de ser una mujer fuerte, se la veía nerviosa.


      –La última vez que subí aquí tenía cinco años –le susurró ella.


      –¿Con quién viniste? –no sabía por qué, pero quería ponerle rostro a aquella persona. No le había pasado por alto la expresión de alarma de Carol el día que vio a su tío Maurice por primera vez en quince años. Aquella expresión se parecía mucho a la que veía en ella.


      –No lo sé.


      –¿No puedes acordarte?


      –Las personas solemos olvidarnos de lo que no queremos recordar. ¿No te parece? –Carol alzó el rostro para mirarle.


      –Sí, tenemos la tendencia a evitar que salgan a la superficie las cosas que nos han traumatizado –Damon continuó agarrándole la mano–. ¿Qué crees que ocurrió aquí, Carol? ¿Qué crees que te asustó cuando viniste aquí de pequeña?


      Carol, desolada, sacudió la cabeza.


      –Hay muchos misterios en mi familia, Damon. Es una familia muy desgraciada –el calor de la mano de Damon le penetró el cuerpo, dándole fuerza–. Creo que... que me escondí detrás de uno de esos muebles de cajones, del italiano.


      Damon no sabía a cuál se refería.


      –¿Cuál de ellos?


      –Aquel de allí –respondió Carol, indicándole con la mano–. Algo pasó aquí, Damon, pero no me acuerdo.


      –¿Tienes sueños que se repiten?


      –Muchos sueños con mi padre –admitió ella con tristeza. A pesar de que Damon estaba a su lado, sintió miedo–. ¡Bueno, basta ya de tonterías! –Carol alzó el rostro y volvió a sonreírle–. Hemos venido a por el árbol de Navidad, ¿no? Dejemos las neurosis para otro momento.


      –Tú no eres una neurótica, Carol. En mi opinión, la estancia en Beaumont va a ayudarte a recordar. Pero no vamos a forzarlo, ¿te parece? Sin embargo, cuando lo recuerdes, debes decírmelo. ¿Me lo prometes?


      Damon no soportaba la idea de que alguien hubiera podido abusar de ella.


      –Lo haré, puedes estar seguro de ello –respondió Carol con un suspiro de alivio.


      –¿Qué te parece si yo busco el árbol y los adornos mientras tú te pones a ver qué encuentras de interés? –sugirió Damon.


      –¡Estupenda idea!


      Damon encontró las bolas y adornos del árbol en un baúl pintado en verde, pero no el árbol.


      Carol, por su parte, comenzó sus investigaciones, consciente de que tendría que volver unas cuantas veces más. Comenzó a abrir cajas entre las muchas que había con todo tipo de objetos dentro. Las abrió al azar en busca de alguna que tuviera documentos; entre tanto, se dio cuenta de que Damon había encontrado el árbol, además de los adornos.


      Frustrada, abrió un baúl y dio un salto hacia atrás. De repente y con toda seguridad, supo por qué el ático le daba tanto miedo. Con el rostro pálido, se dejó caer hasta quedar de rodillas, sacó una foto de boda y se la quedó observando.


      –¿Qué has encontrado? –preguntó Damon acercándose a ella. Había notado la tensión en su cuerpo.


      Sin mediar palabra, Carol le mostró la foto.


      –La novia es tu madre. El apuesto novio es tu padre –eso era evidente, ya que los hermanos Chancellor se parecían mucho.


      Carol se ruborizó.


      –Guapa, ¿verdad? Todavía lo es. Una mujer hermosa, pero sin escrúpulos.


      Y sin más, Carol se echó a llorar.


      –¡Carol!


      Carol bajó la cabeza. No quería que Damon la viera llorar, pero no podía contener las lágrimas.


      –Carol –murmuró él de nuevo con voz tierna.


      A Demon le resultó imposible no ofrecerle consuelo. La tomó en sus brazos y sintió placer y preocupación en igual medida.


      –¿Qué te pasa, Carol?


      Carol no podía decírselo. Aunque confiaba plenamente en Damon, tenía que proteger a su madre.


      –Estoy muy confusa –murmuró Carol, protegida por los brazos de él.


      –¿Por qué te ha disgustado tanto ver esa foto?


      Carol trató de recuperarse, la opinión que le merecía su madre no podía ser peor.


      –Por favor, Carol, di algo –le rogó él.


      Carol levantó el rostro y se miraron mutuamente a los ojos.


      La atracción sexual se impuso. De súbito, la proximidad de sus cuerpos les dejó atónitos. Ella sintió algo que nunca había sentido y se estremeció. El resto del mundo pareció desvanecerse, en esos momentos solo existía Damon.


      Él tampoco pudo contenerse. Como abogado, sabía que estaba arriesgando mucho. Incluso llegó a pensar que aquello era un sueño. Pero el deseo sexual era de tal envergadura que no pudo contenerlo. La expresión de Carol era de entrega, algo que no podía ignorar.


      La estrechó contra sí... y la besó.


      Fue una tortura y un placer. Un ataque a los sentidos. Sabía que debía apartarse de ella, pero era imposible. El deseo que sentía por Carol se sobreponía a la razón. Se estaban besando profundamente, sus lenguas jugueteando. Le puso una mano en la nuca y, con la otra, le cubrió uno de sus perfectos y pequeños senos. Sintió la dureza del pezón en la palma de la mano. Acariciarle los pechos aumentó su deseo.


      Era todo pasión, necesidad de intimar más. Los suaves gemidos de Carol se le antojaron como una llamada al apareamiento, cobrando consciencia de su fuerte erección. La sangre le corría por las venas. En ese momento, lo único que quería era tomar a esa hermosa mujer y hacerla suya. Y no por un día ni por una noche, sino toda la vida.


      «Para, tienes que detenerte», le dijo una voz interior.


      Damon abrió los ojos. Besarla no solo iba a complicar la vida de Carol, sino también la suya.


      Por fin, Damon apartó la boca de la de ella, pero siguió abrazándola.


      Carol alzó la cabeza.


      –¿Me has besado, Damon? –preguntó ella casi mareada.


      –Sí, claro que te he besado.


      –¿Crees que volverás a besarme? –susurró ella.


      Damon le alzó la barbilla.


      –Al menos, he conseguido que dejes de llorar –a Damon le sorprendió poder hablar con normalidad ya que lo que sentía era una absoluta exaltación–. Espero no haberte asustado.


      –Solo hasta el punto de hacer que lo demás careciera de importancia –a Carol no le importó admitir la verdad, estaba completamente anonadada–. Nunca me habían besado así.


      Damon se quedó contemplando el encantador rostro de ella. Quiso besarla otra vez, pero eso sería una locura.


      –¿Sientes que lo haya hecho?


      Carol se tomó unos segundos antes de contestar.


      –Podrías romperme el corazón, Damon. Pero te perdonaría.


      La respuesta de ella le conmovió. Haciendo un esfuerzo ímprobo para no volver a besarla, la ayudó a ponerse en pie.


      –Yo jamás te haría eso.


      –Intencionadamente, no –Carol le puso las manos en el pecho.


      –Por nada del mundo lo haría. Sé que la foto de la boda de tus padres te ha hecho sentir mal. O quizá sea porque te ha hecho recordar algo. Me prometiste que, si te pasaba algo, me lo contarías. Espero que lo hagas.


      –Antes tengo que aclararme las ideas, Damon –respondió Carol con forzada calma.


      –De acuerdo. Pero no olvides que puedes contar conmigo.


      Carol quería hablar, pero no podía. Necesitaba tiempo.


      –Bueno, supongo que será mejor que bajemos ya o van a empezar a preguntarse qué estamos haciendo aquí.


      –No le debes explicaciones a nadie, Carol. Pero bueno, bajemos ya. Tú lleva la bolsa con los adornos que yo me encargo de bajar el árbol.


       


       


      Amy Hoskins, el ama de llaves, no sabía qué hacer. Apresuradamente, se dirigió al cuarto de estar, donde se encontraban los invitados tomando unas copas.


      Allí, se dirigió a Maurice.


      –Señor, hay un tal señor Emmett y su esposa a las puertas de la verja.


      –¡Cielos! –el rostro de Maurice Chancellor enrojeció; después, volvió la cabeza–. ¿Sabías que iban a venir, Carol?


      ¿Acaso tenía Carol que pedir disculpas?, se preguntó Damon irritado. Maurice Chancellor parecía haberse olvidado de quién era la propietaria de Beaumont.


      Carol disimuló su perturbación.


      –Mi madre nunca deja de sorprenderme –entonces, miró al ama de llaves–. Déjelos pasar, señora Hoskins.


      Amy Hoskins asintió. No sabía qué consecuencias podría acarrearle oponerse a la «heredera». Así era como la llamaba el señor Chancellor.


      –¡Yo a eso le llamo descaro! –gritó Dallas, atrayendo la atención de todos.


      Dallas odiaba a Roxanne, la mujer que tenía todo lo que ella no tenía, según su marido.


      –Y ahora, ¿qué vamos a hacer? –quiso saber Dallas.


      –Disfruta lo que puedas, Dallas –le aconsejó Carol, preguntándose qué había hecho su madre para que Dallas la odiara tanto–. Mi madre no puede vivir sin mí.


      Dallas iba a responder, pero una mirada de advertencia de su marido la acalló. La gente solía pensar que Maurice era un hombre débil, la gente no tenía ni idea de lo que Maurice era capaz.

    

  


  
    
      Capítulo 6


       


      Roxanne hizo una aparición triunfal. Besó a todos en las mejillas, al estilo europeo, prolongando el beso con Damon.


      –Qué alegría volver a verte.


      –Feliz Navidad –respondió Damon.


      Roxanne tomó la contestación de Damon como una buena señal.


      –Ya hablaremos tranquilamente más tarde.


      Entonces, mientras los reunidos seguían tomando sus copas, Roxanne permitió a su hija que les acompañara a ella y a su marido a la mejor de las habitaciones que quedaban libres.


      –Esta no me gusta, Carol –declaró Roxanne deteniéndose en el umbral de la puerta y negándose a entrar–. ¿Quién ocupa la suite amarilla?


      –Chazza y su mujer –respondió Carol en tono burlón–. Chazza es el tipo bajo y calvo.


      Roxanne frunció el ceño y Jeff añadió:


      –Sí, Roxy, Chazza Millar.


      –¡Ah, ese aburrido! –exclamó Roxanne–. Lo siento, Carol, pero vas a tener que buscarnos una habitación mejor que esta. Me niego a quedarme aquí.


      –Pues no te quedes, mamá. Nadie te ha invitado.


      –Soy tu madre, no necesito que me inviten.


      –Esta habitación tiene baño. No puedo darte otra –Carol volvió la cabeza–. Jeff, ¿te importaría dejar de mirarme así?


      –No te miro de ninguna manera, cielo. Lo que pasa es que cada día estás más guapa.


      Roxanne se volvió a su marido.


      –No dejas de sorprenderme, Jeff.


      –Lo mismo digo.


      –Bueno, os dejo –declaró Carol, apenas controlando la irritación–. La cena es a las ocho. No vamos a esperar.


      –¡Por el amor de Dios! –gritó Roxanne–. No hace falta que hables como tu abuelo. Es increíble lo mucho que te pareces a él.


      –¿Y no a mi padre, mamá? –le espetó Carol–. ¿Te acuerdas de él o lo has borrado por completo de tu mente?


      –Tranquila, Carol –intervino Jeff al ver que se le habían encendido las mejillas.


      –No te metas en esto, Jeff –le advirtió Carol.


      –Vale, cielo, vale –Jeff se echó atrás–. Ya le dije a Roxy que no íbamos a ser bien recibidos.


      Carol lanzó una mirada colérica a su madre.


      –¿Por qué has venido? ¿No te asustan los fantasmas del pasado?


      –¿Fantasmas? –preguntó Roxanne, atónita–. ¿Qué fantasmas?


      –Los fantasmas del ático –contestó Carol.


      –¿De qué demonios estás hablando?


      –¿Qué te pasa, mamá? ¿Algún recuerdo?


      Roxanne encogió los hombros.


      –No, ninguno.


      –¿En serio? –la expresión de Carol se tornó dura–. Bueno, ya hablaremos de ello en otro momento. Después, no te echaré en cara que quieras marcharte.


       


       


      Al menos el árbol anunciaba la Navidad. Lo habían colocado en el vestíbulo, e incluso Troy había echado una mano. Damon y Chazza Millar lo habían metido en un enorme macetero de cerámica color verde esmeralda.


      Carol colocó debajo del árbol los regalos que había llevado, junto a los de los demás. Debería haber sido una feliz ocasión; sin embargo, Carol sentía que, de no ser por la presencia de Damon, se habría venido abajo.


      La cena fue razonablemente bien. La comida y el vino eran excelentes. Dallas no le dirigió la palabra a Roxanne, pero el odio que sentía por ella era casi palpable. Roxanne había provocado un revuelo al bajar a cenar enfundada en un vestido de noche rojo con un escote de pico que dejaba poco a la imaginación. Estaba increíblemente atractiva. Maurice no podía apartar los ojos de ella, y lo mismo les ocurría al resto de los hombres alrededor de la mesa, a excepción de Damon y Troy.


      –¡Dios mío, tu madre es guapísima! –le dijo Amanda después de la cena.


      –Sí, lo es –respondió Carol. Las palabras se le habían clavado en el corazón como un puñal.


      Los invitados no se retiraron hasta después de medianoche. La presencia de Roxanne, como era de esperar, había añadido interés a la ocasión. Roxanne, por su parte, había eclipsado por completo a Dallas. Fue esta la primera en dar las buenas noches.


      Por fin, cuando todos estaban acostados, Carol bajó otra vez las escaleras. En su opinión, habían quedado demasiadas luces encendidas. No le gustaba derrochar energía.


      En la biblioteca, sintió la presencia de alguien y se dio media vuelta. Su primo Troy, aún vestido, sin corbata y con algunos botones de la camisa desabrochados. Sonreía y parecía algo ebrio.


      –¿Qué pasa, Troy? –Carol empequeñeció los ojos–. ¿Querías algo?


      –¿Por qué te has cortado el pelo? –preguntó él paseando la mirada por su cuerpo.


      Carol aún estaba vestida.


      –¿No te gusta? –dijo ella, como si le importara la opinión de Troy.


      –Sigues estando guapísima, pero me gustabas más con la melena.


      –Pues a mí no –respondió Carol con sequedad–. Y repito, ¿querías algo? –Carol se agachó ligeramente para apagar una lámpara de mesa–. Siento decirlo, pero me parece que os gusta demasiado malgastar energía.


      –¿Qué importancia tiene eso? –dijo él en tono ligeramente agresivo–. Pagamos las facturas.


      –No se trata de pagar o no, Troy, se trata de ahorrar energía.


      –Ah, ya, y de salvar el planeta, y las ballenas, y salvar a las vacas también –dijo él en tono burlón–. Eres igual que el abuelo.


      –Sí, lo soy. Y ahora, si no se te ofrece nada más, me voy a la cama.


      –Y Hunter se reunirá ahí contigo, ¿no? –Troy lanzó una amarga carcajada, sin tratar de disimular los celos.


      –No, claro que no. Aunque, por supuesto, eso no es asunto tuyo.


      –Claro que lo es. Eres mi prima –Troy la miró a los ojos con un brillo de deseo en ellos.


      –Déjate de tonterías.


      «Tranquila, Carol, camina hacia la puerta y no te pongas nerviosa. Esta es tu casa y Troy no va a atacarte. Está borracho y puede que quiera besarte, así que ten cuidado».


      A pesar de estar alerta, Troy se movió con increíble rapidez.


      –Suéltame –le ordenó ella apretando los dientes.


      –Tranquila, no te asustes.


      Troy era sorprendentemente fuerte.


      –No me asustas, imbécil.


      –Eres irresistible –Troy respiraba trabajosamente–. No te preocupes, no te va a pasar nada. Unos besos, unos apretones...


      –Ni en sueños.


      «Piensa. ¿Qué te han enseñado en las clases de boxeo?».


      A pesar de que el corazón le latía con fuerza, Carol relajó el cuerpo. Entonces, giró rápidamente, alzó una pierna y le golpeó la entrepierna con la rodilla.


      Troy, con el rostro descompuesto, se dobló hacia delante y cayó al suelo.


      –Eres un idiota, Troy. ¿En serio creías que ibas a poder abusar de mí?


      –Yo solo quería, solo quería... –pero no logró continuar, el dolor era agonizante.


      –Vete de esta casa, Troy –dijo ella con voz fría–. Tu amiga puede quedarse, pero mañana por la mañana quiero que salgas de aquí. Pon la excusa que quieras.


      Carol fue a marcharse, pero Troy le agarró la pierna.


      –¡Te tengo! –exclamó él, sujetándole con fuerza un tobillo.


      Carol quería golpearle. ¿Cómo se atrevía ese idiota a atacarla?


      –¿Qué está pasando aquí? –la voz de Damon resonó en la estancia.


      Carol no respondió. Entonces, se agachó y le dio un manotazo a Troy en la cabeza.


      –Suéltame el tobillo.


      Troy la obedeció al instante; pero, al mismo tiempo, la empujó hacia atrás y ella se tropezó con Damon.


      –Levántate, Chancellor –ordenó Damon.


      Troy lanzó un gemido.


      –¿Puedes creerlo? Carol me ha atacado.


      Damon apartó a Carol suavemente; después, obligó a Troy a ponerse en pie.


      –¿Qué estabas haciendo? –le preguntó Damon apenas conteniendo la ira.


      –No me hables así –gritó Troy–. ¿Quién demonios te crees que eres, Hunter? Yo soy un Chancellor. Y para tu información, no estaba haciendo nada.


      Damon le agarró de la camisa y casi le levantó los pies del suelo.


      –Eres un desgraciado. Sé perfectamente lo que estabas haciendo. No hay más que verte para notar que te comes con los ojos a tu prima.


      –¿Y tú, eh? A ti te pasa lo mismo. Puede que engañes a otros, pero a mí no. Con el dinero de Carol, no tendrías que trabajar en la vida.


      –No trabajar sería una condena para mí –declaró Damon, controlando la cólera–. Al contrario que a ti, a mí me gusta trabajar. Mi deber es velar por los intereses de Carol. Yo no tengo la misma infame ambición que tú.


      Troy lanzó una maldición.


      Damon se volvió a Carol.


      –Carol, estoy muy preocupado. Dime, ¿qué quieres que haga con este tipo? No debería quedarse aquí.


      –Troy se va a marchar mañana por la mañana, ¿verdad, Troy? –dijo Carol–. Temprano.


      –No te conviene tenerme como enemigo, Carol –dijo Troy en tono de advertencia.


      –Si eso es una amenaza, tendrás que vértelas conmigo –interpuso Damon.


      –¡Ah, el gran abogado! –le espetó Troy en tono burlón–. Listo para defender a su cliente preferida. Pero yo sé qué te traes entre manos, Hunter. Es curioso, dejaste a Amber Coleman, que creía que te ibas a casar con ella, cuando encontraste a otra mejor, a la pequeña Carol, la heredera. En fin, estaré encantado de marcharme de aquí por la mañana. Y sin Summer. Es buena chica, pero no tiene cerebro.


      –Tú tampoco, Troy –dijo Carol–. En fin, feliz Navidad y adiós, Troy.


      Damon y Carol se quedaron en silencio mientras Troy se alejaba.


      Por fin, Damon rompió el silencio.


      –Carol, tenemos que tener cuidado –declaró él con expresión seria–. Es evidente que hay gente que ha notado la atracción que sentimos el uno por el otro. Algunos pensarán que busco tu dinero, como lo piensa Troy. Por otra parte, tenías razón respecto a Amber Coleman, es una mujer que crea problemas. Va a hacer lo posible por crearlos entre nosotros. Y tu primo la va a ayudar, de eso no te quepa la menor duda. Ahora mismo, por ejemplo, te ha hecho dudar de mí con lo que ha dicho de Amber. Lo único que puedo decirte es que Amber y yo jamás hemos hablado del matrimonio. Es más, yo no le he propuesto el matrimonio a nadie.


      A Damon le angustiaba que Carol pudiera haber creído a su primo.


      –No es eso lo que me preocupa en estos momentos, Damon.


      –Entonces, dime qué te preocupa. Yo he sido sincero contigo, Carol, y me gustaría que tú lo fueras conmigo. ¿Qué es lo que te pasa? Tengo la sensación de que tiene que ver con lo que te pasó en el ático cuando eras pequeña.


      Carol se lo quedó mirando a los ojos.


      –Si te lo digo, tienes que prometerme que no se lo dirás a nadie.


      Al instante, como abogado, Damon se alarmó.


      –No sé si puedo prometerte eso, Carol. Dime, ¿te hizo alguien algo?


      Ella cerró los ojos momentáneamente. Por fin, contestó:


      –Un día fui al ático sola, a explorar. Me parecía un lugar mágico. Oí que alguien venía detrás y pensé que era la niñera, pero no lo era. Eran dos personas que querían estar solas. Tan pronto como los vi, me escondí detrás del baúl. Aunque era pequeña, sabía lo que estaba pasando.


      Los ojos azules de Carol se agrandaron mientras le contaba a Damon lo que había visto. Algo que no debiera haber ocurrido.


       


       


      Sirvieron el desayuno entre las siete y las nueve. Carol no apareció. Tomó zumo de naranja, té y una tostada en su habitación. No tenía hambre, no había dormido bien. Por fin, sabía la verdad. ¿Había sido su padre una víctima de la verdad? Estaba dispuesta a cualquier cosa por descubrirlo.


      Encontró a su madre y a Jeff en su habitación.


      –¿Qué quieres? –le preguntó Roxanne, sorprendida.


      Roxanne llevaba una camisa de encaje y vaqueros. Estaba preciosa, como de costumbre.


      –Quiero hablar contigo, Roxanne –Carol se volvió a Jeff–. ¿Te importaría dejarnos a solas, Jeff? Y aviso, después de hablar con mi madre, quiero que los dos os vayáis de aquí.


      Roxanne lanzó una carcajada.


      –¿Qué es lo que pasa, cielo? –preguntó Jeff.


      –Es un asunto que solo nos concierne a mi madre y a mí, Jeff. Por favor, déjanos solas.


      Tras asentir, Jeff se dio media vuelta y salió de la habitación.


      Roxanne miró a Carol sin disimular su enfado.


      –¿Qué te pasa? Pareces disfrutar representando el papel de señora de la casa –declaró Roxanne en tono de acusación.


      –Hay momentos en los que no te puedes imaginar cuánto me alegro, Roxanne.


      –¿Ya no quieres llamarme mamá?


      –Nunca te has portado conmigo como una verdadera madre –contestó Carol fríamente–. Tampoco fuiste una buena esposa para mi padre. Y ni siquiera Jeff parece importarte.


      –Hay muchos hombres en el mundo –declaró Roxanne–. Dime, ¿de qué quieres hablar conmigo?


      –Creo que ya lo sabes, del día que os sorprendí al tío Maurice y a ti besándoos en el ático. Mi madre y mi tío. Me acuerdo que mi padre se había ido con el abuelo en viaje de negocios.


      Roxanne se sonrojó. Pero había tenido tiempo para pensar en una explicación.


      –Así que nos viste, ¿y qué? –dijo sin darle importancia–. No pasó gran cosa. No puedo evitar que los hombres se enamoren de mí.


      –El tío Maurice me hizo daño –declaró Carol, recordando cómo su tío le hundió los dedos en los hombros.


      –¡Eso no es verdad! –exclamó Roxanne–. Solo te sacó de detrás del baúl. Quizá te sacudiera un poco, pero nada más.


      –Me dijo que no se me ocurriera contárselo a nadie o me pasaría algo malo –le recordó Carol a su madre–. Me sacudió con fuerza y me hizo llorar. Y tú no le detuviste. Mi propia madre no hizo nada por defenderme.


      –Iba a hacerlo –contestó Roxanne en tono defensivo–. Pero, Carol, yo estaba como paralizada. Si tú se lo hubieras dicho a alguien, a Adam o a tu abuelo, las consecuencias habrían sido terribles.


      –No, lo terrible fue lo que tú hiciste. No sé cómo puedes vivir contigo misma. ¿Estabas enamorada del tío Maurice? –Carol reconocía que, a pesar de los años, su tío era un hombre atractivo.


      Roxanne respondió con amargura:


      –Al menos, Maurice estaba más enamorado de mí que tu padre.


      –Ahora comprendo por qué te odia Dallas. Ella lo sabía.


      –No, no lo sabía, lo suponía –le corrigió Roxanne–. Las mujeres tenemos mucha intuición. Pero Dallas no tenía pruebas. Siempre habíamos tenido mucho cuidado, pero tú nos pillaste.


      Una extraña expresión cruzó el rostro de Roxanne, que añadió:


      –¿Te das cuenta de que Maurice podría ser tu padre?


      A Carol se le hizo un nudo en la garganta.


      –¡Esa es la mentira más horrible que he oído en mi vida?


      –¿Te parece que sea mentira? –Roxanne se dejó caer en un taburete tapizado a los pies de la cama–. Piénsalo, Carol. Puede que, al final, no seas la heredera de la fortuna Chancellor.


      –¡Por el amor de Dios! ¿Es que te estabas acostando con los dos hermanos?


      Roxanne entrelazó los dedos de las manos.


      –Sí. Siempre me ha gustado el sexo. Adam pasaba mucho tiempo fuera de casa, con tu abuelo, viajando por los negocios. Adam, el hijo preferido de tu abuelo, el que más se parecía a él. Sí, los padres prefieren a los hijos que más se parecen a ellos.


      –Ya, comprendo por qué nunca me has querido. En fin, siempre se puede hacer la prueba de ADN.


      –¿Se puede diferenciar entre el ADN de un hermano y otro? –cuando Roxanne levantó el rostro, tenía lágrimas en los ojos.


      –Eso son lágrimas de cocodrilo, mamá –Roxanne era una excelente actriz–. Sí, estoy casi segura de que sí. Y ahora que te estás confesando, dime, ¿planeasteis el tío Maurice y tú tirar por la borda del barco a mi padre?


      Roxanne casi perdió el control.


      –No me hagas recordar el peor día de mi vida, Carol. Adam era el amor de mi vida. Lo de Adam fue un accidente. Cuando cayó por la borda, me dio un ataque de pánico y me quedé paralizada. Luego, fue a desatar una boya, pero no lo conseguí. Agarré todo lo que me pareció que podía flotar y lo arrojé al mar, pero el barco seguía moviéndose. Adam estaba en el agua y yo no sabía nadar. ¡Dios mío, fue horrible! No se lo deseo ni a mi peor enemigo. Y lo que siguió fue horrible también.


      –Mucha gente no creyó tu versión de los hechos –declaró Carol, que por primera vez veía a su madre realmente angustiada.


      –Normal. Yo era guapa y rica. Además, me negué a representar el papel de viuda desamparada. A la gente le gusta eso y yo hice todo lo contrario. Yo no había hecho nada malo, pero no gustaba. Tu abuelo fue también muy duro conmigo. Y tu delicada abuela llegó a acusarme de haber matado a su hijo, a pesar de que le juré que yo jamás haría una cosa así. Yo no era una asesina.


      Roxanne se detuvo unos instantes. En esos momentos, parecía mayor, más vulnerable.


      –Soy inocente, Carol. Créeme, aunque solo sea respecto a esto. En cuanto a tu padre natural, la verdad es que no lo sé.


      –¡Dios mío! –Carol no daba crédito a lo que oía–. ¿Cómo puedes decir eso? Me parezco mucho a mi padre.


      –¡Qué dices! Adam y Maurice, los dos, tenían ojos azules y el pelo rojizo. Te pareces a los dos. Desgraciadamente, la estatura la heredaste de tu abuela, una mujer diminuta. A nadie le sorprendió que se suicidara.


      –No te metas con mi abuela, Roxanne –atacó Carol–. Al menos, sé que ella era mi abuela. Era una mujer encantadora, demasiado sensible para la gente como tú o como Dallas.


      –Bueno, ¿qué sugieres que hagamos ahora? –dijo Roxanne–. En lo que a mí concierne, esto queda entre tú y yo. Supongo que no querrás perder la herencia. Yo tampoco quiero perderla. Eres mi hija. Maurice se lo quedaría todo. Iba a divorciarse de Dallas, ¿lo sabías?


      –¿Para casarse contigo?


      –Maurice era mejor amante que Adam. En cuanto a Jeff, el atractivo que tenía lo ha perdido. Sin embargo, una cosa tienen en común, los dos tienen mucho dinero.


      Carol respiró hondo.


      –¿Sabes una cosa, Roxanne? Creo que estás enferma. No, esto no va a quedar entre nosotras porque te daría poder sobre mí y comenzarías a chantajearme. Y, ahora, te dejo para que puedas recoger tus cosas con tranquilidad y te vayas. Os doy una hora para que Jeff y tú salgáis de aquí. Yo me encargaré de solucionar mis propios asuntos.


       


       


      Un rato después, cuando Carol bajó las escaleras, encontró a Amanda y a Summer delante del árbol de Navidad la una pegada a la otra. Charlaban como viejas amigas.


      –Caro, ¿qué es lo que está pasando aquí? Troy se ha marchado y a dejado plantada a Summer.


      –Aunque no me importa en lo más mínimo –declaró Summer–. Puedo quedarme, ¿verdad, Carol? –preguntó Summer tímidamente.


      –Por supuesto, Summer. Encantada de que estés aquí –respondió Carol cariñosamente.


      –¿Y tu madre y tu padrastro? –preguntó Amanda–. Hace diez minutos que se han marchado. Estábamos aquí y tu madre ni se ha dignado a mirarnos, aunque Jeff nos ha deseado feliz Navidad. ¿También se han marchado?


      –Sí, Amanda. Jeff tenía que atender un asunto inesperado.


      –¿El día de Navidad?


      –Da igual, el caso es que se han marchado –Carol se fijó en su atuendo, las dos chicas llevaban camisetas, vaqueros y zapatos deportivos–. Eh, ¿adónde vais?


      –A dar una vuelta –respondió Amanda sonriendo a su nueva amiga–. Este lugar es como un jardín botánico, los bosques son impresionantes. Y luego teníamos pensado salir en coche a ver los alrededores; es decir, si nos prestas tu coche.


      –Sí, claro, llevároslo. No está cerrado, y las llaves están debajo del asiento del conductor. Pero volved para la cena, ¿de acuerdo?


      –Naturalmente –respondieron las dos.


      –Ah, por cierto, Damon te estaba buscando –dijo Amanda–. Y, otra cosa, hacéis muy buena pareja.


      –No digas tonterías, Amanda. No hay nada entre Damon y yo. Damon es mi abogado y un buen amigo, eso es todo.


      Amanda le sonrió traviesamente.


      –Yo creo que Damon quiere mucho más que eso. Y, querida amiga, Damon es el sueño de cualquier mujer.

    

  


  
    
      Capítulo 7


       


      Carol se dirigió a la parte posterior de la casa, de estilo más informal y familiar, con vistas a los preciosos jardines. Maurice y sus amigos charlaban tranquilamente sentados en sillones y sofás. Dallas, que también estaba allí, guardaba silencio con expresión gélida.


      Carol les saludó cordialmente, les deseó feliz Navidad y les dijo que los regalos se abrirían antes de la comida de Navidad, que sería a las dos de la tarde.


      –Y ahora voy a dar un paseo. Hasta luego.


      –Un momento, Carol –Maurice se acercó a ella y la tomó del brazo–. Si no te importa, vamos a la biblioteca. Me gustaría hablar contigo un momento.


      –Por supuesto, tío Maurice.


      Maurice la llevó a su estudio, que había sido el estudio de su padre. Su sobrina era una joven sumamente inteligente. ¡Lo que él habría dado por tener una hija así! Troy, muy influenciado por su madre, le había decepcionado.


      –Siéntate, Carol.


      Carol eligió un sillón de cuero delante del enorme escritorio. Maurice se sentó al otro lado.


      –Tú primero, tío –dijo Carol, que no quería perder el tiempo. Estaba agotada mentalmente.


      –¿Qué quieres decir con eso de yo primero? –preguntó Maurice perplejo.


      –Lo que he dicho. Supongo que te ha molestado que mi madre se marchara.


      Maurice se echó a reír.


      –Lo que me ha molestado ha sido que viniera, querida sobrina. Roxanne y yo llevábamos años casi sin hablarnos.


      –No como en los viejos tiempos, ¿eh?


      –Carol, no sé a qué te refieres.


      –Esperabas que lo hubiera olvidado, ¿verdad? –dijo Carol–. Me sacudiste y me asustaste, y yo solo tenía cinco años. En realidad, me amenazaste.


      –Carol, lo siento –respondió Maurice bajando la cabeza, avergonzado.


      –Lo único que sientes es que os sorprendiera. No me extraña que Dallas odie a mi madre.


      –Dallas no lo sabía –declaró Maurice levantando el rostro.


      –Quizá no lo supiera, pero lo sospechaba. Ni siquiera sé si rompisteis después de la muerte de mi padre.


      –Claro que rompimos. La muerte de Adam fue una tragedia para todos, no solo para mis padres. Yo siempre le tuve envidia a Adam, mis padres le querían más que a mí, pero también sabía que no era culpa de él. Yo quería mucho a mi hermano, te lo aseguro. Y te pido que me creas.


      –Pero no te importó engañarle y tener relaciones con su esposa, ¿verdad?


      –Sí, y lo siento –respondió Maurice–. Fue imperdonable. Pero Roxanne era una auténtica vampiresa, ningún hombre está a salvo con ella. Sabía que Dallas y yo no teníamos una buena relación y que mis padres tampoco me mostraban demasiado cariño, ni siquiera mi hijo, que es un inútil y un mimado. Roxanne fue el gran error de mi vida.


      –Me ha dicho que tú pensabas divorciarte de Dallas –Carol le miró a los ojos.


      –¡Qué tontería! Roxanne sabía que nunca me divorciaría de Dallas. Y ella, a pesar de lo hermosa que era, y que es, estaba perdiendo el amor de Ada. Lo peor es que Roxanne jamás ha pensado en nadie que no sea ella misma. ¿No te has dado cuenta? Y mi hermano, al cabo de un tiempo, se desilusionó. No, no eran felices juntos.


      –Tú tampoco eres feliz. Ni Troy.


      –Justo de eso era de lo que quería hablarte –Maurice se inclinó hacia delante–. Troy me ha dicho que le parece que Damon Hunter y tú... En fin, debo admitir que Damon es un hombre excepcional. Me cae bien. Es muy inteligente y atractivo.


      –Estoy de acuerdo con eso. Así que... ¿Troy ha acudido a ti porque teme por mí?


      –Sí. Al fin y al cabo, somos familia. Tienes que tener cuidado con los cazadores de dotes, Carol. Hunter, aunque es muy listo, viene de familia relativamente modesta. Su madre tiene un negocio de catering.


      Carol ignoró el esnobismo del comentario.


      –Lo que ha pasado es que tu hijo, Troy, se lanzó sobre mí. Damon intervino, después de que yo le diera a Troy un rodillazo en la entrepierna.


      Maurice se recostó en el respaldo del asiento.


      –¡Bien hecho! ¿En serio Troy quiso forzarte?


      –Sí.


      –¡Pero si sois primos! Carol, no te preocupes, hablaré con él. Ese chico se está perdiendo.


      Carol hizo acopio de valor y preguntó directamente:


      –Dime, tío Maurice, ¿tú crees que mi madre no tuvo nada que ver con la muerte de mi padre?


      –¡Nada en absoluto! Roxanne se vino abajo. Y te aseguro que no era fingido. Carol, Roxanne no dejó que tu padre se ahogara. Roxanne no haría nunca una cosa así.


      «¿Estás seguro?».


      –Romperle el corazón, sí –continuó Maurice–. El problema era que Roxanne no le caía bien a nadie. Las mujeres le tenían envidia. De hecho, a ella le encantaba dar envidia a las demás. Y le costó caro.


      Carol vaciló un momento antes de volver a lanzarse al ataque.


      –Dime, tú no podrías ser mi padre, ¿verdad?


      –Pero ¿qué dices? –Maurice se quedó estupefacto.


      –Piénsalo. Mi madre se estaba acostando con los dos.


      Maurice enrojeció profundamente.


      –No, Carol, esto se pasa de la raya. Además, siempre utilicé profilácticos con ella.


      –No siempre funcionan, se pueden romper –declaró Carol.


      Maurice se levantó del asiento, rodeó el escritorio y se dejó caer en la mecedora.


      –Roxanne ha hablado contigo y es ella quien lo ha sugerido, ¿verdad? Sí, típico de Roxanne.


      –Quizá no esté segura de quién es mi padre.


      –¡Carol, por favor, piensa un poco! –exclamó Maurice–. Roxanne siempre va con segundas intenciones. Si tú fueras mi hija, me habría chantajeado. Quería que yo dejara a Dallas y le dije que no podía hacerlo. Tampoco quería que el la dejara a Adam. Tuvimos una relación pasajera, fue una equivocación y eso es todo. Y ahora, dime, ¿cuándo has visto a Roxanne aceptar un no como respuesta?


      –Por tu hermano, por mí y por ti debemos descubrir la verdad. ¿O es que la verdad no te importa?


      Maurice sacudió la cabeza.


      –Eres igual que tu padre, Carol. Roxanne ha nacido para crear problemas. ¿Es que no te das cuenta de que te tiene envidia? Tú eres joven y bonita, y mucho más inteligente que ella. Y eres una persona íntegra. Sin embargo, si por tranquilidad quieres que hagamos la prueba de ADN, de acuerdo, acepto.


       


       


      Carol encontró a Damon en la piscina, justo en el momento en que estaba saliendo del agua.


      –Hola –dijo ella.


      Carol jamás había visto un cuerpo de hombre más perfecto.


      –Hola –Damon agarró una toalla y se secó el pecho antes de atarse la toalla a la cintura–. Justo lo que necesitaba, unas brazadas. El desayuno estaba tan bueno que he comido más de lo acostumbrado.


      –Y luego viene la comida de Navidad. Oye, Damon, ¿podría hablar contigo?


      –¿Necesitas preguntármelo?


      Damon le indicó un par de tumbonas. Cuando ya estaba suficientemente seco, se puso una camisa blanca de algodón, sin abrochársela.


      –Te noto tensa –aunque también estaba guapísima con ese vestido amarillo y el sombrero de paja de ala ancha. Sumamente femenina.


      –Sé que te vas a quedar tan atónito como yo, pero mi madre me ha soltado una bomba.


      –¿Qué te ha dicho?


      –Mi madre, que se estaba acostando con mi tío Maurice, ha dicho que... que no estaba segura de que mi padre fuera mi padre, que también podía serlo mi tío.


      Aquello podía tener un sinfín de repercusiones, pensó al instante Damon. De ser la hija de Maurice, Carol perdería la herencia; en su lugar, sería Maurice quien heredara. Y eso lo cambiaba todo. Él podría cortejarla; porque, de momento, la fortuna de ella establecía una barrera entre los dos. Pero su alegría se disipó al ver la angustia que Carol no podía disimular.


      –Carol, conociendo a tu madre, yo no me fiaría de lo que ha dicho. Le gusta disgustarte. Tienes que hablar con tu tío. Si quieres, yo podría acompañarte.


      –Ya he hablado con mi tío, Damon. Mi tío no niega que tuvieran relaciones, pero sí que sea mi padre. Ha dicho que mi padre era Adam. De todos modos, ha accedido a hacerse la prueba de ADN conmigo.


      –Bien, muy bien. De todos modos, comprendo que estés tan disgustada –Damon arrugó el ceño–. Si Maurice fuera tu padre, cosa que no creo, podría impugnar el testamento de tu abuelo.


      –Sí, lo sé, Damon –Carol no parecía muy preocupada–. Podría perder la herencia.


      –¿Te importaría mucho? –Damon la miró fijamente a los ojos.


      –Lo más importante para mí es averiguar quién es mi padre. El dinero nunca me ha importado gran cosa. Lo único que quiero es utilizarlo bien, hacer algo útil.


      –Y lo harás, Carol. Yo creo en ti –dijo él con sinceridad.


      –Entonces, ¿tú crees de verdad que soy quien se supone que soy?


      –Sería más fácil para mí que no lo fueras –Damon esbozó una sonrisa ladeada.


      –¿Qué quieres decir?


      Damon quería decirle lo que sentía por ella, pero sabía que debía contenerse.


      –Dejemos eso y centrémonos en lo que estábamos, Carol. En primer lugar, tienes que reconocer que a tu madre le gusta liar las cosas.


      –Eso es justo lo que ha dicho el tío Maurice.


      –Él la debe de conocer bien.


      Damon la vio bajar la cabeza, parecía sumamente triste. De repente, no pudo contenerse más. Le alzó la barbilla y la besó. Y el placer que sintió fue sobrecogedor.


      «Tranquilo. Tranquilo», le advirtió una voz interior mientras trataba de contener la excitación.


      ¿O no era solo excitación?


      No, era amor. Lo que sentía por Carol era amor. Y nunca se saciaría de ella.


      Cuando la soltó por fin, Carol temblaba de pies a cabeza.


      –No me esperaba esto –logró decir Carol.


      –Tienes el poder de atraer, Carol –respondió él con toda seriedad.


      –No quiero perderte, Damon. Ni ahora ni nunca. Eres mi asidero.


      Conmovido, Damon la hizo ponerse en pie y le quitó el bonito sombrero.


      –¡Qué hermosa eres! –tanta belleza, tanta delicadeza en la perfección de su piel. Tuvo que hacer lo imposible para disipar la intensidad de su deseo.


      Las lágrimas asomaron a los ojos de Carol.


      –Lo has dicho como si eso fuera un problema.


      –En cierto modo, lo es –contestó él–. Tu belleza, tu juventud y tu riqueza.


      –¿Te gustaría que fuera de otra manera? –Carol le agarró la mano mientras le miraba a los ojos.


      –Hay cosas que no se deben olvidar, Carol –declaró él con voz tensa.


      Carol le soltó la mano, agarró el sombrero y volvió a colocárselo en la cabeza. Después, caminaron en silencio hacia la casa.


       


       


      Después de abrir los regalos, cerca de las dos de la tarde y a punto de comer, Amanda y Summer aún no habían regresado. Dallas, disgustada con las invitadas, insistió en que se sirviera la comida de Navidad.


      Llevaban media hora sentados a la mesa cuando el ama de llaves apareció con el rostro congestionado.


      –La policía está en las puertas de la verja. Quieren entrar.


      Carol, empalideciendo, dijo:


      –Bien, ¿a qué espera, señora Hoskins? Ábrales. Puede tratarse de un accidente.


       


       


      Lo que habían sospechado. El coche de Carol había quedado destrozado. La conductora y la acompañante habían sido llevadas en ambulancia al hospital del distrito, conscientes. Por suerte, hasta el momento, solo parecían haber sufrido unas contusiones. Si tenían algo más serio, las llevarían en helicóptero a Sídney.


      Aún no se conocía la causa del accidente, solo que se habían salido de la carretera y se habían estrellado contra un árbol en una cuesta pronunciada.


      –Tengo que ir a verlas. ¿Vienes conmigo, Damon?


      –Por supuesto.


      Damon le puso la mano a Carol en el hombro, preguntándose qué habría causado el accidente. No creía que Amanda hubiera perdido el control. No creía que Amanda hubiera corrido con el coche. Se trataba de otra cosa.


      Pero... ¿qué?


       


       


      A la semana siguiente se descubrió que alguien había manipulado los frenos del coche de Carol. No había sido un accidente que al líquido de frenos le hubiera entrado agua. Las chicas no habían recorrido muchas millas cuando el líquido de frenos se calentó y se transformó en gas. Al pisar el freno con más fuerza, el gas se comprimió.


      Aliviada de que las chicas hubieran salido ilesas, Carol les ofreció unas vacaciones con todos los gastos pagados en Whitsundays.


      –¡Vaya, casi ha valido la pena tener un accidente! –exclamó Amanda.


      La policía, tras algunas pesquisas, llegó a la conclusión de que a quien se suponía que debía haberle ocurrido el accidente era a Carol Chancellor, la heredera. Pero después de interrogar a todo el mundo del entorno de Carol, no habían sacado nada en claro.


      Damon le aseguró que descubrirían al culpable. Pero... ¿cuándo?


       


       


      En febrero, Carol regresó a la universidad, el último curso. A veces veía a Gary Prescott, que ya había dejado de enviarle mensajes, al entrar o salir del edificio.


      Una mañana, de camino a sus clases, coincidió con Gary en el ascensor.


      –No sé si sabrás que mis padres han vuelto juntos –le dijo Gary con satisfacción mientras bajaban en el ascensor–. Me ha dejado el ático hasta que lo venda. Eso si lo vende, ya que mi padre podría volver a las andadas.


      –Espero que no, Gary.


      Las puertas se abrieron y salieron al vestíbulo.


      –Oye, ¿por qué tienes ahora chófer? Está siempre aquí. ¿Por qué no conduces tú tu coche?


      –Un accidente –respondió ella sin dar explicaciones.


      –Qué raro, Troy no me ha dicho nada.


      Carol se detuvo bruscamente.


      –¿Conoces a mi primo?


      –Claro. Íbamos juntos a la universidad. No es amigo mío, pero le conozco. De vez en cuando nos vemos. Según él, tu abogado va a por ti.


      –Sí, eso es lo que va diciendo por ahí, pero no es verdad –Carol lanzó un suspiro–. Mi abogado es un hombre íntegro.


      –Vale, te creo. Además, tu primo nunca me ha caído bien, lo único que le importa es el dinero. Supongo que heredará más cuando su madre muera, ella heredó mucho dinero de su padre.


      Carol se sorprendió. No sabía casi nada de la familia de Dallas. Y Gary notó su perplejidad.


      –¿No sabías que su padre era Barney Lebermann? –le preguntó Gary.


      –Bueno, sí, sabía que su apellido de soltera era Lebermann.


      –El principal vendedor de coches de lujo del país –dijo Gary–. Centurion compró la empresa hace años. Libermann tenía una colección de coches antiguos impresionante. La madre de Troy, de joven, tenía un deportivo italiano maravilloso. Según Troy, su madre también era una buena mecánica y ella misma se encargaba de los problemas mecánicos.


      Eso le dio qué pensar.

    

  


  
    
      Capítulo 8


       


      Pasaban de las seis cuando Damon, por fin, pudo marcharse del despacho. Carol le había llamado para pedirle que se pasara por su casa; al parecer, tenía que decirle algo muy importante, pero no había querido hablar por teléfono.


      –Hola –dijo Carol después de abrirle la puerta, mirándole a los ojos. Los irises de ella de un intenso azul.


      Damon bajó el rostro y le dio un beso en la mejilla. La piel y el cabello de Carol tenían una ligera fragancia a rosas.


      –Bueno, ¿qué pasa? –preguntó Damon, haciendo un esfuerzo por no estrecharla en sus brazos.


      Por primera vez en su vida, estaba locamente enamorado. Una sensación extraordinaria.


      –Ven al cuarto de estar –dijo ella, llevándole allí–. ¿Te apetece una copa?


      –Un poco de whisky, gracias. He tenido un día de mucho trabajo.


      –Ahora mismo te lo preparo –Carol se apartó de él para prepararle la copa.


      –¿Qué tal todo? –Damon se quitó la chaqueta.


      –Estoy estudiando mucho, Damon. No te voy a decepcionar.


      –No me refería a los estudios, me refería a cómo estás tú.


      –Estoy bien –respondió ella, acercándosele con la copa.


      Carol llevaba unos vaqueros azules y un top sin mangas color rosa fucsia. Se sentó frente a él después de darle el vaso con el whisky.


      –Bueno, soy todo oídos –declaró Damon.


      –Es posible que no sea nada.


      –Vamos, Carol, dime lo que sea.


      –Está bien –entonces, Carol le relató la conversación que había tenido con Gary Prescott.


      –Bueno, será mejor que no saquemos conclusiones, no sea que nos equivoquemos. Pero tu tío debía de saber eso y no ha dicho ni una sola palabra.


      –Creo que Dallas sabe algo que podría utilizar contra él.


      –Sí, es posible. Desde luego, no la quiere. Vaya usted a saber por qué sigue con ella. Dallas, probablemente, sienta la misma pasión por los coches que sentía su padre. Se crio entre coches de lujo. Debe de saber bastante de coches y, por supuesto, cómo inyectar agua en el líquido de frenos.


      –¿En serio crees que es capaz de intentar matarme?


      –Sí, sí lo creo.


      Carol vio que Damon no albergaba dudas al respecto.


      –¿Tú crees que se ha vuelto loca?


      –A lo largo de los años, ha perdido mucho. Ha perdido el amor de su marido, que le fue infiel con tu madre. Por otra parte, al igual que tu tío, no quiere marcharse de Beaumont, y sabe que, antes o después, tú vas a acabar pidiéndoles que se vayan. Además, en su opinión, tú has humillado a su hijo. Tu madre le ha humillado a ella. En fin, tiene muchas cosas contra ti. Del interrogatorio de la policía con ella jamás habría uno imaginado que sabía algo de coches.


      –Si ha manipulado mi coche, debe de estar completamente loca. ¿Qué va a hacer ahora, dispararme con una pistola? ¿Pagar a alguien para que lo haga? En realidad, creo que Dallas es mucho más dura que mi madre. ¿Sabes? Mi tío Maurice está convencido de que mi madre no ha tenido nada que ver con el accidente.


      –Pero ha apoyado a Dallas porque le convenía a él. Dallas debe de tener algo con lo que puede chantajearle, estoy seguro de ello. Habrá que investigarlo. Quizá tu tío robara algún dinero de la empresa. No me sorprendería.


      –Es posible que a mi tío no se le pasara por la cabeza que ella pudiera inutilizar los frenos de mi coche.


      –Dallas tenía motivos y podía hacerlo, tú dejaste el coche en el garaje.


      –Entonces... ¿ahora qué hacemos? ¿Lo dejamos estar?


      –Todas las acciones tienen consecuencias, Carol.


      –¿Te imaginas el escándalo si acusamos a Dallas?


      –A la gente le encantan los escándalos; sobre todo, los que tienen que ver con los ricos –Damon enmascaró su preocupación con el sarcasmo.


      –Dime, ¿crees que Troy ayudó a su madre? –preguntó Caro, aunque la idea le horrorizaba.


      –No, no lo creo –respondió Damon, que se había hecho la misma pregunta–. Puede que tener tanto dinero esté estropeando a Troy, pero tu primo lleva una vida normal. Creía que podía conquistarte, le gustabas; pero no por el dinero ni la responsabilidad que eso conlleva. Con tu rechazo, debe de estar enfadado; pero, al final, se le pasará. Le parecerá simplemente una mala pasada del destino.


      –Es increíble, apenas han pasado seis meses de la muerte de mi abuelo y alguien quiere quitarme de en medio. ¿Qué es lo que quieren? ¿Tan terrible fue que mi abuelo me hiciera la principal beneficiaria de su fortuna? ¿No se le pasó por la cabeza que podría estar poniendo en peligro mi vida? Conocía a su familia. Sabía cómo era Dallas.


      –Carol, no creo que a tu abuelo, en ningún momento, se le pasara por la cabeza que pudieran ser asesinos –Damon trató de calmarla con esas palabras.


      –Pero no le costó nada creer que mi madre lo era –declaró Carol con amargura.


      –Carol, Selwyn Chancellor había perdido al hijo al que adoraba. Tu abuela, Elaine, había perdido a su hijo. Dijeron lo que dijeron porque estaban destrozados. Buscaban un culpable y Roxanne era la candidata perfecta.


      –Bueno, no era completamente inocente –dijo Carol con pesar–. Se acostaba con los dos hermanos. Al menos ahora sabemos que Adam era mi padre.


      Se habían llevado a cabo las pruebas de ADN y el resultado había establecido inequívocamente que el padre de ella era Adam. Ella no se había molestado en decírselo a su madre, ya que creía que le daría igual.


      –Solo contamos con pruebas circunstanciales. Podría hablar con Dallas, a ver qué pasa –sugirió Damon, que quería evitar más traumas a Carol.


      –Yo iría contigo, lo haríamos los dos –dijo Carol–. Dallas no es inocente.


      Damon sacudió la cabeza.


      –Eso no lo sabemos, Carol.


      –Pero lo sabremos pronto. Vayamos a ver a Dallas –de repente, Carol perdió por completo el miedo. Tenía a Damon a su lado. ¿Qué más podía necesitar?


       


       


      Decidieron ir a Beaumont el sábado siguiente. Carol llamó a su tío para avisarle de su visita. No quiso decirle el motivo, no quería despertar las sospechas de Dallas.


      Maurice Chancellor les abrió la puerta.


      –Qué agradable sorpresa. Entrad, entrad. Espero que os quedéis el fin de semana.


      –No, solo hoy, tío.


      –¿Se encuentra su esposa en casa? –preguntó Damon.


      –No, no está aquí. Ha ido a ver a una amiga.


      –En ese caso, le sugiero que le llame por teléfono y le diga que venga –dijo Damon–. ¿Dónde vive la amiga de su esposa?


      Maurice miró a uno y a otro.


      –¿Ocurre algo? ¿Habéis averiguado algo acerca del accidente? Podíais habérmelo dicho por teléfono. Estábamos muy nerviosos.


      Carol pensó que había motivos para que se pusieran aún más nerviosos.


      –Bueno, ¿dinos, por favor, dónde está Dallas? Y no me digas que está en Hong Kong.


      Maurice se ruborizó.


      –No, hija, está aquí al lado, en Mayfair, habéis pasado por ahí al venir. Aunque la casa no se ve desde la carretera. Pero, por favor, entrad. ¿Un café?


      –Gracias, tío –respondió Carol–. Iremos a la cocina mientras tú llamas a Dallas. Es necesario que la veamos.


      Maurice juntó las cejas.


      –¿Por qué? Dallas no sabe nada.


      –¿Sobre qué? –preguntó Damon–. Nosotros no hemos dicho por qué queríamos hablar con ustedes.


      –Está bien, iré al estudio a llamar a Dallas –Maurice se dio media vuelta y se alejó.


      Debió de costarle trabajo convencer a su esposa de que volviera a la casa, porque al aparecer tenía el rostro congestionado y parecía nervioso.


      –No quería venir, ¿eh? –comentó Carol.


      –Mi mujer es una mujer muy dura –respondió Maurice en tono burlón.


      –¿Por qué te tiene pillado, tío Maurice? Sabemos que sabe algo que puede utilizar contra ti.


      –No sé de qué estás hablando, Carol –declaró Maurice con gran nerviosismo.


      –Le estamos brindando la oportunidad de confesar lo que sea –interpuso Damon–. No nos extrañaría nada que su mujer le estuviera chantajeando con el fin de obligarle a seguir casado con ella.


      Maurice Chancellor pareció consternado.


      –Dallas podría destruirme. Fue algo que ocurrió en los primeros tiempos de nuestro matrimonio. Mi padre me estaba dando muy poco dinero; según él, para demostrarme lo poco eficiente que era. Adam era el gran héroe, el hijo hecho a su imagen y semejanza. Admito que no valgo para los negocios, pero logré robarle a la empresa unos cuantos millones. Y cometí la torpeza de decírselo a Dallas. Por aquellos tiempos, Dallas gastaba mucho dinero, le encantaban los coches. Claro está que su padre era uno de los principales vendedores de coches de lujo.


      –¿Y te amenazó con decírselo a tu padre cuando tuviste relaciones con mi madre? –preguntó Carol.


      –Sí, así es –Maurice bajó la cabeza–. Devolveré todo el dinero, Carol. Ahora, después de lo que he heredado de mi padre, se puede decir que soy un hombre rico.


      –Conozco una obra de beneficencia a la que puedes dar el dinero –contestó Carol.


       


       


      Dallas llegó a la casa media hora después, furiosa.


      –¿Qué es lo que pasa? –Dallas miró a los tres, que habían tomado café y la estaban esperando.


      –Queremos hablar –contestó Damon–. Por favor, señora Chancellor, siéntese.


      –Y, ahora, ¿me vais a decir qué es eso tan importante que no podía esperar? –inquirió ella dejándose caer en un sillón.


      –Queremos hablar del accidente –declaró Damon–. Aunque, por supuesto, todos sabemos que no fue un accidente. Cuando la policía le interrogó, señora Chancellor, usted se mostró indignada. Y también dijo que no entendía nada de coches.


      –¿Y qué?


      –Que no dijo la verdad –declaró Damon con firmeza–. Usted sabe mucho de coches y eso podría explicar lo que ocurrió. Usted misma ha dicho que odia a la madre de Carol.


      –La detesto –confirmó Dallas.


      –Sí, todos lo sabemos. Hace un par de días, Carol vio a una persona que le habló de la colección de coches antiguos de su difunto padre. A usted, al igual que a su padre, le encantan los coches. Y, si no me equivoco, le gustan los coches italianos.


      –¿Y qué? –repitió Dallas.


      Maurice Chancellor agarró la cafetera y se sirvió otro café.


      –Nos gustaría que nos dijeras qué estás tratando de ocultar –Carol olvidó el consejo de Damon de actuar con cautela–. Fuiste tú quien manipuló los frenos de mi coche. Se te ofreció la oportunidad cuando Troy se marchó. Sabes lo suficiente de coches como para inutilizar los frenos.


      Dallas se echó a reír y a Maurice Chancellor se le cayó la taza de café encima de una hermosa alfombra.


      –¡Por el amor de Dios, Dallas, di algo! –rogó él–. No es posible que eso sea verdad.


      –Claro que no es verdad –respondió Dallas rápidamente.


      La expresión de Damon se tornó sumamente seria.


      –De todos modos, vamos a ir a la policía a contarles lo que sabemos, señora Chancellor. Estoy convencido de que querrán volver a interrogarle y también que querrán respuestas a sus preguntas.


      Ignorando el café en la alfombra, Maurice Chancellor volvió a sentarse.


      –Después de ir a despedir a mi hijo, volví a mi habitación inmediatamente –anunció Dallas–. Pregúntenle si no a mi marido.


      –¿Y bien, tío Maurice? –Carol clavó la mirada en Maurice Chancellor.


      Maurice Chancellor volvió a ponerse en pie.


      –¿Por qué no llamamos a la policía? –dijo él, plantándose delante de su esposa–. No, Dallas, no volviste a la habitación inmediatamente, tardaste un buen rato después de que Troy se marchara. Y pienso decírselo a la policía.


      –¿Estás seguro? –Dallas lanzó una desdeñosa carcajada–. En ese caso, yo también tengo cosas que contar.


      –No te molestes, Carol y Damon ya lo saben –declaró Maurice–. He confesado que robé dinero de la empresa. Cosa que debería haber hecho hace mucho tiempo, en vez de dejar que arruinaras mi vida y la de Troy también. Carol me va a permitir que done el dinero a una organización benéfica. Y eso es lo que voy a hacer.


      Dallas también se puso en pie, absolutamente enfurecida.


      –¡Imbécil!


      El rostro de Maurice mostró desolación.


      –Casarme contigo ha sido el mayor error de mi vida. Resultaste ser muy distinta a como creía que eras. No es de extrañar que me enamorara de Roxanne. En realidad, siempre me he sentido solo, ni mi madre ni mi padre me hacían caso. Era como si no existiera.


      –Existes para mí, tío Maurice –dijo Carol súbitamente–. Por favor, siéntate. Tenemos que pensar qué es lo que vamos a hacer.


      –Gracias, Carol –dijo Maurice bajando la cabeza.


       


       


      Una hora y media después, Carol y Damon estaban en Sídney. Dallas no había admitido nada, pero ambos sabían que era la responsable del accidente. ¿Cómo demostrarlo? ¿Cómo evitar el escándalo? ¿Qué hacer? Lo más extraordinario era que Maurice Chancellor parecía a favor de guardar el secreto.


      –Dallas podría marcharse, salir del país –había propuesto Maurice como solución–. Lo haría con el fin de evitar ir a la cárcel.


      Damon acompañó a Carol al apartamento. Ella se quedó de pie junto a la puerta, inmóvil; entonces, se llevó las manos a las sienes y se las frotó.


      –Tengo dolor de cabeza. Por favor, Damon, entra. No te vayas.


      Era sábado por la noche y Carol estaba cansada de que ambos se comportaran como cliente y abogado.


      –No voy a ir a ningún sitio, Carol. Y no me sorprende que te duela la cabeza después de lo que ha pasado.


      –Dallas ha intentado matarme, Damon –dijo ella con incredulidad–. Es casi un milagro que Amanda y Summer salieran prácticamente ilesas. ¿Cómo podemos estar seguros de que Dallas no volverá a intentarlo? Nos ha desafiado a que vayamos a la policía ya que solo tenemos pruebas circunstanciales, ningún testigo. Troy corroborará lo que ella diga. Dios mío, esa mujer está loca.


      –Olvidémonos del asunto de momento. Voy a darte un par de aspirinas. ¿Dónde están?


      –En uno de los cajones de la cocina. ¿Podrías también preparar un té, Damon? –preguntó Carol con voz temblorosa.


      –Sí, ahora mismo.


      –Entretanto, voy a cambiarme de ropa. Ya sabes dónde está todo.


      –Tranquila. Ve a cambiarte, yo me encargo del resto.


       


       


      Cuando Carol volvió a su lado, llevaba una prenda vaporosa de seda color azul y verde. Él le dio un vaso de agua y dos aspirinas.


      –Gracias, Damon. No tenías planes esta noche, ¿verdad?


      –Tómate las aspirinas –contestó él, y esperó a que se las tomara y a que le diera el vaso de agua–. Y, ahora, siéntate en el sofá y relájate.


      –Ven y siéntate conmigo –dijo Carol dejándose caer en el sofá.


      Damon se sentó a su lado y ella apoyó la cabeza en su hombro.


      –Estoy tan cansada... –murmuró Carol.


      –Pues duérmete. Y no te preocupes, no me moveré de aquí.


      –Eso es lo único que me importa –declaró Carol adormilada, dejando que la presencia de él la protegiera.


       


       


      Damon debía de haberse quedado dormido también porque, cuando abrió los ojos y miró a Carol, la sorprendió contemplándole con esos fabulosos ojos azules.


      –Ya se me ha quitado el dolor de cabeza –susurró ella.


      –Me alegro.


      Carol continuó mirándole fijamente, su piel de porcelana sonrojada, los labios entreabiertos...


      –¿Qué te propones, Carol? Sea lo que sea, no sé si podré seguir conteniéndome.


      –Sssss –Carol le selló los labios con las yemas de dos dedos–. Sigue los dictados de tu corazón.


      –Intento seguir los dictados de la razón.


      –A veces, el corazón es más poderoso que la cabeza. Bésame, Damon. Necesito que me beses. Sé que quieres hacerlo.


      –Carol, sabes perfectamente que no acabaría ahí.


      A Carol le dolió el rechazo de él.


      –¿Por qué estamos reprimiéndonos, Damon? –exclamó ella con frustración–. Me tratas como si fuera menor de edad. Es como si hacer el amor conmigo supusiera romper alguna regla de oro del buen comportamiento.


      Damon se pasó una mano por el cabello.


      –Te encuentras en un momento muy vulnerable, Carol. Acabas de pasarlo muy mal.


      Carol se incorporó en el asiento.


      –No y no –le dijo ella con pasión–. Te amo. Te amo. Te amo. ¿Es eso un problema para ti?


      Damon la agarró por las muñecas, a punto de perder el control tras la declaración de amor de Carol.


      –Carol, soy responsable de lo que te pase. Es mi deber...


      –Por favor, déjate de deberes.


      La tensión se hizo casi insoportable. Damon, de repente, sin más, comenzó a besarla.


      Damon la besó como si fuera la mujer más deseable del mundo. La besó con suma pasión.


      Al separar los labios de los de ella, la oyó susurrar:


      –Ni se te ocurra parar ahora.


      –Si seguimos así, va a llegar un momento en el que no voy a ser incapaz de parar –le advirtió Damon.


      –¿Y crees que no lo sé? –Carol le miró con incredulidad–. Continúa, Damon. Lo digo en serio. Estoy cansada de tantas reglas. Hazme el amor. Si no lo haces, voy a morirme.


      Damon no necesitó que siguiera insistiéndole. La agarró, recorrió el pasillo con ella en los brazos y la depositó en la cama. Y al mirarla vio a la que, para él, era la mujer más hermosa del mundo.


      –Bueno, Carol, aquí estamos –Damon, respirando trabajosamente, se inclinó sobre ella–. Este es el momento crítico. ¿Estás completamente segura?


      Como respuesta, Carol se arrodilló en la cama y le abrazó.


      –Ven aquí, Damon –se dejó caer en la cama, arrastrándole consigo, deleitándose en el peso de Damon encima de sus pechos–. No te preocupes, Damon, no me vas a dejar embarazada; al menos, esta noche no. Estoy tomando la píldora. Por ti, solo por ti.


      Damon se quedó atónito... y excitado.


      –¿Quieres decir que estás tomando la píldora porque esperabas que te hiciera el amor?


      Carol lanzó una nerviosa carcajada.


      –Damon, llevo ni se sabe soñando con este momento. Has cambiado mi vida. ¿Es que no te habías dado cuenta? Le has dado sentido a mi existencia. Sé que me deseas, aunque posiblemente te desee yo más...


      –Voy a demostrarte cuánto te deseo –declaró Damon, interrumpiéndola al tiempo que le ponía una mano en el pecho–. Lo más importante en el mundo para mí eres tú. Más valiosa que todos los tesoros del mundo, que todas las piedras preciosas, que todos los brillantes, las esmeraldas, los rubíes... Me encantan los rubíes, ¿y a ti?


      –¡El rubí es la piedra preciosa que más me gusta! –gritó Carol, encantada–. Vamos, ven aquí.


      –Claro que sí, ahora que ya no hay problema –Damon bajó la cabeza para besarla, sintiendo la suave punta de la lengua de Carol en los labios.


      –¿A qué problema te referías? –preguntó ella al cabo de un rato.


      –Déjalo, no tiene importancia –respondió Damon con voz pastosa. Tenía un anillo de compromiso de rubíes en mente. Lentamente, comenzó a desvestirla–. ¿Cómo podría describirte, mi pequeña seductora?


      Carol le dedicó una sonrisa lenta y sensual.


      –En mi opinión, si alguien te ofrece una maravillosa oportunidad, no hay que dejarla pasar por alto. A pesar de haberme dicho que valgo más que todos los tesoros del mundo, todavía no me has dicho que me quieres.


      –¡Cómo no voy a quererte! –exclamó Damon con toda seriedad–. Quererte es mi destino. Te amo desde el momento en que te conocí, mi adorable pelirroja. Y tengo intención de pasarme la noche entera demostrándote lo mucho que te quiero.


      –No puedo pedir más.


      –Jamás dejaré de quererte.


      –Ni yo a ti –Carol le besó con ternura, con pasión.


      Damon la desvistió lentamente. La piel de Carol era perfecta, sus senos pequeños y perfectos. Los besó, lamió los pezones, los mordisqueó.


      –¿Eres virgen? –preguntó Damon con voz queda.


      El placer consumía a Carol.


      –Sé que tú no lo eres, pero yo sí. Así que ahora ya sabes que vas a cambiarme. Me vas a hacer mujer. Vas a ser mi primer amante de verdad –estaba exultante–. ¿Te preocupa eso?


      –No, en absoluto –contestó Damon, que solo quería darle placer–. Tendré cuidado, tendré mucho cuidado. Quiero que esta experiencia sea maravillosa para los dos.


      Carol apenas podía hablar.


      –Hasta que la muerte nos separe –declaró ella con lágrimas en los ojos.


      –Sí, Carol, mi amor, hasta que la muerte nos separe –entonces, Damon la besó profundamente–. Carol, cásate conmigo. Nos entregaremos el uno al otro en cuerpo y alma.


      –Como debe ser –respondió ella, sin albergar ninguna duda–. Quiero serlo todo para ti.


      –Ya lo eres, mi amor –Damon le besó la garganta.


      Ambos estaban sobrecogidos por la emoción.


      –Así que... ¿una noche inolvidable? –preguntó Carol clavando los ojos en los de Damon.


      –Deja que te enseñe lo que es el amor –dijo Damon, sonriendo.


      –Pues empieza ya.


      Y fue maravilloso.


       


       


      En el mundo que Damon y Carol vivieron, no pudo haber una pareja más perfecta. Completamente dedicados el uno al otro. Su unión produjo dos hijos, un niño y una niña, con unos padres que les procuraron el apoyo, la educación y el cariño necesarios para saberse desenvolver en la vida.

    

  


  
    
      Epílogo


       


      Carol y Damon acababan de regresar de la luna de miel cuando Maurice Chancellor llamó para preguntar si podía ir a verles. Ellos le dijeron que por supuesto.


      Maurice seguía en Beaumont, estaba escribiendo una novela policíaca. Ya tenía editor y la novela iba muy bien. Había iniciado el proceso de divorcio y, en menos de un año, Maurice Chancellor estaría libre. Dallas, tras confesarles por fin que había sido ella quien había manipulado los frenos del coche, se había ido a vivir a Londres, aunque no había tenido muchas más alternativas. Le habían dicho que no volviera a Australia.


      –Dinos, tío, ¿ha pasado algo? –preguntó Carol preocupada.


      Su tío y ella tenían una buena relación. Maurice había sido su padrino de bodas.


      –Se trata de Dallas –contestó Maurice con pesadumbre–. Ha tenido un accidente automovilístico en Londres y... y ha fallecido. Troy se ha ido al funeral. Está destrozado. Mi hijo era la única persona que quería a Dallas. Pobre Dallas, su peor enemigo era ella misma.


      Completamente cierto, pensó Damon. Entonces, puso un brazo sobre los hombros de su esposa y la atrajo hacia sí.


      –Lo siento, Maurice. Pero lo que le ha ocurrido a Dallas ya es el pasado. Carol y yo, y espero que tú también, tenemos que mirar hacia el futuro. Tu libro va muy bien, tu editor dice que tienes talento. Piensa en eso, dedícate a eso.


      Damon hizo una leve pausa y añadió:


      –Nosotros también tenemos algo que contarte. Por fin, me ofrecieron hacerme socio del despacho de abogados; pero, después de hablarlo con Carol, hemos decidido montar nuestro propio gabinete de abogados. Trabajaremos juntos.


      Maurice miró a uno y a otro.


      –No sabéis cuánto me alegro. Bueno, contad conmigo. Seré vuestro primer cliente.


      –Así se habla, tío –declaró Carol–. Ya sabes que con Damon no tendrás problemas, es un abogado excelente. Por algo lo eligió el abuelo.


      Maurice se quedó mirando a su hermosa sobrina. ¡Qué chica!


      –Bueno, os deseo una feliz y larga vida –declaró Maurice con absoluta sinceridad.


      Quizá, al volver a casa, llamaría a su hijo para decirle que iría a Londres a hacerle compañía. Iba a ser mejor padre para Troy que lo que su padre lo fue con él. Ahora se le presentaba una segunda oportunidad.
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